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  Galván


  
     
  


  —Así que, como pueden ver claramente, no estamos ni siquiera cerca del margen de beneficio del que somos capaces. Debido a estas falencias en las que estamos permitiendo que la productividad y los recursos se desangren, estoy seguro de que estarán de acuerdo en que es necesario realizar cambios drásticos. Miré a los hombres y mujeres que me rodeaban, todos vestidos con atuendos profesionales, pero todos con la cabeza conectada al culo. Es una ligera exageración. Dado que yo mismo había contratado a algunos de ellos, sabía que al menos un puñado eran buenos. Pero era obvio que incluso nuestros mejores y más brillantes profesionales estaban siendo frenados por los peores de nosotros y no estaba dispuesto a sentarme y dejar que eso sucediera. No yo.


  Pero, justo cuando estaba a punto de entrar en la parte de mi discurso en la que rodarían cabezas y se encendería un fuego bajo las espaldas de los supervivientes, vi a una de mis ayudantes corriendo hacia la puerta tan rápido como sus delgados tacones le permitían.


  Obviamente, eso me llamó la atención. Stacy había trabajado para mí durante tres años y nunca elevó su andar por encima de una caminata tranquila. Normalmente no toleraría tal pereza, pero ella era buena en lo que hacía, y podía mecanografiar a un ritmo imposible de ciento siete palabras por minuto.


  Respiraba con dificultad cuando me alcanzó, pero se paró de puntillas y me susurró al oído. Creo que nunca antes habíamos tenido contacto físico, la mujer normalmente prefería mantener la distancia, así que sabía que tenía que ser urgente.


  Resultó que tenía razón. Terminó lo que necesitaba decir sin aliento, y luego me miró, esperando mi instrucción.


  —Sigue el protocolo —respondí, haciendo que se escabullera.


  Una vez que ella se había ido, volví a mirar a mis trabajadores. Todos me miraban con una leve curiosidad o confusión. Reflexioné sobre mis palabras por un momento, dejándolos marinar en lo que sea que sintieran, antes de hablar.


  —Muchos de ustedes han estado conmigo durante años —comencé, asegurándome de que mi voz llenara cada rincón de la habitación; fuerte, clara. —Han sido parte de la construcción de esta compañía desde cero. Han estado en los altibajos, y ahora estamos en el trimestre más rentable hasta ahora. —Otra pausa, tomando tiempo para leer la expresión de cada persona. Algunos parecían perturbados, otros intrigados, algunos parecían educadamente interesados, y unos pocos parecían increíblemente nerviosos. Interesante. Mi discurso estaba dirigido a una sola persona, pero era bueno investigar qué es lo que podría estar preocupando a la conciencia de los demás.


  —Pero ese éxito no es suficiente para algunos de ustedes. Aparentemente, una persona en particular sintió la necesidad de vender secretos de la compañía y proyectos futuros a nuestros competidores, Nexicorp. —Ahora los presentes parecían activos, y mi mirada se dirigía hacia el final de la mesa. —Dime, Fidel —le dije, —¿Lo que te pagan es lo suficiente como para cubrir la demanda que realizaremos para terminar con tu contrato de trabajo? —


  La cara del hombre se puso pálida. No era uno de mis empleados, pero había estado en mi división durante al menos cuatro años. Esto era solo para probar que el dinero siempre sería el objetivo final de la gente. Lealtad, integridad, nada de eso importaba. Sólo dinero en efectivo. No me sorprendió, ni siquiera me decepcionó. Me irritaba que esto tuviera que quitarme mi valioso tiempo.


  —No sé a qué te refieres, —contestó vacilante.


  Sólo lo observé con una mirada autoritaria. —Mis ayudantes ya tienen todas las pruebas y seguridad está en camino. Hemos limpiado tu escritorio y encontrarás todas tus cosas en una caja junto a la puerta—


  Este era el momento de la verdad, en el que podías ver qué clase de tramposo era alguien. ¿Mantendría la cabeza en alto y saldría de aquí con la poca dignidad que le quedaba? ¿O se escondería como la cucaracha que era?


  En realidad, eligió huir. En un momento estaba en su silla, y al siguiente salía por la puerta y se lanzaba hacia el ascensor. No importa, los de seguridad lo escoltarían de una forma u otra.


  Esperé a que desapareciera detrás del mostrador antes de volver a prestar atención al resto de la habitación.


  —Ahora, sobre esas medidas drásticas, —continué, como si nada hubiera pasado. —Quiero que todos ustedes hagan una lluvia de ideas para mejorar aún más nuestra productividad, para que podamos estar en el nivel en el que sé que somos capaces de estar. Necesito un mínimo de tres ideas, con una idea emblemática que puedan presentar en cinco minutos antes de nuestra próxima reunión. ¿Alguna pregunta?—


  Nadie se atrevía a hablar, ni siquiera a moverse. Esperé un minuto completo antes de asentir con la cabeza, y presionando el botón de encendido del control remoto en mi mano, apagué nuestro proyector.


  —En ese caso, los veré a todos el miércoles.


  Salí caminando, sabiendo que todos se irían una vez que se recuperaran. Estaba seguro de que habría un montón de chismes en la oficina sobre Fidel durante los próximos días, pero no me importaba lo más mínimo. Sin embargo, necesitaba trabajar con nuestro equipo de seguridad y recursos humanos para seguir investigando a nuestros empleados. Sabía que ser una corporación líder en nuestro campo nos convertiría en un objetivo, pero pensaba que nuestras medidas de seguridad tenían controlada esa amenaza.


  Aparentemente, no fue suficiente.


  Hice una línea recta hacia el ascensor que lleva a los pisos de la gerencia superior. Tenía una oficina espaciosa junto con el vicepresidente, el director financiero y el director de operaciones. El resto de los roles de la junta directiva y liderazgo tenían sus propios espacios en los pisos de abajo, permitiéndonos suficiente privacidad para concentrarnos y no sentirnos apiñados, pero sin separarnos tanto como para perder contacto con el trabajo diario de nuestro campo.


  Si hay algo en lo que insistí fue en que toda mi junta se mantuviera en contacto con la realidad. Teníamos que entender lo que tenían que hacer todos los puestos de trabajo de nuestro edificio para gestionarlos correctamente. Por no hablar de liderar a nuestra empresa en nuevas y rentables direcciones.


  Las puertas del ascensor se cerraron frente a mí, y finalmente dejé que mi enojo hirviera en mi cara.


  Siempre me esfuerzo por mantener a raya mis emociones en público. Si había algo que había aprendido, era que la gente usaría cualquier cosa que pudiera para manipularte, así que no les doy nada más que una pizarra cuidadosamente dibujada para que la leyeran. Pero hombre, la idea de que alguien tratara de sacar provecho traicionando todo mi trabajo duro en lugar de trabajar duro por sí mismo me enfureció completamente.


  Finalmente, el ascensor se abrió en mi piso y me dirigí a mi oficina, cerrando la puerta detrás de mí. Parecía que sin importar lo que hiciera, o lo cauteloso que fuera, siempre iba a estar rodeado de tiburones.


  Al menos fui lo suficientemente inteligente como para estar encima de ellos. Nunca confíes y siempre asume lo peor era mi mantra, y me había servido bien.


  Ojalá no fuera tan agotador.
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  Mordí mi sándwich, la carne tibia y barata de la charcutería estaba lejos de ser sabrosa, pero era todo lo que podía permitirme. Al menos el queso anaranjado brillante y sobre procesado enmascaró algo de la porquería, permitiéndome asfixiarlo con mi té.


  —¿Estás bien?— preguntó Kelly, mordisqueando su envoltura de tofu. —Parece que estás estresada.


  —No, estoy bien, —insistí, agachando la cabeza. Lo último que tenía que hacer era llamar la atención, aunque sólo fuéramos Alfonso, Kelly y yo.


  —¿Segura que no tienes fiebre, chica? Es temporada de gripe, con cada vez más calor y todo eso.


  Sonreí brevemente al jefe de nuestro equipo y al miembro mayor del equipo de conserjería. —Cierto, pero no olvides que la mitad de mi trabajo es esterilizar cualquier cosa a la vista en edificios de oficinas vacíos.


  —Si. Pero demasiado de eso es malo, sabes. Mata tu sistema inmunológico y todo eso. Necesitas gérmenes para entrenar tu cuerpo, o algo así.


  Tal vez fue grosero de mi parte sorprenderme al escuchar a un conserje de cincuenta y tantos años con un fuerte acento que hablaba de la resistencia basada en patógenos, pero no pude evitarlo. —Eso es muy cierto. Pero considerando el tipo de gente que trabaja aquí, no creo que quiera someter mi sistema inmunológico a la mitad de las cosas viles que salen de sus cuerpos—


  Kelly y Alfonso se rieron de eso. Aunque estaba segura de que mucha gente buena trabajaba en el edificio de oficinas que limpiamos, la mayoría de nosotros asumimos que eran estereotipos, imbéciles de traje. Probablemente no ayudaba a esa imagen estereotipada que fuéramos nosotras quienes limpiáramos todos sus desastres. No podría recordar cuántas veces encontré bolsitas con una sustancia blanca y polvorienta que quedaba en las esquinas, o casquillos de pastillas que definitivamente no eran recetadas. O incluso tazones abandonados en las esquinas de escritorios que habían sido olvidados durante tanto tiempo que habían desarrollado moho.


  —Alex, quería preguntarte, ¿cuándo es tu cumpleaños?, —me preguntó Kelly.


  Después de un momento, dejé de masticar, y sólo la miré por unos segundos mientras descubría cómo responder. —¿Por qué? —Fue lo que logré soltar finalmente. Si iba a usar un nombre falso en el trabajo, tenía que empezar a reconocerlo sin una demora incómoda.


  —Yo soy la que maneja la lista de tarjetas de cumpleaños y me di cuenta de que no tengo nada para ti.


  Mi mente giró, y rápidamente pensé en algo que podría funcionar. —Aw, lo siento. No celebres mi cumpleaños.


  —¿Por qué es eso? —Preguntó Alfonso, cepillándose las migas de su bigote.


  —Razones religiosas. Ya sabes cómo es eso.


  —¿Qué clase de religión no te permite celebrar tu cumpleaños?— Preguntó Kelly, tirando de uno de sus mechones, un gesto nervioso que había notado que hacía cuando sospechaba.


  —Um....— Mierda, mierda, mierda, mierda. ¿Qué secta era la que no creía en los obsequios? —LDS.


  —Ahh. —Kelly asintió con la cabeza. —Bueno, está bien entonces. Pondré un NA y lo dejaré así.


  Retuve un suspiro de alivio, pero fue ciertamente difícil. No podía creer que me había salido con la mía. Una cosa era segura, si yo iba a ser Alex y no Alessandra, necesitaba tener una historia más sólida.


  —Dios mío, el descanso ya terminó y siento que acabamos de llegar— dijo Alfonso. Gracias a Dios, la conversación se había alejado de mí y pude librarme un momento. —Entonces, ¿quién quiere hacer qué en la segunda mitad de nuestros turnos? —


  —¡Haré los pisos de CEO! —Dije, casi demasiado rápido, dejando a Alfonso parpadeando con sorpresa.


  —¿Estás segura? Sé que eres nueva, pero es el piso más difícil de nuestra lista. Lo has limpiado todas las noches durante la última semana. Y sólo llevas trabajando aquí dos semanas. Tal vez te estás sobrecargando de trabajo— me miró con escepticismo el hombre.


  Me encogí de hombros. Me habían hecho saber desde el primer día que el piso que todos los conserjes temían era el más alto del edificio. Entre sus pisos marmóreos que requerían un tipo específico de limpiador para no dejar rayas, a los definidos de cada oficina, tenían la lista más larga de cosas por hacer. Pero no me importaba, por razones que eran puramente mías.


  —Muy bien, entonces. Kelly, ¿qué tal si tú tomas el piso de abajo y yo las del primer nivel? — agregó Alfonso.


  Kelly también se encogió de hombros. Mientras llegara a casa a tiempo para alimentar a sus aproximadamente mil millones de animales, estaría más que feliz. No es que tuviera tantos animales. Pero como ella dirigía una especie de rescate informal, tenía una lista de animalitos en constante cambio a la que yo no podía seguirle el ritmo.


  —Muy bien. Buenas noches, amigas mías, las veré al terminar— El tipo se puso de pie, sus cortas piernas lo llevaron a mi altura mientras yo estaba sentada. Dio un adorable saludo y se fue arrastrando para encontrar su viejo carro de limpieza.


  Me gustaba Alfonso. Rara vez me hacía preguntas que yo tenía que esquivar y, en general, sólo seguía la corriente. Mientras continuara trabajando lo mejor que podía, yo le agradaba y eso era todo lo que necesitaba.


  Todos seguimos nuestros caminos y tomé mi carrito cargado de elementos de limpieza. Después de dos semanas en el equipo, había logrado acumular suficientes callosidades en las manos para que el mango de la fregona ya no me doliera, y podía agarrarme a la pulidora de pisos sin sentir que iba a morir. ¿Quién iba a pensar, con lo vanidosa que era para hidratar mi piel, que iba a permitir tal fenómeno?


  Pero así era a mi vida. Demasiadas sorpresas en todos los sentidos para sentirse cómoda. Pero eso no importaba, porque las puertas del ascensor se estaban abriendo, y yo estaba entrando en mi único camino para relajarme.


  Nunca había esperado encontrar en el trabajo una manera de aliviar la intensa ansiedad que había dentro de mí, pero así es exactamente como había ocurrido. Empujando mi carrito hacia el centro de la habitación, saqué mi reproductor de MP3 del bolsillo y me puse los auriculares sobre mi cabello rojo fuego. Subiendo el volumen de mi música, me preparé para limpiar.


  Cuando la base comenzó, balanceé mis caderas, con cuidado de no golpear nada mientras me acanalaba. Si hay algo que aprendí de tener caderas anchas y muslos gruesos, es que podía hacer mucho daño si mi movimiento no era controlado.


  Agarrando el limpiador/abrillantador de mi carro, bailé por toda la oficina, rociando el líquido sobre el piso en el patrón específico que había perfeccionado en mi semana de abordar el último nivel del edificio. Fue increíble lo divertido que era hacer este trabajo. Especialmente considerando que no podía pagar mi propia membresía en el gimnasio.


  Me tomó dos canciones antes de que terminara de empapar todo, y luego estaba en la fregona, así que todo se podía fregar y esparcir por el suelo.


  Con el corazón palpitando, el aliento roncando, el cuerpo retorciéndose, derramé todas las emociones a través de mis extremidades. Estaba agradecida de haberme acordado de usar dos sostenes deportivos en lugar de uno, ya que el rebote hacía que me doliera mucho el pecho la mayoría de las veces.


  Fue en ese momento, cuando bailé salvajemente por el suelo mientras limpiaba, haciendo alarde de mis curvas sin miedo a las repercusiones, donde finalmente fui libre. Por un momento, estaba fuera de la jaula que se había creado cuando era demasiado joven para reconocer las barras que se estaban formando, y ahora todo estaba bien en mi mundo.


  Ojalá pudiera seguir así para siempre.
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  Solté otra serie de maldiciones mientras esperaba en las puertas delanteras del edificio, pero de alguna manera no pareció suficiente. Estaba tan furioso que no podía aguantarme, así que lo compensé tomando el ascensor ejecutivo y obligándome a respirar profunda y lentamente.


  A mi hijo, Nicolás, le costó mucho trabajo levantarse esa mañana. Todavía se estaba recuperando de un pequeño resfriado y yo no quería nada más que dejarlo dormir, pero era el turno de su madre de tenerlo bajo custodia. Y si la cancelaba, los tribunales inmediatamente se enterarían de ello y entonces ella y mis abogados tendrían otro enfrentamiento en el que se decidiría con quién pasaba el tiempo, lo que en realidad no era más que un velado intento de conseguir más dinero.


  Así que, contra mi mejor juicio, lo había levantado, alimentado y lo alisté justo a tiempo para su recogida.


  Excepto que su madre no vino. Esperé media hora antes de llamarla y, por supuesto, me envió directamente al buzón de voz. Estaba tan irritado que dejé que Nicolás tomara una siesta, pero lo que no esperaba era que su madre se tomara cuatro horas para llevar su trasero a mi casa y recogerlo. Ella entró en el vestíbulo sin pedir disculpas, vestida de diseñador de pies a cabeza y zapatos que reconocí en un desfile de modas al que había asistido con un posible cliente. Ni siquiera se quitó las gafas de sol, sólo le ofreció su mano a Nicolás y se fue.


  Pero no antes de darme una sonrisa envenenada al salir, por supuesto.


  Me tomó todo el control para no coger algo cercano y estrellarlo contra el suelo. Me mataba que ella tuviera una parte de la custodia, ya que claramente sólo se preocupaba por nuestro hijo como una forma de conseguir más dinero. No podía creer que me permití casarme con una serpiente como ella.


  En realidad, eso fue un insulto a las serpientes.


  Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, estaba en mi piso. Por supuesto que podía llegar tarde cuando quisiera, no había nadie que me obligara a cumplir un nueve a cinco, pero estaba en medio de varios proyectos intensos que implicaban nuevas direcciones en las que quería que la compañía entrara, y el hecho de llegar cuatro horas tarde significaba cuatro horas menos para hacer que mi compañía fuera tan competitiva como podía serlo.


  Ya no tenía tiempo de enojarme. Decidí que un buen punto de inicio sería enviar un par de correos electrónicos a uno de mis asistentes para que no me pasara ninguna llamada, así como para ordenar mi almuerzo y pedir bebidas a mi puerta. Sentado en mi gran escritorio, me sumergí en mi lista de tareas del día.


  No me levanté por un tiempo, dejando que mi enojo me impulsara a avanzar en mi trabajo tanto como pudiera. Redacté planes, preparé propuestas, creé presentaciones y revisé informes, añadiendo mis propias notas. Sabía que a muchos de mis colegas CEO les gustaba tomar un montón de descansos en campos de golf y sólo se presentaban a reuniones de trabajo importantes, pero yo no estaba interesado en perder mi riqueza.


  Recordé que una vez me habían llamado ‘un ambicioso despiadado’. Fue otro CEO que había estado pujando más que yo por un contrato, pero no obstante lo tomé como un cumplido.


  Cuando mi padre vino a este país, no tenía nada. Había trabajado duro para darme lo mínimo, y yo no iba a dejar que eso se desperdiciara. Aunque mi padre había fallecido cuando yo tenía veintitantos años, yo seguía empujando y empujando para que mi hijo pudiera estar orgulloso de mí también.


  Pero al final, incluso yo necesitaba un descanso, así que decidí tomarme un café en el puesto del mini bar que teníamos en el piso superior, sólo para sorprenderme que no había nadie en la oficina.


  —¿Qué demonios? —Dije, mirando alrededor del espacio abandonado frente a mi puerta. Fue sólo después de una rápida mirada que me di cuenta de que estaba oscuro como la boca del lobo. ¡¿Qué hora era?!


  Como sea, no importaba. Nicolás no estaría en casa hasta el miércoles, así que no era como si tuviera algo mejor que hacer. Con un encogimiento de hombros, me dirigí al café.


  Era extraño estar detrás del mostrador, pero me recordaba a mis días en la escuela secundaria cuando trabajaba en tres trabajos de tiempo parcial. Puse el agua a hervir y examiné las diferentes selecciones que tenían, dejando que mi cerebro descansara por primera vez en horas.


  Al principio, no noté ningún otro ruido más allá de la filtración del café, pero finalmente oí un estrangulamiento seguido de golpes. Confundido, me puse de pie y escuché atentamente, y me di cuenta de que también podía oír una respiración pesada, como si alguien estuviera haciendo ejercicio.


  Si mi edificio estaba siendo asaltado, alguien había hecho un gran esfuerzo para llegar al último piso. Curioso, salí y miré hacia el sonido.


  No sé lo que esperaba ver, pero ciertamente no esperaba a una mujer con un traje de mantenimiento bailando en el medio de la oficina. Observé, perplejo y un poco divertido, mientras ella agitaba la cabeza, moviendo su pelo rojo en todas direcciones, y pronunciaba palabras en el mango de su fregona como si fuera un micrófono.


  Pero entonces empecé a notar otras cosas y esa diversión se desvaneció en... algo más.


  Por estar en un buzo, sus curvas eran más que evidentes. Cada vez que giraba sus caderas o rebotaba ese delicioso trasero, sentía que el mundo se recalibraba a sí mismo. Y entonces, cuando se giró para coger algo de un sofá, vi que los primeros botones de su uniforme estaban desabrochados, revelando la parte superior de dos globos pálidos que se movían dentro de su mono. Me recordó a esa pintura tan famosa de Afrodita de piel pálida, que nacía de los mares y de las salpicaduras del océano.


  Dios, era atractiva. Las caderas perfectas para agarrarse, la feminidad suave de su cuerpo desde la cabeza a los pies me tenía hechizado, remachado en mi lugar como una gárgola.


  Volviendo a mis cabales después de varios segundos, miré a mi alrededor para asegurarme de que no estaba en una especie de espectáculo de bromas, pero por lo que pude ver, nadie estaba esperando entre bastidores para entrar en picada con una cámara. Pero habían pasado varios minutos más y ella seguía rockeando mientras esparcía algún tipo de líquido con su fregona y el agua de su cubo.


  Siguió así durante un buen tiempo, no preste mayor atención a ese detalle, yo estaba pendiente de otra cosas, como un espectáculo de danza cortesía de una diosa del mantenimiento, con sudor en la frente y los labios abiertos mientras su aliento se abría a través de ellos. Dios, realmente era una visión. Su piel era blanca como el papel, lo que normalmente no me gustaba, pero iba bien con las pecas que salpicaban su rostro en forma de corazón. Aunque no podía ver el color de sus ojos desde donde yo estaba, podía ver que tenían una forma interesante, casi me recordaba a un gato.


  Quería salir y presentarme, para ver esos labios perfectos enroscarse en una sonrisa. Si yo fuera otra persona, incluso podría invitarla a tomar un café y averiguar cómo se sentía su boca en la mía.


  Pero ella era una empleada, así que eso nunca pasaría. Por no mencionar el hecho de que yo sabía que no era así. Incluso la más atractiva de las mujeres era probablemente una cazafortunas que me veía como un signo de dólar en lugar de un humano.


  Qué decepcionante.


  Ella suspiró, y sus manos se acercaron a sus auriculares para quitárselos, así que volví a entrar en la cafetería. Lo último que necesitaba era que me vieran espiando a una de mis empleadas.


  Oí que se arrastraba hacia los ascensores, su respiración volvía lentamente a la normalidad. Una vez que ella se fue, me relajé un poco, pero toda la tensión que su pequeño espectáculo acumuló definitivamente seguía allí. ¿Quién era esa mujer? Obviamente, una conserje del turno nocturno, pero eso no respondía a quién era ella, sólo en qué posición estaba trabajando. ¿Hacía cuánto tiempo que estaba en mi compañía? ¿Sólo había trabajado de noche? No tenía ni idea. Tendría que ir a recursos humanos y ver qué podían decirme de ella en.... Miré mi reloj y mis ojos se abrieron de par en par. Eran las dos de la mañana. ¿Qué tan perdido había estado en mi trabajo?


  Tal vez esta era la forma en que el universo me decía que necesitaba ir a casa y dormir. Si me quedara mucho más tiempo, no podría irme a descansar a tiempo para levantarme a las siete de la mañana y ponerme a trabajar a una hora más útil. Sin mencionar que iba a tener un día entero de mensajes que revisar después de que mis asistentes terminaran de clasificar a la gente de ventas y con quien realmente quería hablar.


  Sí, definitivamente necesitaba ir a casa. Cruzando el piso recién limpio, tomé mis llaves y mi billetera y me fui, con mis pensamientos llenos de una pelirroja misteriosa con un buen sentido del ritmo.
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  Bostecé cuando el metro se detuvo y me fui arrastrando con el resto de la gente que estaba tratando de llegar a casa antes de que saliera el sol. Éramos como un grupo de zombis apáticos que se abrían paso por la ciudad con ojeras bajo los ojos y café frío en las manos. Nunca había visto tantos uniformes de enfermería y de limpieza en un solo vagón de tren, y sin embargo esa era nuestra historia todas las noches.


  Los primeros rayos de sol apenas comenzaban a aparecer en el horizonte, convirtiendo el cielo de ónix en una miríada de púrpuras, mientras que las estrellas se desvanecían en la claridad justo cuando llegaba a la puerta de mi complejo de apartamentos.


  Luché con mis llaves por un momento, el sueño realmente comenzó a agarrar mi cerebro, pero me las arreglé para entrar sin rendirme y caer al suelo allí. Una vez dentro, dejé caer el bolso y las llaves junto a la puerta y me arrastré hacia mi baño.


  Subí el agua lo más caliente que pude en mi ducha de pie y me desnudé, arrojando mi uniforme de limpieza en la cesta de la ropa para que inevitablemente se volviera a usar antes de lavarlo.


  Me metí, y algo del estrés se me escapó, se fue por el desagüe en un diluvio. Aunque no fue suficiente para olvidar todo lo que me pesaba tanto, pero me ayudó.


  El agua se enfriaba demasiado rápido y tuve que salir antes de que el calor dentro de mí se convirtiera en escalofríos. Ahora, sin el sonido del agua, mi pequeño estudio estaba opresivamente silencioso, y me recordaba que no tenía a nadie y que debía permanecer así.


  No quería irme a dormir con un pensamiento tan deprimente, así que preparé el uniforme y la ropa interior para el día siguiente. Realmente tuve suerte de encontrar un trabajo de tiempo completo que pagara tan bien como el mío, además de los beneficios, mientras estaba bajo un nombre falso. Nunca pensé que me saldría con la mía, pero era mi segunda semana, y nadie había dicho nada, así que estaba bastante segura de que estaba a salvo.


  Pero aún así, los dos meses que había pasado buscando habían agotado rápidamente todos mis ahorros. El pago quincenal me estaba matando, y ahora sólo tenía que esperar a que el cheque llegara por correo en una semana.


  Me quejé y me dirigí a mi mini-cocina. Tenía solo un fregadero, una nevera diminuta y un solo mueble en el que metí el microondas, la licuadora, la cafetera y la tostadora.


  Revolviendo en mi nevera, miré toda la comida que me quedaba hasta que me pagaran. Todo era ramen y carne vieja con pan rancio. Fantástico.


  Bueno, al menos tenía comida. Ya había bajado un par de tallas de pantalones en un año y no quería perder más peso de forma tan poco saludable. Me obligué a pensar en el lado positivo y me preparé un sándwich y una barra de cereal que vencía el próximo mes.


  Comí sombríamente mi comida y metí el resto en mi maltrecha lonchera. Era tan fácil derrumbarme si miraba todo lo desagradable de mi situación. Claro, me sentía sola. Claro, había manchas de agua en el techo y mi cama era un colchón en el suelo. Pero era lo mejor que había conseguido, y mejoraría muy pronto. Sólo tenía que esperar a la primera comprobación y las cosas se pondrían mucho más fáciles.


  Mi somnolencia estaba empezando a ser insistente, así que seguí con mi rutina. Lavarme los dientes con un cepillo que necesitaba ser reemplazado, lavar los pocos platos de plástico o cubiertos que había usado para hacer mi almuerzo, beber algo de agua, y luego peinar mi pelo salvaje con un cepillo al que le faltaban unas cuantas cerdas.


  Fue en estos momentos de silencio, con una rutina monótona para llenar mi mente, que deseé tener a alguien en quien confiar. Alguien con quien pudiera hablar de mi día y contarle todas las cosas locas que pasaron en el trabajo. No es que algo loco haya sucedido en el trabajo, considerando que interactuaba con un total de tres personas cada día, pero aun así. Sería agradable. Echaba de menos saber que me querían y que había gente a la que le importaba si me levantaba por la mañana o si estaba sana.


  Era tan tentador dar la vuelta y enviar un mensaje a algunos de los amigos que dejé atrás, pero no podía. Eso abriría una puerta que había trabajado tan duro para cerrar y que no tendría fuerzas para volver a juntar.


  Aunque no lo parecía, las cosas estaban mejor así. Sólo necesitaba recordar lo malo que podía ser antes de que me atrajera la hierba más verde al otro lado de la calle. Yo era Alessandra O'Grady, tenía veintiocho años y era una mujer orgullosa e independiente. Yo podía hacer esto.


  Pero cuando me acosté y el sol empezó a filtrarse a través de las persianas venecianas manchadas de beige, no pude evitar sentirme sola. A pesar de todo lo que había pasado, todavía echaba de menos a alguien a mi lado en la cama. Había una cierta calidez que anhelaba y, aunque el baile me hacía olvidarlo por un rato, no era suficiente para que durara todo el día.


  No ayudaba que se hubieran terminado las temporadas de todos los programas que me gustaba ver, así que ni siquiera podía distraerme con la televisión. No podía leer ningún libro nuevo, considerando lo quebrada que estaba y que inscribirme en una biblioteca era un ‘no’, y no me apetecía releer ninguna de mis aventuras ya gastadas.


  No, yo estaba atrapada en la realidad y era un desastre. Sólo tenía que esperar que mañana fuera mejor. Sólo cuatro o cinco días más hasta que recibiera mi cheque.


  Sólo tenía que sobrevivir.


  


  Capítulo 5


  Galván


  
     
  


  Volví a mirar mi reloj cuando terminé de contestar todos los mensajes que quería responder y de volver a leer todos los que aún no estaba seguro. Eran poco más de las diez de la mañana y me pareció un buen momento para visitar el departamento de recursos humanos.


  No había dormido bien la noche anterior. Había llegado a casa a eso de las tres de la madrugada, pero mi mente no descansaba. Estaba lleno de imágenes de la misteriosa pelirroja mientras bailaba por el piso sin esfuerzo. Sus muslos se movían sin ninguna fricción indebida mientras su cintura se retorcía y giraba. Su baile era como una película que se repetía en mi propio cráneo, y no estaba seguro de querer detenerla.


  Pero lo que sí quería eran respuestas. Así que me dirigí a recursos humanos tan rápido como pude sin llamar la atención. Algo difícil de hacer, considerando que yo era el dueño de la compañía y la gente quería algo de mí o se aterrorizaba de mí, pero logré que sólo me detuvieran dos veces, lo que probablemente era un récord para mí.


  Llamé a la puerta antes de entrar y luego ingresé. Las mujeres se sentaron rectas en sus escritorios, como un grupo de antílopes que fue visto por un depredador, y sólo reconocí a una de ellas. Su nombre era Shelly, y había estado con la compañía por unos diez años, si recuerdo bien. Yo no la había contratado, pero ciertamente había causado una buena impresión cuando atrapó a tres espías corporativos mientras era asistente de administración en el área. Era una mujer de aspecto bastante normal, con sobrepeso, pelo castaño arenoso, gafas y una cara amable, pero había algo ligeramente despiadado detrás de sus ojos color avellana.


  —¡Sr. Barbos! ¿A qué se debe esta sorpresa? —Su tono era exagerado y alegre mientras estaba de pie, pero había una preocupación subyacente. Estaba seguro de que después de la dramática salida de Fidel, ella se culpaba a sí misma por no haberlo atrapado.


  —Quería saber un poco más sobre una de nuestras empleadas— le contesté con suavidad, como si ese mismo pensamiento no me hubiera estado persiguiendo toda la noche. —La mujer, trabaja en el equipo de limpieza nocturna. Pelo rojo, relativamente alta.


  —¿Pasa algo malo?—


  —No. Al menos espero que no. Sólo quiero comprobar un par de cosas. Si pudieras enviarme sus antecedentes te lo agradecería.


  —¡No hay problema, señor! ¿Hay algo más que podamos hacer por usted hoy? —


  —No, eso es todo.


  —Muy bien, entonces. Intentaré tenerlo antes de que llegue a su escritorio de arriba.


  Y por eso me acordé de Shelly. Los buenos trabajadores siempre deben ser celebrados. —Te lo agradecería mucho. Que tengas un buen día.


  Incliné mi cabeza hacia ella y me dirigí hacia afuera, haciendo una línea recta hacia el ascensor.


  Desafortunadamente, esta vez no tuve la suerte de que sólo me detuvieran dos veces. Parecía que cada pocos metros alguien se me acercaba y me hacía alguna pregunta que podría haber sido enviada por correo electrónico, pero supuse que en parte era culpa mía por no responder todos los mensajes.


  Aunque no toleraba tonterías, no era uno de esos miembros de la junta que pensaban que eran demasiado buenos para que los empleados interactuaran con ellos. Si realmente me necesitaban para algo, quería ayudar, y pensé que si un empleado había reunido las agallas suficientes para superar su incomodidad y hablar conmigo, merecía ser escuchado.


  Pasaron quince minutos antes de que pudiera volver a la oficina y cerrar la puerta tras de mí, y una rápida mirada a mi teléfono reveló que ya estaba parpadeando en rojo en la línea dos.


  La línea dos era sólo para llamadas entre oficinas, así que sabía que tenía que ser Shelly. Al acercarme, apreté el botón para devolverle la llamada y esperé a que sonara el timbre.


  Ni siquiera pasó por un timbre antes de que ella respondiera, con voz profesional, pero urgente. Inmediatamente supe que tenía que haber encontrado algo, de lo contrario no sonaría tan emocionada.


  —La empleada de la que habla es una tal Alexia Grady. Ella ha estado trabajando aquí durante dos semanas y su entrenador sólo tiene cosas excelentes que decir sobre ella.


  —Muy bien...— Si ese era el caso, ¿por qué parecía tan emocionada?


  —Pero cuando investigué su historial laboral, no pude encontrar ninguna huella en redes sociales o de impuestos, en absoluto. Eso nunca me había pasado antes. Así que, aunque esto está un poco fuera de mi alcance, supongo que tiene que ser un nombre falso.


  —¿Un nombre falso?— Mi estómago se hundió, y todas esas fantasías se convirtieron en cenizas en mi lengua. Sabía que era demasiado buena para ser verdad, pero eso no impidió que me decepcionara increíblemente.


  —¿Qué quiere que haga con esto, señor? ¿Deberíamos despedirla como precaución?—


  —No, no. Aunque debemos ser proactivos, no debemos reaccionar de forma exagerada. Me encargaré de esto yo mismo.


  —Sí, señor. ¿Puedo hacer algo más por usted? —


  —No, eso es todo por ahora. Has estado genial, por cierto.


  —Gracias, señor, que tenga un buen día.


  Colgué el teléfono y me senté un momento a pensar. Obviamente mis primeros pensamientos fueron sobre el sabotaje corporativo, pero realmente no podía entender el ángulo. Si ella estaba aquí para encontrar secretos, ¿por qué sería una conserje del turno nocturno? Para cuando llegaba a las oficinas, todas las computadoras estaban bloqueadas con contraseña y los archivos importantes estaban sellados dentro de cajas fuertes. Funcionábamos en un ambiente casi sin papel, así que tampoco era como si ella pudiera escarbar en la basura.


  Si estuviera en el turno de día, tendría un poco más de sentido. La gente a menudo ignoraba a los trabajadores de mantenimiento y ella podría ir y venir a su antojo mientras escuchaba todo tipo de conversaciones. ¿Pero un trabajador nocturno? No escucharía nada.


  Estaba demasiado confundido con esta mujer misteriosa, así que saqué mi teléfono celular y busqué un contacto al que rara vez llamaba.


  —Frederick De La Vertra, Investigador Privado— contestó un joven con voz suave, claramente tratando de sonar profesional.


  —Hola Freddy, soy Galván.


  —¡Oh, hola, Gal! Cuánto tiempo sin oírte. ¿Tienes algún competidor con el que necesitas ayuda? —


  —No, en realidad es un empleado esta vez.


  La voz del teléfono hizo un chasquido con su lengua. —Eso es nuevo. ¿Qué necesitas exactamente? —


  El bueno de Fred. Lo había encontrado hace siete años, cuando tenía veinte años, y estaba empezando a construir su propio negocio. Estaba muy ansioso por demostrar su valía, así que le pedí que observara los hábitos de algunos ejecutivos de una compañía que estaba ofertando contra la mía. ¿Fue en vano? Tal vez. Pero no era ilegal ni dañino y la información me había ayudado a planear una estrategia que nos había ganado tres ofertas diferentes.


  Lo había usado de vez en cuando desde entonces. Le pagaba generosamente y tenía la sensación de que yo era el mejor negocio que tenía. Lo que era una pena, en realidad. Era un gran trabajador y siempre daba resultados. Lo valoro bastante.


  —Su nombre es Alexia Grady, aquí se hace llamar Alex.


  —¿Y por qué me llamas para esto? —


  —Shelly cree que puede ser un nombre falso. Y me pregunto por qué un conserje podría necesitar algo así.


  —¡Oh! Suena divertido. Me pondré a ello entonces. ¿Tienes más detalles? —


  —Te los enviaré por correo electrónico. Te agradeceré que seas lo más oculto posible con esto.


  —Ya sabes cómo me comportaré. Te llamaré en cuanto tenga algo.


  —Bien.


  Colgué, pero no me sentía más feliz. Era como si mi mente estuviera siendo arrastrada en dos direcciones diferentes, una azotándose a sí misma en un frenesí por la posible amenaza que podría significar para la compañía, y la otra todavía obsesionada con lo bella que era esta mujer.


  Era decididamente extraño para mí estar tan atrapado en la apariencia de una mujer. Mujeres de todas las clases, etnias y tipos se me habían acercado desde los primeros cien mil dólares a mi nombre. Aunque me encantaban las mujeres hermosas y curvilíneas, no me cegaba tanto su atracción como para no ver todas las señales de que estaban tratando de usarme. Pero por alguna razón, esta conserje en su traje azul me estaba haciendo perder la cabeza.


  Intenté concentrarme en mis proyectos. Realmente lo intenté, pero después de tres horas de trabajar en los mismos dos correos electrónicos, me di por vencido y salí a cenar.


  Normalmente ordenaría comida, pero necesitaba una oportunidad de respirar antes de volver al trabajo y tratar de hacer las cosas. Así que me dirigí a mi lugar favorito del ala, puse una orden y me senté en el vestíbulo a comer. Una vez que tuve eso, pasé por un pequeño bar en el camino y tomé una cerveza. Yo no era de los que normalmente beben en el trabajo, pero teniendo en cuenta todo lo que había estado sucediendo, sin duda me vendría bien.


  Cuando finalmente volví a trabajar, me sentía mucho más despejado y con más control. Eso era exactamente lo que necesitaba para ser el líder dinámico que me había propuesto ser. ¿Cómo podía esperar que mis empleados siguieran mi ejemplo si no parecía saber lo que estaba haciendo? No podía permitirme el lujo de mostrar debilidad y ciertamente no podía permitirme el lujo de obsesionarme con una mujer al azar.


  Afortunadamente, la mayoría de mi personal ya se había ido a casa cuando llegué, dejando quizás menos de un cuarto de los ocupantes habituales. Regresé a mi oficina sin que me detuvieran en absoluto y empecé a preguntarme si este horario más tarde sería más productivo que mi horario normal de nueve a cinco.


  Era algo que definitivamente tendría que comprobar, pero no era como si fuera a ser capaz de averiguar los números después de sólo dos noches, así que en vez de eso me sumergí en un par de informes.


  Al igual que la noche anterior, la tranquilidad de la oficina me permitió hundirme profundamente en la productividad. Por un momento, no hubo nada más que yo y el negocio. Sin pérdida de tiempo con Nicolás, sin mujer misteriosa. Sólo yo y los datos. Al menos se puede confiar en los números duros.


  Pero aún así, me encontré perdiendo la concentración justo a la misma hora que la noche anterior. Una rápida mirada a mi reloj me dijo que, si esta mujer, Alex, seguía un horario, llegaría en diez minutos. Debatí durante varias respiraciones antes de suspirar y volver a la cafetería.


  Tuve la suerte de que el personal del turno de día fuera el responsable de los baños y del área de la cafetería, de lo contrario no tendría un lugar para esconderme. No es que me estuviera escondiendo, sólo estaba...


  Vale, tal vez me estaba escondiendo un poco. Pero eso fue sólo porque necesitaba vigilar a alguien que pudiera ser perjudicial para la salud de mi empresa. O al menos eso fue lo que me dije a mí mismo.


  Justo a la hora, los ascensores sonaron y la pelirroja volvió a empujar el carro hacia afuera. No creí que fuera posible, pero se veía aún mejor con este mono. ¿Quizás era un talle más pequeño? O tal vez mi imaginación no le había hecho justicia en comparación con la realidad.


  —He estado esperando esto todo el día, —susurró.


  Su voz me llamó la atención, sacándome de mi ensueño. Era baja y suave, más suave que la mayoría de las mujeres, pero tenía una calidad decididamente musical. Como el jazz, deslizándose por mis oídos, me encontré queriendo escuchar más de ella.


  Lástima que estaba escondido en la cafetería, mirándola a hurtadillas y no participando en una conversación real.


  No dijo nada más, sino que quitó los auriculares del carro y se los colocó en la cabeza. Podía escuchar el zumbido de la música dentro de ellos desde donde estaba parado, haciendo que me preguntara qué tan fuerte sonaba en su propia cabeza.


  Pero todos los pensamientos sobre la seguridad auditiva se desvanecieron cuando empezó a bailar de nuevo. Esta vez, sus movimientos eran menos salvajes y tentadores, y se centró en ser más fluida y elegante. Ella todavía era una visión a observar, pero ver su movimiento tan diferente me cautivó una y otra vez.


  Su pelo flotaba como un halo compuesto de fuego y luz solar, sus gruesos muslos levantándose, cayendo y propulsándose hacia adelante mientras humedecía el suelo, limpiaba, y luego pasaba el pulidor de rodillo por encima de todo. Sentí que mi cuerpo respondía con urgencia y que necesitaba todo mi control para mantenerme quieto, para no arruinar el espectáculo.


  El tiempo parecía ir demasiado rápido, y antes de que me diera cuenta, ella estaba empacando todo y corriendo hacia el ascensor. Una vez más, tuve la tentación de llamarla, de pedirle que se detuviera para poder hablar con esta mujer a la que había estado observando dos noches seguidas. Pero me recordé a mí mismo con firmeza que ella podía ser el enemigo y no quise advertirle que estaba consciente de su presencia. Así que, como la primera noche, la dejé ir.


  Las puertas del ascensor se cerraron con una campanilla y ¿ suspiré de nuevo. De repente, toda mi paciencia se había agotado y me encontré caminando hacia mi baño privado, con la necesidad de forzar mis pantalones.


  No podía recordar una época en la que había tenido la necesidad de tocarme en el trabajo, pero ahora ya no podía negar mi necesidad. Me bajé los pantalones, me agarré y pensé en lo hermosa que era esta mujer llamada 'Alex'.


  Era demasiado fácil imaginar esos muslos deliciosos finalmente liberados de la tela de su mono, y esos pechos lechosos que rebotan libres de su sostén. Podía ver un rubor rosado en sus mejillas tan fácilmente como podía imaginar su boca ligeramente abierta, su aliento roncando eróticamente.


  Estaba avergonzado de lo rápido que acabé, dejando salir un gemido desesperado mientras palpitaba en mi propia mano. Había pasado demasiado tiempo desde que estuve con una mujer. Aunque no me interesaran las citas, todavía tenía necesidades. Deseos.


  Sin embargo, masturbarse en mi baño no iba a resolver eso. ¿Estaba tocando fondo? Sentí que podría estarlo.


  Limpiando lo que hice, salí y conduje a casa. Pero mientras me deslizaba en mi cama vacía, no pude evitar seguir pensando en la bailarina de la que no sabía nada.


  


  Capítulo 6


  Alessandra


  
     
  


  No estaba muy segura de con qué estaba soñando, pero sabía que era agradable, y no quería dejar el mundo que estaba creando. Sin embargo, regresé a la realidad sin importar cuánto luchara para permanecer en la comodidad del sueño.


  Gemí mientras abría los ojos. Realmente no quería enfrentarme al nuevo día todavía, especialmente antes de que sonara mi alarma. Sólo quería acurrucarme en mis sábanas y olvidarme de todas mis responsabilidades.


  Llegué hasta donde estaba cargando mi teléfono y lo desconecté. No sabía lo que estaba buscando considerando que ya no tenía ningún medio de comunicación social, pero era un poco un hábito que era difícil de romper.


  Mi sangre se congeló tan pronto como mi pantalla se iluminó. Tenía una llamada perdida y un mensaje del trabajo a las once de la mañana. ¡Eso fue hace tres horas! ¿Qué demonios podrían querer?


  Las manos temblando un poco, llamé al buzón de voz y escuché atentamente. Aparentemente, me querían para una entrevista con la alta gerencia, pero no dijeron por qué o si era bueno o malo. Sentí que eran malas noticias.


  Mi estómago se retorció, y miré mi teléfono durante diez minutos. Dado todo lo que había pasado en mi vida, no era una fanática de las sorpresas. Y hace tiempo que aprendí a confiar en mis entrañas cuando me decían que algo era una mala noticia.


  Bueno, no era como si pudiera sentarme para siempre. Como todo, probablemente la mejor manera de resolver este problema sería abordándolo directamente. Sólo necesitaba vestirme para impresionar y esperar que tal vez quisieran ofrecerme un puesto en el equipo diurno.


  Yo lo rechazaría, por supuesto, pero ellos no necesitaban saberlo. Estaba justo donde tenía que estar en este momento y quería quedarme allí.


  Fue difícil calmar mi nerviosismo mientras me preparaba y luego tomé el autobús para irme al trabajo varias horas antes. Me aseguré de empacar mi uniforme y todo lo demás que necesitaba en mi bolso en caso de que la reunión se atrasara y no tuviera tiempo de regresar a casa antes de comenzar mi turno. Quería estar lo más preparada posible para lo que fuera que me lanzaran.


  Pero mi corazón seguía tronando mientras entraba al edificio corporativo. Dios mío, el trabajo era muy diferente cuando había cientos de personas allí. Me pareció casi... claustrofóbico. Fue algo curioso, aunque nada gracioso. Mi estómago era básicamente un sacacorchos en este momento y podía sentir mi corazón golpeando a un ritmo rápido que me hacía querer correr una maratón o vomitar.


  Pero de cualquier manera, tenía una entrevista a la que ir.


  Limpiándome la frente, me acerqué a la recepcionista de la planta baja y traté de darle mi mejor sonrisa.


  —Hola, Alexia Grady —dije educadamente. —Tengo una entrevista con la gerencia.


  —Gracias, sólo un momento, por favor—. También me mostró una sonrisa amable y luego miró a su computadora y escribió un par de cosas. Unos segundos después, me estaba entregando una tarjeta verde.


  —Esto le permitirá acceder a los niveles superiores. Su entrevista es en la planta siete. Salga del ascensor y gire a la derecha, será la tercera habitación a su izquierda. Buena suerte.


  —Gracias— dije, tomando la tarjeta y dirigiéndome a uno de los muchos ascensores que hay a los lados del vestíbulo.


  No pude evitar sobre-analizar todo sobre el pequeño encuentro. Había dicho buena suerte. Eso significaba que probablemente era algo bueno, ¿verdad? ¿O no tenía ni idea de lo que estaba pasando y simplemente había asumido que serían buenas noticias? Realmente no había manera de saberlo, pero trataba de averiguarlo de todos modos.


  El viaje en el ascensor pareció durar una eternidad, pero finalmente se abrió en el séptimo piso y yo y otra persona salimos.


  Me detuve un momento, para ver si iba por mi camino, pero en vez de eso caminó derecho antes de entrar en su cubículo.


  Maldita sea.


  Al tragar, giré a la derecha y fui en la dirección que la recepcionista me había dicho. La tercera puerta estaba abierta, y una mujer estaba sentada justo adentro.


  Puse mi mejor sonrisa y llamé a la puerta. La mujer se volvió hacia mí, sonriendo educadamente, e hizo un gesto para que entrara.


  Entré, dirigiéndome hacia el asiento que estaba al otro lado de la mesa, y ella me hizo un gesto para que me sentara. Pero antes de que pudiera plantar mi trasero en la silla, alguien más estaba entrando en la habitación.


  Si no estuviera tan preocupada en por qué estaba aquí y qué quería esta mujer, mi mandíbula podría haberse caído. El hombre era absolutamente hermoso, como un modelo cruzado con un fisicoculturista cruzado con el hombre de mis sueños.


  Era alto, definitivamente de más de 1,80 metros, y llevaba el traje más impecable que jamás había visto. Probablemente costaba más de lo que yo podía ganar en seis meses, y eso sólo se amplificaba por el impresionante reloj en su muñeca.


  Pero su ropa no importaba en comparación con todo lo demás. Incluso bajo esos costosos hilos, me di cuenta de que estaba cortado para los dioses, con hombros anchos y manos grandes. Su cara fue cincelada más allá de lo creíble, con una mandíbula y pómulos llamativos. Sus grandes y verdes ojos brillaban detrás de sus oscuras pestañas, complementando su dorada piel y su pelo negro cuervo. No se podía negar que quienquiera que fuera este hombre, era exactamente mi tipo.


  —¿Srta. Grady?— Su voz era un estruendo bajo y tan masculino que yo sólo quería acurrucarme y ponerme cómoda. Pero a pesar de lo atraída que estaba por él, me recordé a mí misma que todavía no sabía por qué estaba aquí y que no podía permitirme el lujo de arruinar nada.


  —Esa soy yo,— respondí con el entusiasmo que había ensayado.


  —Gracias por venir tan temprano. Me doy cuenta de que, con su horario nocturno, esto probablemente no fue muy conveniente,— dijo el hombre atractivo.


  No, pero definitivamente no iba a decírselo al jefe del jefe del jefe del jefe de mi jefe. —No es ningún problema, de verdad— Respondí, tratando de hacer mi sonrisa lo más convincente posible.


  Tenía mucha práctica en ocultar mis emociones y actuar como si todo estuviera bien, así que con suerte esto nevaría sobre estas dos personas y podría seguir con mi vida como si fuera normal.


  Bueno, no es que haya tenido una normal todavía. Pero estaba tratando de llegar allí.


  —Gracias, Shelly. Ya puedes irte.


  Mi corazón dio un vuelco cuando la mujer asintió y se dirigió hacia afuera. Aunque sabía que probablemente era una persona importante en la compañía, no me sentía cómoda quedándome sola con un hombre extraño. Incluso si era devastadoramente guapo.


  —Así que, Srta. Grady, no nos andemos con rodeos,— continuó tan pronto como la mujer se fue. —Estoy seguro de que te preguntas por qué te llamamos aquí.


  Obviamente, pero de nuevo, no podría decir eso. —Admito que me lo he estado preguntando desde que recibí la llamada—


  —Entiendo. Es la naturaleza humana. Todos queremos descubrir los diversos misterios que nos rodean— Así no era como esperaba que fuera la conversación —Pero quizás podría hacerme el favor de develarme un poco de misterio.


  Mis nervios clamaban aún más con su tono. Podía sentir que algo estaba pasando, pero no tenía ni idea de qué. No había hecho nada malo, y dudaba que mis compañeros de trabajo lo hubieran hecho. ¿Por qué me hablaba así entonces?


  —No soy muy buena con los acertijos, pero me encantaría darle todas las respuestas que pueda.


  —Fantástico— La expresión neutra de su rostro se volvió fría y sentí como si la temperatura de la habitación bajara. —Lo que me gustaría saber es por qué trabaja aquí con un nombre falso.


  El piso se cayó debajo de mí y se sintió como si hubiera caído en el frío vacío del espacio. Lo miré fijamente, el mundo se rompía a mi alrededor, sin dejarme nada a lo que aferrarme.


  ¿Cómo lo supo? ¿Podría alguien habérselo dicho? Pero, ¿quién? Nadie me conocía aquí, me había asegurado de eso. No me alejé tres estados de mi último lugar sólo para que me reconocieran, así que, ¿qué demonios estaba pasando?


  ¿Y si esto significara que tengo que mudarme de nuevo? Si algún extraño ya había descubierto quién era yo, entonces no había forma de saber quién más lo sabía. ¿Y si...?


  —Srta. Grady, estoy esperando.


  Continué mirándolo fijamente, tragando varias veces para tratar de mojar mi boca. A mi modo de ver, tenía dos maneras de hacer esto. Podría huir, y lo más probable es que me atraparan los de seguridad y luego me entregaran por fraude de identidad, o podría decirle la verdad.


  O al menos parte de la verdad.


  Enfrentando todo el miedo y el shock que pasaba a través de mí, estabilicé mi respiración y tomé una decisión.


  


  Capítulo 7


  Galván


  
     
  


  Cuando llegué, no sabía que llamaría a 'Alex' para una reunión, pero cuando Freddy me llamó y me dijo que su identidad era realmente falsa y que su nombre real era Alessandra O'Grady, supe que tenía que exponerla inmediatamente.


  Era difícil describir lo furioso que estaba al principio. A pesar de todas mis esperanzas, ¡resultó que esta mujer también estaba tratando de engañarme! ¡¿No había ni un solo humano decente en la faz de la Tierra?!


  Pero entonces mi lado lógico me había recordado que había una pequeña posibilidad de que su nombre falso no tuviera nada que ver conmigo. Tal vez estaba en algún tipo de programa de protección de testigos, o trabajando encubierta. Aunque eso no tenía mucho sentido, me encontré con la esperanza de que algo fuera cierto.


  Pero sea cierto o no, necesitaba enfrentarme a ella. No era el tipo de persona que podía dejarlo pasar. Así que llamé a Shelly y le pedí que arreglara una reunión entre nosotros. Imaginé que, dado su horario de trabajo nocturno, probablemente no iba a estar despierta hasta la tarde, y resultó que yo tenía razón. Alessandra había llamado un poco después de las dos y me confirmó que llegaría en una hora, dándome el tiempo justo para prepararme.


  Por alguna razón, esperaba que llegara con su uniforme de conserje. No estaba seguro de por qué, considerando que aún faltaban muchas horas para su turno, pero eso es lo que tenía en la cabeza. Así que, cuando entré en la habitación y en su lugar la vi vestida con una blusa y una falda de lápiz que apenas era visible desde donde estaba sentada, casi había perdido el hilo de mis pensamientos.


  No tenía nada de maquillaje que yo pudiera notar, y su ropa era obviamente barata y usada, pero se veía increíble. Sus ojos brillaban de curiosidad mientras sus mejillas se ruborizaban de los nervios, sin duda. Ella me miraba con un gran interés que me hacía sentir como si me hubiera olvidado de abotonarme la camisa. Una vez más me encontré preguntándome quién era esta mujer y por qué estaba mintiendo para trabajar en mi compañía.


  Ella había reaccionado mejor de lo que pensaba cuando lancé la bomba que conocía. Claro, su ya pálida cara se volvió más blanca que una sábana, y pude ver su dificultad para respirar, pero aparte de eso, se quedó absolutamente quieta.


  Casi me pareció mal haberla asustado tanto. Si era una especie de espía corporativa, era fácil ver por qué la habían enviado. Podía derretir las defensas incluso del hombre más duro, pero me negué a dejar que me sacudiera.


  Los segundos pasaron y la dejé mantenerse en silencio. Me di cuenta de que no se estaba tomando el tiempo para inventar una mentira, sino que estaba tratando de superar el shock de que yo la expusiera. En mi opinión, eso era un buen presagio. Eso me indicaba que no estaba acostumbrada a mentir y que la sorpresa la sacudió hasta la médula.


  —Yo…— Su forma hablar hizo una especie de tono melancólico, que no me gustó en absoluto. Tenía una voz destinada a la felicidad y a cosas más brillantes. Cuanto antes develara la verdad, antes podría dejar de preocuparme por la discrepancia. —Necesitaba un nombre falso.


  Eso era algo, pero ciertamente no una respuesta, así que me senté con los brazos cruzados y esperé a que ella continuara.


  —Por... protección.


  —¿Protección?— Pregunté, levantando las cejas. —¿De qué?—


  —Si no hay alguna diferencia, señor, preferiría no decirlo. Vine aquí para empezar una nueva vida, y hablar de la antigua me parece contraintuitivo—


  —Contraintuitivo, ¿eh?— Respiré profundamente. Mientras ella finalmente me daba respuestas que en realidad no satisfacían ninguna de mis preguntas. Además, no tenía forma de saber si estaba mintiendo o no, incluso si tenía una cara inocente.


  De hecho, ¿qué sentido tenía que la llamara aquí? No es como si fuera a confesar espionaje corporativo como una criminal en una celda de detención. Si ella fuera una profesional, mentiría para proteger su misión.


  Había perdido su tiempo y el mío, pero ella era la que tendría que esperar y trabajar un turno completo más tarde. De repente, me sentí muy avergonzado por lo precipitadamente que había abordado la situación. Debería haber esperado a que Freddy me brindara más información. Era la única persona en la que podía confiar para resolver todo este lío, y era dudoso que fuera a terminarlo esta noche.


  —Lo que me parece contraintuitivo es tener a alguien trabajando para mí que no nos confía ni su propio nombre. Nos mintió, y eso no augura nada bueno para la relación laboral. Sin mencionar el hecho de que podría ser un espía de otra compañía enviada a sabotear o robar.


  —¿Espía?— Sus ojos se abrieron de par en par mientras lo decía, y su conmocionada reacción pareció genuina. Interesante. Pero aún así no podía dejar que eso me afectara. —Si eso es lo que cree que soy, entonces está muy, muy equivocado, señor. Sólo soy una mujer que quiere empezar una nueva vida. Soy una don nadie, y me gustaría seguir siéndolo—


  La forma en que se inclinó hacia adelante, y el pico de miedo en su tono me hizo querer creerle. Diablos, si estaba mintiendo, esta mujer era una gran actriz. Pero no podía confiar en ella. Todo lo que sabía sobre las personas me decía que hacerlo sería perjudicial para todos.


  —Muy bien entonces. Estoy seguro de que entiende el tipo de posición en la que me ha puesto,— vi un destello de rebelión en sus ojos mientras lo decía, pero por lo demás se quedó callada —Le diré qué haremos. Se irá a casa, tendrá el resto del día libre. Pagado, por supuesto. Nos pondremos en contacto con usted en un plazo de veinticuatro horas para comunicarle de mi decisión. Hasta entonces, le deseo lo mejor, Srta. O'Grady.


  —Por favor, no use mi verdadero nombre,— susurró, sus ojos brillando hacia abajo. —Preferiría que no lo hiciera.


  —Muy bien entonces. No voy a ser condescendiente diciendo que fue un placer conocerla de esta manera, pero le deseo un buen resto del día. Espero verla en el futuro.


  —No puedo decir que el sentimiento sea mutuo,— contestó ella, mostrando una sonrisa temblorosa, sus ojos llorando claramente en las esquinas. Rápidamente inclinó la cabeza hacia mí y luego se apresuró a salir, permitiéndome ver su redondo y hermoso trasero a medida que avanzaba.


  Probablemente era hipócrita por mi parte mirarla así luego de haberla amenazado, así que aparté los ojos. Aunque despedir a alguien rara vez era agradable, nunca me había sentido tan culpable. Y para ser honesto, había sido mucho más gentil con ella de lo que había querido ser.


  Ugh. Yo era un desastre. No sabía lo que me estaba pasando, pero tenía que terminar pronto. Estaba perdiendo tanto tiempo, productividad y energía en algo que ni siquiera debería importar.


  Pero aún así, en el fondo de mi mente, no pude evitar querer estar equivocado, y que ella tuviera una especie de buena razón para mentirme. Incluso sabiendo lo improbable que era eso.


  


  Capítulo 8


  Alessandra


  
     
  


  Salí tropezando del edificio como un cadáver. Podía sentir cuán poca sangre había en mi rostro y las lágrimas me picaban los ojos como si fuera jugo de cítricos. No podía creer que todo se arruinara tan pronto.


  Había trabajado tan duro para conseguir los papeles que necesitaba y todas las identificaciones para cambiar quién era yo. Pero entonces un hombre diabólicamente guapo tuvo que aparecer y derribarlo todo como si fuera un castillo de naipes.


  ¿Qué podía hacer? ¿Simplemente sentarme y esperar a que me despida? El simple hecho de pensarlo me hizo querer hundirme en la tierra y dejar de existir, y sin embargo seguí caminando hacia la parada del autobús.


  No tenía ni idea de a qué hora sería el próximo viaje, y ni siquiera me molesté en comprobarlo. Llegaría cuando llegara y no había mucho más que pudiera hacer de todos modos.


  Me quedé con la mirada perdida, tratando de calmarme. Lo último que quería hacer era llorar en público, aunque eso era exactamente lo que estaba a punto de hacer.


  No podría decir cuánto tiempo estuve sentada allí. Tal vez una hora, tal vez dos. Todo lo que sabía era que estaba tan perdida cuando llegó el autobús como cuando me senté por primera vez. No dejaba de pensar en cómo ese hombre se había dado cuenta de quién era yo. No era como si alguien me viera con la suficiente regularidad como para saber que algo andaba mal, y estaba absolutamente segura de que ninguno de mis compañeros de limpieza me delataría.


  Supongo que debería estar agradecida de haber tenido la noche libre con paga. Todavía me dolían los hombros por las noches pasadas de limpiar y bailar con el corazón. Pero aún así, no pude evitar pensar en todo el trabajo extra que mis dos compañeros tendrían que hacer para compensar mi ausencia no planeada.


  Sentí que pasó toda una vida antes de que entré por la puerta de mi casa, pateando mis zapatos desgastados contra los otros dos pares también viejos que tenía. Fui directamente a mi fregadero y lo abrí, sacando uno de los últimos regalos que todavía tenía de mi vida anterior.


  Era una simple bolsa de papel, pero lo que importaba era su contenido. Con la boca abierta, saqué dos botellas de vino de precio medio y cogí mi imán sacacorchos de la nevera.


  Las había estado guardando para una ocasión especial, con la esperanza de celebrar un cambio de suerte o un nuevo viento de fortuna. Pero ahora que volvía a entrar en un oscuro pozo de horror, me pareció un buen momento para usarlas.


  Descorché la primera y luego puse la otra en la nevera mientras bebía directamente de la botella. Era amargo y seco, pero era exactamente lo que necesitaba. El líquido a temperatura ambiente cubrió mi garganta y forzó un poco de calor en mi cuerpo congelado.


  ¿Cómo es que esta mierda me sigue pasando? Era consciente de que había cometido muchos errores cuando era más joven, pero no sentía que eso justificara el castigo que el universo me estaba imponiendo. ¿Qué había hecho yo para merecer toda esta atrocidad? Por una vez, ¿no podría tomarse un descanso y hacer que me pasara algo bueno?


  Supongo que sería mucho pedir.


  Suspirando para mí misma, encendí algo de música en mi teléfono y caminé por mi pequeño y solitario lugar. Por mucho que me había estado burlando mentalmente de este sitio los últimos días, ahora me daba pánico la idea de poder perderlo.


  Caí en un patrón de maldiciones hasta que perdí el aliento, llorando por todo lo que podía pasar, y luego me dije a mí misma con determinación que lo superaría. No fue hasta que estuve en la nevera que me di cuenta de que había terminado la primera botella y estaba tirando de la segunda. Bueno, eso también estuvo bien. Me lo había ganado.


  Era extraño estar levantada y caminando con tanto tiempo libre antes de mi turno, y era aún más extraño estar levantada mientras estaba borracha. Y definitivamente me sentí alegre cuando llegué al fondo de la segunda botella.


  Levanté el teléfono varias veces, intentando llamar a recursos humanos y decirles exactamente dónde meterse su trabajo, pero afortunadamente mi lado práctico me detuvo. No importa lo que haya pasado, todavía necesitaba dinero para pagar el alquiler y conseguir comida. Aunque todavía tenía un cheque y medio, sin importar lo que decidieran, ese dinero se iría increíblemente rápido si perdiera por completo este trabajo.


  Estaba empezando a oscurecer cuando finalmente perdí el control. Sucedió de repente. En un momento estaba bien, y al siguiente estaba llorando a mares. Había trabajado tan duro, y luchado tanto tiempo, y podía sentir que iba a perderlo todo de nuevo. ¡No era justo!


  Continué así durante varios minutos, mis lágrimas corriendo por mi cara y dejando vergonzosos rastros en mis mejillas. No pasó mucho tiempo antes de que la segunda ola de tristeza me sepultara y me quedara dormida.


  ***


  —¿Sabe por qué le pedí que viniera, Srta. O'Grady?—


  Levanté la vista para ver que el mismo hombre del trabajo estaba parado a mi lado. Se veía tan intimidante como en la oficina, pero no pude evitar notar que no había camisa debajo de la chaqueta de su traje.


  Me lamí los labios, distraída por su pecho perfectamente esculpido y la parte superior de sus abdominales. Mierda, sólo quería lanzarme hacia adelante y acariciar mis dedos a través de esos músculos definidos.


  Se aclaró la garganta y volví a mirarle a la cara.


  —Srta. O'Grady, le hice una pregunta.


  Oh, claro. Lo había hecho... —…¿qué era?—


  —¿Sabe por qué le pedí que viniera?


  —Quería saber sobre mi nombre falso.


  —Exactamente, —dijo con una sonrisa de satisfacción —Entonces, ¿quiere decirme por qué pensó que sería apropiado venir aquí en ropa interior? —


  ¡¿Qué?!


  Miré hacia abajo y, por supuesto, estaba vestida sólo con un elegante negligé que en realidad no recordaba haber poseído en absoluto. Pero verme a mí misma en él me llenó de una extraña confianza.


  —¿Por qué cree que me lo puse?— Le repliqué, sonando totalmente diferente a mí misma. Aunque me gustaba el sexo tanto como a cualquier otra mujer, rara vez fui tan audaz la primera vez. —Pensé que te gustaría.


  El hombre se aflojó la corbata y me miró con esos ojos verdes y hambrientos que tenía. —Me gusta, —prácticamente gruñó. —Pero creo que me gustaría más si estuviera en el suelo.


  Fue en ese momento cuando me di cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. Pero eso no parecía importar con su perfume girando alrededor de mi nariz y su musculatura cincelada a un soplo de distancia de mí.


  —Eso no suena muy profesional,— reprendí con regañadientes, cruzando una pierna sobre la otra en una coqueta pose.


  —Al diablo con eso. Lo que quiero hacer está lo más lejos posible de lo profesional.


  —Oh, ¿en serio? —Le contesté, mirándole a través de ojos encapuchados. —¿Entonces qué estás esperando? —


  Era como si hubiera soltado una bestia entre nosotros. En un momento estaba allí de pie mientras yo coqueteaba pesadamente, al siguiente su boca estaba sobre la mía y sus manos me agarraban como un salvavidas.


  Me reí felizmente con él, instándole a que siguiera adelante con todas sus acciones. Una parte de mí sabía que esto era peligroso, y que no tenía sentido que estuviéramos en algún tipo de elegante habitación de hotel, pero rápidamente ignoré esa parte de mí mientras dejaba que el intimidante macho me devorara absolutamente.


  Había pasado tanto tiempo desde que sentí el toque de un hombre, tanto tiempo desde que fui deseada, que no pude evitar fundirme en él. Sus fuertes brazos me rodeaban como el acero, y nunca había deseado que me apretaran tanto.


  Me destrozó la boca durante varios momentos, y de repente estaba en una cama. No estaba muy segura de cómo habíamos llegado hasta allí, pero las preguntas se deslizaron rápidamente de mi mente de nuevo mientras me daba besos a salpicaduras en la mandíbula y en el cuello.


  Jadeé y me abalancé sobre él, deseando más y más contacto. Lo anhelaba como una droga, y nunca había querido ser más alta en mi vida.


  Entonces sus labios perfectos y calientes tocaron suavemente la parte superior de uno de mis pechos. Era un movimiento tan simple, pero me envió una oleada de emoción que casi me dispara hasta el techo.


  —Dios, eres hermosa,— sopló en mi piel, enviando pequeños rayos que se esparcieron a través de mí. —¿Tienes idea de lo hermosa que eres? —


  Me sonrojé y no contesté. Aunque era una mujer bastante segura de mí misma, era ciertamente una experiencia especial que un hombre tan guapo e impresionante me dijera lo atractiva que era.


  Sus dedos encontraron el broche en el centro de mi sostén y lo desabrocharon hábilmente, haciéndome rebotar en el aire fresco. La sensación de frescor casi me asustó, y sentí que mis pezones se endurecían mientras estaban de pie.


  Sin embargo, no permanecieron fríos por mucho tiempo. Su boca cerraba uno mientras su mano cubría el otro. Una vez más me oí jadear sin querer, metiendo mi pecho en su boca. El placer que fluía a través de mí me adormecía la mente, haciéndome subir en espiral hacia el éxtasis puro.


  Después de unos momentos, se apartó de mí, sus ojos oscuros y llenos de lujuria. —¿Te gusta eso? —


  —Sí,— contesté sin aliento, mi corazón tronando en mi pecho. —Dios, sí.


  —Bien. Porque eso no es nada comparado con lo que te voy a hacer.— Antes de que pudiera desafiar esa idea, o pedir cualquier aclaración, se puso de pie. Casi me quejé de que se alejara tanto, pero me contuve mientras se quitaba la ropa.


  ¡Si! Eso era exactamente lo que quería. Poco a poco me fue revelando sus perfectas cualidades, hasta que quedó completamente desnudo.


  No podría haber tenido un físico más ideal así hubiera sido hecho a mano por una deidad. Todo era piel lisa y musculatura ganada con esfuerzo, mientras que su cabello oscuro estaba despeinado de la manera correcta para lucir sexy sin esfuerzo y no descuidado.


  Antes de que mis ojos pudieran parpadear, él se arrastraba de nuevo encima de mí, la mirada en sus ojos como un depredador. Y yo estaba más que feliz de ser su presa. Quería que me masticara y devorara hasta que olvidara mi nombre.


  Se sentó sobre mí y sentí sus manos acariciándome, enviando pequeñas ondas de anticipación a través de mi abdomen inferior. Contuve la respiración y poco a poco, viajó hacia abajo hasta que sus dedos estaban justo fuera de mi entrada cubierta de encaje.


  Nunca antes había maldecido a las bragas, pero ahora lo hice. Quería estar desnuda ante él, expuesta y lista para unirnos como una sola persona.


  Como si pudiera oír mis pensamientos, sus dedos se engancharon en la cintura de mi ropa interior y lentamente la deslizó hacia abajo. Levanté mis caderas para ayudarlo, y en el momento en que estuve desnuda, sus dedos me encontraron de nuevo.


  Largos y ligeramente callosos, me acariciaron los pliegues mientras me besaba una vez más. No trató de irrumpir, no se metió dentro y empezó a moverse como si fuera una maldita búsqueda del tesoro.


  No, en cambio se tomó su tiempo. Poco a poco, me fue acariciando, con los dedos dando vueltas alrededor del ápice de mi centro, bailando alrededor de ese punto sensible con el que todas las mujeres estaban bastante familiarizadas. Sentí que mi cuerpo se tensaba, mi respiración se volvía más dura a medida que lo hacía. Mil y un pensamientos pasaban volando por mi cabeza, y por una vez, ninguno de ellos implicaba miedo o correr.


  Por una vez, estaba completamente en el momento, empapado en la experiencia sensual y nada más. Lo había necesitado tanto.


  Entonces, después de que me había vuelto muy resbaladiza, el hombre finalmente deslizó sus dedos hacia mí. El gemido que se me escapó de la boca era francamente pornográfico, pero no me importó.


  Poco a poco, con reverencia, me embistió con sus dedos, sudando sobre mi frente mientras sentía que me acercaba al extremo. ¡Si! ¡Sí, sí, sí, sí! Necesitaba esto. Me acercaba a la liberación sin trabas que enviaría endorfinas a través de mi cuerpo hasta que me olvidara de todo lo malo y sólo existiera lo bueno.


  Enroscó sus dedos dentro de mí y me sentí rápidamente deshecha. Mis muslos se apretaron, y dije algo justo antes de cruzar el borde. Y luego…


  Me desperté.


  Me senté con un grito ahogado, confusión y frustración. En menos de un segundo, había pasado de estar a punto de tener un orgasmo con el hombre más sexy que jamás había visto, a sentarme sola en mi colchón desgastado sin nadie más que los ratones en las paredes para hacer compañía.


  —¡Maldita sea!— Lloré, golpeando mis puños contra mis muslos. Por supuesto, tuve un sueño húmedo que se desvaneció antes del gran crescendo. No podría pensar en una mejor manera de que la vida me escupiera en la cara.


  Gruñendo a mí misma y con el estado de ánimo completamente amargado, caminé a mi cuarto de baño. Para ser honesta, estaba un poco avergonzada de haber tenido un sueño sexual con un hombre que sólo había conocido una vez. Eso parecía bastante desesperado, y aunque yo estaba desesperada por muchas cosas, no me gustaba pensar que los hombres estaban muy arriba en esa lista.


  Diablos, ni siquiera sabía su nombre, y podría despedirme mañana. No es exactamente el mejor momento para ponerme nerviosa.


  Oh bien. Culpé al vino. No me había emborrachado en meses y claramente había sacado a relucir algunas necesidades subconscientes que creía que había enterrado.


  Encendí el agua caliente y entré, sintiéndome mejor una vez más mientras el agua humeante corría sobre mí. Era imposible estar enojada en una buena ducha, ¿verdad?


  Ahora sin la frustración, sólo me quedaban imágenes de mi sueño. Mi mente repitió diferentes partes como instantáneas en una presentación de diapositivas. Sus brillantes abdominales, la forma en que su pelo caía sobre su fuerte. El pequeño y perfecto movimiento hacia arriba hasta la comisura de la boca mientras me decía lo que me iba a hacer.


  Antes de darme cuenta, encontré mi mano en mi propio centro, empujándome y encontrando ese nudo que me hacía sentir tan bien. Puse toda la escena en mi cabeza, dejando que el sueño se apoderara de mí como el agua humeante.


  Mi cuerpo no tardó mucho en ponerse en marcha. Obviamente, la imaginación había hecho su parte de encontrarme en la realidad. Pronto, sentí que mis rodillas empezaban a temblar y mi final llegaba rodando como un amante perdido hace mucho tiempo.


  No pude permanecer en silencio cuando mi orgasmo llegó, y grité en mi pequeño baño. Mi liberación me sacudió, afirmando que eso era exactamente lo que necesitaba, y me caí contra la pared.


  Wow. ¿Hace cuánto tiempo que experimentaba esto? Había estado tan estresada con la situación del trabajo y el dinero que tenía que haber sido por lo menos tres meses. Definitivamente esforzarme por embotellar mis necesidades no era saludable.


  El agua se empezó a calentar y supe que no tardaría mucho en enfriarse, así que la apagué y salí.


  Envolviendo una toalla a mi alrededor, me paré en el centro de mi dormitorio/sala de estar y miré a mi alrededor. Según el reloj de mi microondas, era alrededor de la una de la mañana. Si este fuera un día de trabajo normal, estaría en la pista del CEO, bailando con mi corazón. Pero ahora, estaba demasiado feliz luego de mi orgasmo como para hacer cualquier movimiento y sacudida fuerte.


  Suspirando, volví a mi cama y me acosté. Aunque sabía que no me quedaría dormida, no me haría daño descansar y no hacer nada por un tiempo.


  Pero tan pronto como mi cabeza golpeó la almohada, mis pensamientos volvieron al misterioso hombre que tenía mi futuro en sus manos. Supongo que tenía que esperar que fuera misericordioso.
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  Comí la comida que había hecho yo mismo. Tenía hambre y me encantaba la carne, pero mi atención seguía volviendo a Freddy y preguntándome si ya había encontrado algo. Tan pronto como terminó mi reunión con Alessandra, me puse en contacto con él y le dije que ella había confesado haber usado una identidad falsa, pero que era para su protección. Me preguntó si tenía más información, pero eso fue todo.


  Así que ahora eran las dos de la mañana y yo estaba esperando que me llamara. Tenía mucho que hacer, pero no podía concentrarme, sin importar lo que estuviera haciendo. Necesitaba saber sobre esta mujer. Ella perseguía cada uno de mis pensamientos, aferrándose a mi cerebro incesantemente.


  Finalmente, oí el timbre de mi teléfono. Un correo electrónico en lugar de una llamada, pero tal vez aún era de Freddy.


  Saqué mi teléfono y en menos de un segundo vi que era de él. Al hacer clic, vi que había pegado bastantes archivos de imagen en el cuerpo del mensaje.


  Lo que esperaba eran casos de sabotaje corporativo, o negocios turbios. Lo que no había anticipado eran varias órdenes de alejamiento e informes policiales.


  ¿En qué se había metido la Srta. O'Grady exactamente?


  Subí el brillo de mi teléfono y miré más de cerca. Al hacerlo, me di cuenta de que todos estos documentos legales no estaban en contra de Alessandra, sino a su favor.


  Las órdenes de alejamiento eran contra Gaspar Bloom, alguien que aparentemente había irrumpido en su auto, trató de irrumpir en su apartamento e incluso se presentó en su trabajo. El cuadro que pintaron era vago, pero estaba claro que la mujer temía a este hombre.


  ¿Quién era él? ¿Un admirador que se volvió violento después de ser rechazado? ¿Un acosador? ¿Una locura al azar? No podía decirlo, así que seguí leyendo hasta que llegué al informe policial.


  Oh.


  Oh.


  Era por una llamada de violencia doméstica. Aunque ocurrió hace seis años, la escritura era bastante legible. Estaba ese nombre de nuevo, Gaspar Bloom.


  Debatí sobre no ir más allá, después de todo, tenía suficiente información para saber que estaba indudablemente equivocado, pero seguí adelante con una curiosidad morbosa.


  Según el informe, la llamada a emergencias había llegado alrededor de la medianoche, con una voz femenina frenética en el teléfono. Obviamente era Alessandra, y mi enojo se elevó al pensar que algo, o alguien, la había aterrorizado lo suficiente como para llamar a la policía.


  Ella había afirmado que su novio y ella se habían peleado cuando él empezó a darle puñetazos. Ella se había encerrado en el baño, pero él estaba golpeando la puerta, tratando de entrar.


  No me lo podía imaginar. Nunca había sentido un terror así en mi vida y no dudé de que ella lo sentiría, pero me hizo querer encontrar a ese Gaspar y convertirlo en una pasta fina.


  Seguí leyendo para ver que la policía había tardado una hora en responder a la emergencia. ¡Eso era ridículo! ¿Una mujer estaba en peligro y esperaron sesenta minutos antes de poner sus culos en la escena?


  Seguí bajando, esperando nada más que notas administrativas, pero de repente me encontré con varias fotos, como si Alessandra hubiera tenido la intención de presentar cargos y hubiera reunido pruebas.


  La rabia que se enroscaba en mí se convirtió en un verdadero infierno, y antes de que me diera cuenta, estaba de pie y caminando.


  Las fotos eran de la cara de Alessandra, magullada, sangrando e hinchada. Ese hombre malvado y monstruoso le había partido el labio y golpeado tanto el ojo que no podía abrirse. ¡Cómo es posible tal salvajismo de parte de un hombre! Y no sólo porque la mujer me atraía. Sino porque nadie merecía que su pareja, la persona a la que confiaban las partes más íntimas de sí mismas, se les echara encima como si fuera una pelea en un callejón.


  Estaba tan enojado, pero una fría realización me impactó.


  Alessandra era una mujer que huía de un hombre que la aterrorizaba, y yo acababa de descubrirla. Demonios, incluso la había amenazado.


  Dios, fui un idiota. Un completo idiota. No podía imaginar el tiempo y esfuerzo que se necesitaban para conseguir un trabajo en mi empresa y, sin embargo, me había sentado frente a ella, hablando de cosas como el sabotaje corporativo y las mentiras.


  Me merecía una patada en el culo, y si fuera más flexible, me lo habría dado a mí mismo. Tenía que arreglar esto. Tenía que arreglar esto ahora mismo.


  Esto no era algo que pudiera escribir en el móvil, así que me apresuré a ir a mi portátil y lo encendí. Mientras esperaba que se iniciara, traté de pensar en todas las diferentes maneras en las que podía disculparme con ella, lo que significaba considerar todo el estrés que le había hecho pasar.


  Pero, ¿qué palabras expresarían lo mal que lo había hecho? Aunque me consideraba experto en escribir presentaciones y otros diálogos de negocios, no tenía ni idea de qué hacer cuando se trataba de una disculpa tan importante.


  Supuse que iba a tener que verla cara a cara. Esa sería la única manera en que podría expresarle que conocía la gravedad de lo mucho que había interferido con su bienestar.


  Así que, rápidamente escribí otro correo electrónico diciéndole que se reuniera conmigo en la misma oficina para hacer un seguimiento. Era un poco brusco, así que intenté animarlo con un lenguaje más suave, pero me pareció falso, así que lo borré y empecé de nuevo.


  Tardé una hora en hacer el borrador de la maldita cosa, y cuando golpeé enviar, me incliné hacia atrás en mi silla y dejé escapar un largo aliento.


  Estaba tan seguro de que sería una mala noticia. De que sería una mentirosa vil e insípida que intentaba acercarse a mí. Pero la verdad había resultado ser todo menos eso. Sólo era una mujer que intentaba alejarse de un hombre que la agredía. Sin malas intenciones, sin duplicidad. Sólo alguien tratando de sobrevivir.


  Tal vez esta fue una lección del universo, tratando de decirme que siempre asumiendo lo peor sólo lastimaría a la gente a mi alrededor. Pero, aunque ese es un pensamiento interesante, es demasiado idealista. Tengo una compañía que dirigir, después de todo, y no puedo tomar una sola excepción como razón para tirar por la ventana todas mis reglas de supervivencia.


  Pero aún así.... qué excepción era ella. Una cosa era segura, le debía a Freddy un bono muy bueno por todo esto.
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  Me desperté alrededor del mediodía y me di cuenta de que había arruinado completamente mi horario de sueño nocturno. Iba a pasar el peor turno esta noche, suponiendo que tuviera un trabajo.


  Ese pensamiento me despertó como un cubo de agua fría en la cara y gemí. ¿No podía tener una mañana feliz antes de que la realidad me diera una patada en la cara?


  Lo que sea. Tendría que lidiar con ello. Había pasado por cosas peores en mi vida y también superaría esto. Pero eso no significaba que no me quejaría de ello a medida que avanzaba.


  Volteando, tomé mi teléfono y vi lo que me había perdido. Claro, había otro correo electrónico del trabajo, pero éste no era de la cuenta genérica de RRHH. En su lugar, era de Galván Barbos, que casualmente era el director general de toda la empresa.


  Me quedé boquiabierta cuando leí por triplicado la firma de cierre. Pero no importa cuántas veces lo repasara, seguía siendo el mismo. El hombre guapo con el que tuve un sueño sexual no era otro que el dueño y director ejecutivo de toda la empresa.


  Díos mío.


  Me di cuenta de que había estado tan distraída por la dirección de correo electrónico y la firma que ni siquiera había leído el contenido del mensaje. Para ser honesta, probablemente lo estaba evitando conscientemente como una forma de protegerme del despido que sabía que se avecinaba, pero necesitaba morder la bala y ponerme mis bragas de chica grande.


  Mis ojos se fijaron en las palabras que estaban en el centro del correo electrónico y me sorprendió ver que quería volver a verme. Supongo que quería despedirme en persona o algo así. Estúpida persona rica no entendía el inconveniente de pagar por tomar un autobús para ser despedida y luego tener que volver a casa.


  Aunque podía... no ir, supongo. Podría hacer las maletas e irme de la ciudad antes de que se supiera mi nombre y todo se arruinara. Así estaría a salvo, y no tendría que preocuparme que me encontrara.


  No.


  Estaba tan cansada de correr. Tan cansada de dejar que la gente dictara mi vida. Aunque no podía evitar que el misterioso hombre convertido en CEO me despidiera, podía enfrentar su decisión con la cabeza bien alta.


  Ese pensamiento me fortaleció y me preparé. Me vestí con el mejor vestido que tenía, combinándolo con leggings de lana y una chaqueta a juego. Tenía la intención de guardar el atuendo para un evento especial de trabajo o una cena, pero me di cuenta de que eso no pasaría ahora.


  Me tomó una media hora prepararme, y una vez que estaba a punto de irme, le envié un cortés pero corto correo electrónico de vuelta informándole mi hora de llegada. Con otra respiración profunda, marché hacia el mundo para enfrentar mi destino.


  La realidad adquirió una cualidad surrealista cuando me dirigí al trabajo. Supongo que así era cuando una guillotina colgaba sobre tu cabeza, esperando a que inevitablemente se balanceara y terminara con todo.


  Claro, aunque nunca había tenido la intención de ser conserje y no era para lo que estudié en la universidad, estaba tan lejos de mi campo que dudaba de que él pudiera encontrarme. Después de todo, ¿quién esperaba que una intérprete de ASL se conformara con limpiar pisos para vivir?


  Y ahora ni siquiera iba a poder hacerlo.


  Tal vez, si jugara bien mis cartas, podría hacer que dijera cómo me había descubierto. Si supiera en qué me equivoqué, podría perfeccionar mi técnica, entonces podría intentarlo de nuevo en una nueva ciudad y tal vez tener algo de paz.


  Sí, era una buena idea. Tendría que ser lo más encantadora posible y esperar poder obtener esa información vital.


  Tener un plan me hizo sentir mejor, y caminé con mucha más confianza a la habitación en la que mi mundo se había derrumbado hace sólo veintitrés horas antes. Galván ya estaba allí, sentado a la cabeza de la mesa con una expresión impasible.


  Sin embargo, no dejaría que me acobardara. Me endurecí y me senté frente a él, poniendo una expresión amable en mi cara.


  —Srta. Grady,— dijo, inclinando la cabeza. Está usando mi nombre falso. Demasiado extraño.


  —Sr. Barbos, —dije, con la misma cortesía.


  —Ha llegado a tiempo.


  —Lo intento. La puntualidad es muy importante para mí.— No es que le importara.


  —Ya veo. Entonces empecemos, ¿sí? — ¡Mierda! Ni siquiera tuve tiempo para hacer preguntas. ¿Cómo se supone que iba a conseguir información ahora? Supuse que tendría que interpretar la siguiente parte con mucho cuidado. —En primer lugar, le debo una disculpa.


  De todas las cosas en el mundo que había estado anticipando, ésta no era una de ellas. Lo miré fijamente, con los ojos muy abiertos, mientras intentaba averiguar de qué demonios estaba hablando. —Lo siento, ¿qué?—


  —Nuestra investigación demostró que usted nunca ha participado en ningún tipo de espionaje corporativo y que ha sido una empleada leal desde el primer día. Usted declaró que su supuesta identidad era para su propia protección y debería haberla respetado. Le causé un estrés excesivo y por eso, lo siento mucho.


  ...esto no puede estar pasando... ¿o sí? ¿Me estaba pasando algo bueno? ¿Me estaba librando de mentir sobre quién era? ¿Todavía estaba soñando?


  —Gracias, —balbuceé, aún tan sorprendida por el giro de los acontecimientos que no podía entenderlo.


  —No hace falta que me lo agradezca. No estaríamos en esta posición si la hubiera tratado con el respeto que merece. Por favor, permítame compensarla.— Sabía que seguía mirándolo como un monstruo con dos cabezas, pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Quería compensarme? ¿Estaba escuchando bien? —Me gustaría darle una semana de vacaciones pagadas, así como un aumento de sueldo. Pero si quiere dejar la compañía después de todo lo que ha pasado, lo entiendo, y tengo lo que espero que sea una indemnización bastante generosa.


  Santo cielo. No tenía palabras, ninguna en absoluto, pero me di cuenta de que necesitaba responderle. —Me gustaría seguir trabajando aquí, si le parece bien.— Tenía que estar soñando. Después de todo lo que me había pasado, nada de esto tenía sentido.


  —Estamos felices de tenerla. Sé que viaja en transporte público de acuerdo a su expediente, por favor, permítame pagar por…—


  De repente, la puerta se abrió de golpe, casi provocando un ataque al corazón, y una pequeña figura entró corriendo.


  —¡Papá!—


  Parpadeé y, de repente, un niño pequeño se lanzó contra Galván, con los brazos bien apretados alrededor del cuello del hombre. Las similitudes entre ellos eran tan marcadas que supe sin duda alguna que éste tenía que ser su hijo. Era extraño pensar en un hombre devastadoramente guapo e intimidante, y en su hijo. Sin embargo, la evidencia estaba justo frente a mis ojos.


  —Lo siento,— me murmuró el hombre. —Volveré en un momento.


  —No hay problema,— respondí. Necesitaba tiempo para ponerme al día con todo lo que había pasado de todos modos.


  Sonrió con gratitud y apartó a su hijo para mirarlo a los ojos. La expresión en la cara de Galván estaba llena de bondad y orgullo, lo que me hizo preguntarme quién era él fuera del trabajo.


  —Hola, mi pequeño hombrecito, ¿qué haces aquí? Se supone que no te recojo hasta mañana por la mañana.


  —Tengo un vuelo que tomar, así que lo traje antes.— Con una sincronización impecable, una mujer entró en la habitación. Vestida de pies a cabeza con ropa de diseñador rosa, tuve la clara impresión de que no era una mujer con la que quisiera meterme.


  Tenía el pelo rubio impecablemente peinado bajo su sombrero, que probablemente costaba lo mismo que mi alquiler. Su cintura era pequeña, y sus piernas estaban bien formadas, pero su pecho y sus caderas llevaban el signo revelador de los implantes. Huh. Entonces, ¿esta era la madre del niño?


  —¿Sabes?, con lo duro que luchaste por la custodia compartida en la corte, fuera de ella, parece que casi no te importa.


  La mujer puso los ojos en blanco y nunca había visto una reacción tan insensible. Sentí que mi propio temperamento se encendía, y por mucho que quisiera involucrarme, tenía que callarme, así que no dije nada.


  —Supéralo. Tengo un importante desfile de moda al que ir. ¿Qué, querías que me lo perdiera? —


  De repente, Galván estaba de pie, con el cuerpo tenso. Me estremecí, esperando que él la agrediera, pero no hizo nada. ¿Quizás... quizás él no era así?


  —Por tu hijo, sí, ¡esperaría que te lo perdieras! ¿O esas ropas son más importantes que él? —


  Sabía lo que era esto. Una pelea de pareja completa, con voces elevadas y caras rojas. A pesar de lo incómodo que fue para mí, no podía imaginarme cómo era para el niño. ¿Dónde estaba, de todos modos?


  Mirando a mi alrededor, finalmente lo vi debajo de la mesa, sentado con las piernas cruzadas y con la mirada desanimada.


  Bueno, eso no bastaría. Deslizándome de mi silla, me arrodillé en el suelo y le hice un gesto para que se acercara. Al principio me miró con recelo, preguntándose claramente por qué un adulto estaba en el suelo, pero una rápida mirada a sus aún combativos padres pareció convencerlo, y se arrastró hacia mí.


  —Hola,— le dije, ofreciéndole mi mano. —Soy Alessandra. ¿Cómo te llamas? —


  —Nicolás,— contestó, poniéndose cómodo frente a mí. —Mi padre siempre me dice que no hable con extraños, pero está aquí, así que supongo que puedo.


  Huh, él era ciertamente bien hablado para ser tan pequeño. —Esa es una muy buena política, Nicolás. Los extraños pueden ser peligrosos a veces.


  —Sí, por eso papá hace todo para que estemos seguros de secuestros.


  —Secuestros... Sí, es muy sabio de su parte.— Caray, qué cosa tan extraña oír de un niño. Ser rico ciertamente venía con su propio conjunto de problemas. —Entonces, Nicolás, ¿qué te gusta hacer para divertirte? —


  Me miró con escepticismo, como si no estuviera seguro de si lo estaba tratando con condescendencia o no. —Me gusta leer, supongo. Y construir cosas. Con bloques. También me gusta el fútbol—


  —¡Oh! ¿Qué clase de libros? —Pregunté, aplaudiendo. —A mí me gustan los libros de fantasía, con elfos y todo eso, ¡y ciencia ficción también! Algo sobre naves espaciales y extraterrestres me encantan.


  Ahora parecía interesado, y yo sentía que estaba llegando a alguna parte. —¿De verdad? —


  Asentí enfáticamente. —Uh-huh. De hecho, acabo de terminar una serie sobre un extraterrestre que cambia de forma y un chico del que se hace amigo. Es muy bueno y tiene una buena progresión de los personajes.


  —¿Qué es la pogesion de los personajes?— Prácticamente podía sentir su desconfianza caer y se inclinó hacia adelante, los ojos abiertos en la forma en que todos los amantes de los libros lo hacían cuando encontraban a alguien más con quien hablar.


  —Oh, la progresión. Buena pregunta. ¿Sabes cómo a veces un personaje comienza de una manera al principio de una historia, pero luego al final de la historia es completamente diferente? Eso es la progresión de personaje.


  —Ahhhh.— El niño se sentó, satisfecho con el conocimiento que le había dado. Estaba tan sorprendida de lo metido que parecía en el mundo de las letras. Tenía que tener cinco o seis años como mucho, pero hablaba como un preadolescente.


  Nuestra conversación continuó, pasando por todos los temas, desde superhéroes hasta mis equipos de futbol favoritos. Fue absolutamente fantástico, y me olvidé de los adultos hasta que Nicolás se rio y de repente se quedó en silencio.


  El repentino silencio era un contraste tan marcado que miré hacia donde habían estado parados los dos padres en disputa. Mi estómago se volcó varias veces cuando me di cuenta de que me miraban abiertamente, con los ojos muy abiertos.


  ¿Había... había hecho algo malo?
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  No había peleado directamente con mi ex en meses, y una vocecita dentro de mí me dijo que no debería estar haciendo esto delante de mi hijo y de la mujer que estaba en la oficina, pero no me podía contener.


  ¡Estaba tan harto de cómo trataba a Nicolás! Era un tesoro en esta tierra, demasiado inteligente y más amable que cualquiera que yo conociera. Se merecía lo mejor del mundo y, sin embargo, ella lo trataba como una carga.


  Me hizo ir más allá de toda lógica, porque sabía que si yo tenía la custodia completa, él nunca sería tratado como una opción de último momento. Y también, porque sabía que la única razón por la que ella y sus abogados habían luchado tanto por la custodia parcial era porque quería otra forma de recibir dinero de mí.


  Así que, cuando oí su risa, dejé de sentir frío. Sabía que Nicolás odiaba cuando peleábamos, así que, ¿qué podría sacarle ese sonido?


  Girando la cabeza, vi que Alessandra estaba sentada en el suelo, Nicolás delante de ella con una enorme sonrisa en la cara. No lo había visto tan feliz con un extraño en años, sobre todo porque Nicolás era tan cauteloso con la gente nueva como yo.


  —¿Quién demonios es esa?— Mi ex preguntó, entrecerrando sus ojos de serpiente hacia la mujer.


  —Una empleada,— respondí con frialdad. —¿Y no tienes que tomar un vuelo? —


  Me envió una mirada como si quisiera discutir, pero pareció pensar mejor en ello y se volvió sobre su talón y luego se dirigió hacia afuera. Cerré la puerta detrás de ella, como si pudiera dejar afuera su energía negativa y su toxicidad misma, y me volví hacia mi hijo.


  —Hola, mi pequeño hombrecito. ¿Qué están haciendo?


  —Estamos hablando de héroes,— canturreó, poniéndose de pie. —Pero tengo hambre. Mamá dijo que podía comer cuando llegara a ti, así que, ¿podemos almorzar? —


  Por supuesto, ella no lo alimentó. Eran las dos de la tarde y no le había dado el almuerzo a su propio hijo. Dios, como la odiaba.


  —Sí, amigo, ¿qué estás pensando? ¿Te apetece una pizza? ¿Hamburguesas? ¿Ese restaurant griego? —


  —¡Griego!— Hizo ese emocionante meneo que hacía cada vez que escuchaba que íbamos a algún lugar que le gustaba, y yo tenía que reírme. No sé cómo era posible, pero mi hijo definitivamente había heredado los mejores genes de la existencia.


  —Muy bien, entonces, vamos. Srta. Grady, seguiremos usando el nombre que le parezca más cómodo en su archivo de empleado. Espero que disfrute sus vacaciones.


  Aunque no quería separarme de la pelirroja, que se veía excepcionalmente hermosa con el vestido que llevaba puesto, mi hijo era lo primero y más importante antes que todo. Pero para mi gran sorpresa, Nicolás tomó su mano y la tiró hacia adelante.


  —¡Quiero que Alisandra venga con nosotros! Ella sabe de libros y cosas de extraterrestres.


  —Es Alessandra,— corrigió ella suavemente, volviéndole el pelo a mi hijo. —Y vamos, ¿no crees que tu padre quiere pasar tiempo contigo después de que te fuiste con tu madre? —


  —¡Sí, pero también con mas gente! La comunicación hace bien, él lo dice—No podía creerlo. Mi propio hijo parecía completamente enamorado de la mujer que había conocido sólo durante diez minutos. Nunca actuó así con nadie que yo conociera, lo que me hizo preguntarme que hechizo utilizaba. —Por favor, ¿puede venir? —


  ¿Quién era yo para rechazarlo? Además, su terapeuta dijo que necesitaba más modelos adultos positivos en su vida. Pero ya lo había arruinado a lo grande con Alessandra y no podía pedirle exactamente un favor.


  —Um, no creo...— Empecé, pero le di una mirada suplicante, aunque sabía que no me debía nada.


  Se calló, y me di cuenta de que estaba debatiendo consigo misma. Me quedé callado, pero de la boca de Nicolás salía un torrente interminable de palabras de petición a ella.


  —Supongo que puedo arreglármelas.


  —¡Yay! —Nicolás saltó y cualquiera pensaría que era Navidad por la forma en que estaba actuando. —¡Te encantara la comida! ¡Es mi favorita! —


  Ella me observó con una mirada tímida cuando él la sacó de la habitación y yo los seguí, disfrutando ciertamente de la vista de sus caderas en el atuendo ajustado, pero profesional que llevaba puesto.


  Si alguien no lo supiera, podría pensar que éramos una familia. Ella, la figura de la madre con curvas que hablaban de una fertilidad obvia y una expresión ligeramente agotada en su rostro. El niño, felizmente saltando mientras tira de su mano, y yo, la figura paterna.


  Un insólito tipo de anhelo surgió en mí, y recordé los tiempos antes de que todo se hubiera ido a la mierda y mi ex y yo éramos felices. Parecía tan lejano, pero sólo habían pasado tres años. A su favor, la mujer había sido capaz de mantener su farsa durante bastante tiempo, sólo fallando cuando la encontré en la cama con uno de mis socios comerciales.


  ¿Me lo había perdido? ¿Tener una familia unida? ¿Alguien en quien apoyarme cuando necesito ayuda y con quien compartir todas las alegrías de mi hijo? Hacía tiempo que había dejado de confiar en alguien así.


  Sin embargo, no pude evitar sentir una extraña emoción dentro de mí cuando llegamos a mi auto. Antes de que pudiera decir una palabra, Nicolás corrió a la parte de atrás, abriéndole la puerta a Alessandra. ¿Cuándo crié a un caballerito tan educado? Me hizo brillar de orgullo, y les cerré la puerta a los dos después de que se deslizaran dentro.


  ¿Quién iba a pensar que mi día iba a ser así? En un momento estaba listo para disculparme hasta quedarme sin saliva con la mujer a la que había ofendido, y ahora la llevaba a almorzar con mi hijo, algo que sólo otra persona en la compañía había tenido la oportunidad de hacer.


  Era un giro extraño de los acontecimientos, pero no me quejé. De hecho, sólo esperaba que mi suerte pudiera continuar en esta dirección tan buena. No tenía ni idea de quién era realmente esta mujer increíble, pero deseaba saberlo desesperadamente.
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  Nunca había estado tan tensa en un viaje en coche, pero recordé que había una primera vez para todo. De todas las cosas que habían sucedido hoy, estaba bastante segura de que salir a almorzar con el CEO y su hijo ni siquiera estaba en la lista de posibilidades. Sin embargo, eso era exactamente lo que estaba sucediendo.


  Tenía la intención de negarme, de verdad. Pero con la forma en que ambos me miraban, estuve de acuerdo. El niño, Nicolás, realmente era un encanto, y no podía imaginarme decepcionarlo después de haber hablado con él. Además, conseguiría una comida en un restaurante que probablemente nunca podría permitirme por mi cuenta. Supuse que habría algo bueno en todo.


  Eso era lo que me decía a mí misma, y me ayudó a no entrar en pánico cuando llegamos a lo que parecía uno de los restaurantes más elegantes que jamás haya visto. Su exterior era obviamente de inspiración griega, pero no tan alegre, y había una fila de aparcacoches esperando afuera. La mano de Nicolás estaba de vuelta en la mía en el momento en que estábamos de pie fuera del automóvil. Aunque me encantaban los niños, nunca había tenido una cercanía tan rápida con uno. Casi me hizo preguntarme si le faltaba cierto tipo de afecto maternal.


  Fue deprimente pensar en eso. Obviamente era un niño dulce y encantador. Se merecía una madre que estuviera tan impresionada con él como lo estaba Galván.


  Hablando de Galván, se acercó a nuestro lado y nos hizo un gesto para que siguiéramos adelante. Su cara seguía siendo severa, sus ojos verdes y agudos en su atractivo semblante, pero podía ver que algo se suavizaba en los bordes. ¿Quizás no necesitaba asustarme de este hombre? Después de todo, lo había visto enojarse bastante hace menos de una hora, pero nunca le gritó ni amenazó de ninguna forma a la madre de Nicolás. Claro que había levantado la voz, pero no podía culparlo, dado lo que había observado sobre el trato que la mujer había dado a su hijo hasta ese momento.


  Aún así, era demasiado pronto para saberlo, aunque me sentía inexplicablemente atraída por él. Era como si fuéramos imanes, polaridades totalmente opuestas, pero unidos sin poder hacer nada. O al menos eso es lo que yo sentí. Galván probablemente se olvidaría de mí en una o dos semanas como algo más que esa extraña mujer con la que su hijo parecía divertirse.


  Nos sentamos en una mesa bastante agradable hacia la parte trasera del restaurante y Nicolás parecía estar prácticamente vibrando de emoción. Sonreía como un loco y rebotaba en su asiento casi tan pronto como la anfitriona nos sentó.


  —¿Te gusta la comida griega, Alessandra?— La sonrisa que me dio fue demasiado linda cuando abrió el menú. —Me gustan los gyros, y el souvlaki y las doulmas y…—


  —Deja que ella responda la pregunta, hombrecito,—corrigió Galván suavemente, tocándole el pelo a su hijo.


  —Oh, cierto. —Me miró con ojos grandes y verdes que podía entender exactamente por qué Galván adoraba a su hijo.


  —Sí, me gusta la comida griega, —respondí. —Pero si tienes alguna recomendación, me encantaría oírla.


  Su cara se iluminó y felizmente parloteó sobre las cosas del menú que eran las mejores y por qué le gustaban. Había pasado mucho tiempo desde que interactué con un niño tan adorable, que me encontré disfrutando cada momento a pesar de que el hombre de mi compañía estaba a pocos metros de mí.


  Cualquier pequeño error, y podría afectar mi trabajo para siempre.


  Era extraño que alguien a quien definitivamente calificaría de intimidante fuera tan amable en un entorno diferente. Pero supuse que tenía una personalidad de trabajo, al igual que yo. Aunque, me hizo preguntarme qué más había malinterpretado de este hombre alto, moreno y guapo que había aparecido en mi vida como un huracán.


  —¿Qué vas a pedir, papá? —preguntó Nicolás, atrayendo a su padre de vuelta a la conversación.


  —Estoy pensando en musaca, —contestó, sonriendo a su hijo.


  —¡Siempre pides musaca! —


  Por alguna razón, sus ojos me miraron fijamente antes de asentir lentamente. —Tienes razón, amigo. Supongo que pediré el souvlaki con el spanakopita. —


  —¡Sí! Ese es bueno. —El niño me miró con tanta alegría que mi corazón se derritió. —¿Ya sabes lo que quieres?—


  —¿Sabes qué? No tengo alergia a ningún alimento, así que ¿por qué no eliges por mí?—


  —¡¿En serio?! —


  Asentí con la cabeza.— Absolutamente. Puedo confiar en un experto, ¿verdad?— Por la mirada en las caras de los dos, cualquiera pensaría que les di una enorme sorpresa. Me sonrojé un poco y agaché la cabeza hasta que Nicolás volvió a ocuparse del menú.


  La camarera vino poco después, tomando nuestras órdenes. Galván ordenó una combinación de aperitivos que yo no tenía ni idea de lo que contenían, luego Nicolás hizo el resto. Los dos eran tan lindos, una familia de verdad, y sentí una repentina punzada de soledad.


  Cuando esto terminara, y me fuera a casa a mi semana de vacaciones, no tendría a nadie con quien hablar. Estos dos claramente se tenían el uno al otro como guisantes en una vaina.


  Afortunadamente, pude deshacerme de la melancolía mientras Nicolás se lanzaba a hablar de la serie que estaba leyendo en ese momento. Sonaba como una epopeya sobre algunos niños que buscaban joyas mágicas, y era exactamente lo que hubiera sido mi gusto cuando era niña. Dios mío, creo que nunca he conocido a un niño tan ávido de leer.


  —Entonces, ¿qué te metió en la lectura? —Le pregunté cuando Nicolás finalmente se quedó sin fuerzas.


  —¡Papá! —Contestó tan enérgicamente que me sorprendió un poco, y mis ojos se fijaron automáticamente en el hombre. Todavía nos miraba a los dos, con una expresión neutral, pero juré que vi sus mejillas ligeramente rosadas. —Casi siempre pesadillas, así que me leía todas las noches.


  —Pero al final, mi lectura se hizo demasiado lenta, así que el hombrecito empezó a leer libros por su cuenta.


  —Ya estoy creciendo.


  Dios mío, qué precioso. Miré a Galván, y él se veía igual de divertido. —Ya eres prácticamente un adulto,— coincidió el director ejecutivo. —Lo siguiente que sé, es que me pedirás prestado el auto.


  —Eh, haré que me lleves para siempre.


  Los ojos de Galván parpadeaban mientras se inclinaba hacia la mesa, por lo que estaba más a la altura de los ojos de su hijo. —¿Es eso cierto? —


  —¡Sí! —


  —Creo que te voy a tomar la palabra. Incluso cuando seas un adolescente y todo lo que haga sea vergonzoso y me odies.


  Nicolás se hinchó las mejillas y parecía estar muy dolido. —¿Qué? ¡Eres el mejor papá del mundo! ¡Nunca te odiaré! —


  —Promesas, promesas. —


  Me senté y observé los momentos hermosos y natural mientras se desarrollaba. Era tan extraño. Una parte de Galván era tan fuerte y masculina que mi corazón se aceleró al mirarlo, pero aparentemente había otra parte de él que estaba tan llena de amor y bondad hacia su pequeño que no parecía posible. Con ellos dos era fácil sentirse parte de una unidad. Estaba segura de que la gente que nos rodeaba suponía que todos éramos una familia, y en lugar de hacerme sentir incómoda, me hizo muy feliz.


  Nuestra comida llegó sorprendentemente rápida y luego todos estábamos demasiado ocupados masticando para entablar una conversación. Bueno, los adultos lo estábamos. Parecía que ni siquiera la comida en sí misma podía impedir que Nicolás hablara de un tema una vez que empezaba. Sin embargo, no me importaba. Era lindo como un botón y agudo como un látigo, una mezcla muy entretenida. A pesar de que me tomé mi tiempo, el almuerzo y el postre pasaron muy rápido y luego la camarera llegó con la cuenta.


  Galván la tomó sin dudarlo un segundo, deslizando su tarjeta con una delicadeza que hablaba de mucha práctica. Ni siquiera tuve la oportunidad de echar un vistazo al total, pero estaba segura de que era exorbitante y estaba fuera de mi alcance.


  Casi no quería que la comida terminara. Me lo estaba pasando muy bien. Aunque todavía no confiaba en este extraño CEO que había descubierto mi identidad tan fácilmente, mi opinión sobre él se había suavizado.


  —Muchas gracias por la comida, —dije, levantándome de la mesa. —Supongo que te veré la semana que viene en el trabajo. —Me reí un poco de eso. —Si alguna vez te encuentras quedándote hasta muy, muy tarde.


  Una extraña expresión cruzó su cara antes de quitársela de encima. —¿Cómo vas a llegar a casa?


  —Noté que hay una parada de autobús a una cuadra de aquí, —dije con una sonrisa rápida. —Si me voy ahora, alcanzaré el siguiente a casa.


  —Tonterías, —dijo, moviendo la cabeza mientras estaba de pie. —Permíteme llevarte a casa.


  Sí, claro, como si quisiera su coche de lujo en mi barrio. —No pasa nada. Viajo en autobús todo el tiempo. No es ningún problema, de verdad.


  —No digas eso, yo puedo llevarte y a un cuarto del tiempo. Por favor. Insisto.


  —¡Sí! —Nicolás dijo, también moviéndose de su asiento para unirse a nosotros. —¡Insistimos!


  Supongo que no podía discutir eso, así que acepté. —Muy bien, si no es demasiado inconveniente.


  —No lo es en absoluto, —dijo Galván, extendiendo la mano para que Nicolás la tomara.


  El niño lo hizo, pero mientras saltaba hacia adelante, también me agarró la mano con su brazo libre. Los tres nos conectamos, nos dirigimos hacia el aparcacoches para coger el coche de Galván.


  Tuve una sensación tan surrealista cuando puso mi dirección al GPS. ¿Podría todo esto ser realmente posible? Había entrado esta mañana al edificio segura de que me iban a despedir y de que mi vida estaba a punto de descontrolarse, y había terminado con una comida a media tarde con el director general. Un giro tan anormal de los acontecimientos, que no podría haberlo hecho más raro si lo hubiera intentado.


  Galván tenía razón, apenas me tomó veinte minutos llegar a mi casa, en comparación a la hora y media si tomaba dos autobuses. Él se detuvo y yo salí corriendo del auto, volviéndome hacia él para darle las gracias.


  Nuestros ojos se encontraron y hubo un extraño torrente de electricidad entre nosotros. Del tipo que me robó el aliento y me puso los pelos de punta.


  —Gracias. —Yo balbuceaba, perdiendo mi hilo de pensamiento. —Por todo.


  —No fue nada, en realidad. Lo menos que podía hacer. De nuevo, siento todo el estrés que te he causado.


  —Está bien. Entiendo que hice las cosas de la manera equivocada.


  Una vez más, algo en su expresión cambió que no pude captar. —Hiciste lo que tenías que hacer.


  Espera.... ¿lo sabía? No podía forzarme a hacer esa pregunta, así que asentí con la cabeza y me dirigí a la puerta principal. Noté que Galván no se alejó hasta que yo estaba a salvo dentro del vestíbulo principal, y sólo entonces se marchó.


  Qué día tan increíblemente excepcional. Y, sorprendentemente, tenía una semana entera de vacaciones pagadas para repetirlo una y otra vez en mi cabeza.


  Pero primero, definitivamente me había ganado una siesta.
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  —Me gusta Alessandra, —dijo Nicolás, mirando hacia atrás, donde la habíamos dejado. —Es divertido hablar con ella.


  —Estoy contento, —respondí, con los ojos en la carretera a pesar de que todo me pasaba por la cabeza.


  Ni en un millón de años pensé que mi mañana pasaría de pedirle perdón a una mujer a la que le había hecho mal, a pelear con mi ex frente a esa misma mujer, a comer con ella. Sin embargo, eso fue exactamente lo que ocurrió.


  Dios, había sido la más dulce tortura estar sentado frente a ella, tener que actuar con serenidad cuando en realidad quería hacerle mil preguntas sobre ella y luego acercarla y besarla allí mismo. El vestido que llevaba puesto tenía un hueco en la parte superior, lo que me permitía ver un susurro de su escote, mucho más de lo que jamás había podido ver a través de su uniforme.


  Tal como me lo había imaginado, eran perfectas, de color blanco lechoso, empujadas hacia arriba por el sostén que llevaba puesto.


  El maquillaje que llevaba realzaba sus ya bellos rasgos. Un ligero brillo en sus labios, un rubor pálido en sus mejillas, sin sombra de ojos, pero con un sencillo y elegante delineador de kohl que forma lo que yo creía que se llamaba un ojo de gato.


  Incluso su cabello, que por lo general lo usaba hacia atrás en una cola de caballo o en un bollo mientras bailaba hasta que se le salía el corazón, o incluso simplemente sujetado por sus auriculares, lo tenía suelto alrededor de la cara como el marco perfecto de un retrato. No podría haber sido más atractiva, delicada, natural, autentica.


  Y luego, ¿la forma en que interactuó con Nico? ¿Cómo podría no apreciar eso? Ella escuchó con verdadero interés y respondió sin ser condescendiente con él. La mitad del tiempo no tenía ni idea de lo que estaban hablando, pero eso no me importaba. Me alegró ver que mi hijo se llevaba bien con alguien que no fuera yo.


  Era demasiado fácil imaginarnos como una familia, todos reunidos alrededor de una mesa para una cena o un almuerzo. Concedido, me estaba adelantando mucho, pero no podría nombrar la última vez que Nicolás había estado tan emocionado por estar en una comida con alguien.


  —¿Te gusta? La miraste mucho.


  —¿Lo hice? —pregunté riendo un poco. Aunque era joven, nada se le escapaba a mi pequeño. —No fue mi intención.


  —No respondiste, —contestó, mirándome por el espejo retrovisor. —¿Te gusta ella?


  Bueno, siempre le había enseñado a decir la verdad, así que sería un poco hipócrita si no lo hiciera ahora.


  —No, —respondí después de pensarlo bien. —Pero podría, con el tiempo suficiente. Es muy encantadora.


  —También inteligente. —dijo Nicolás, asintiendo enfáticamente. —Sabe mucho de libros. Quizás más que tu.


  —Tal vez.


  —Papá, ¿la veremos de nuevo? Ella me cae bien.


  Me reí de eso. Había algo de hecho en la forma en que mi hijo decía las cosas. Me encantaba eso de él.


  Llegamos a nuestra casa y entramos en el garaje seguro, Nicolás hablando todo el tiempo. No lo había visto con ojos tan brillantes después de pasar tiempo con su madre en años. Por lo general, después de que lo dejaba, pasaba un día o dos en introspección. Al límite de la melancolía, incluso. Lo odiaba, y también odiaba que ella tuviera el derecho de hacerlo sentir así cada vez, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. Todo lo que podía hacer era decirle que podía hablar conmigo si alguna vez estaba preocupado por algo y esperar a que estuviera listo.


  —Creo que me gustaría una siesta, —dijo él mientras subíamos en el ascensor. —Podemos jugar más tarde, ¿verdad, papá? —Probablemente fue la cosa menos infantil que he escuchado, pero así es mi hijo.


  —Está bien, Nicolás, —dije, apretando su mano. —Descansa un poco. Tenemos toda una semana y media juntos antes de que tengas que irte, así que no te preocupes de que se nos acabe el tiempo para jugar.


  —¡Está bien! —Le abrí la puerta y se dirigió a su habitación, saltando con su mochila colgada de un hombro. Era un buen chico. Realmente era el hombre más afortunado de la Tierra.


  Me dirigí a mi bar, al costado de la habitación de mi hijo, y me serví un poco de bourbon. Ciertamente había sido un día.... interesante, por decir lo menos. Y si antes pensaba que no podía sacarme a Alessandra de la cabeza, ahora ella realmente dominaba mis pensamientos.


  Estando solo en esta habitación, podía verla frente a mí, de pie en ese vestido que acentuaba sus curvas tan perfectamente. Dios, tenía tantas ganas de besarla cuando la dejé en su apartamento... Y cuando ella se inclinó para agradecerme, casi lo hice. Afortunadamente, tuve la fuerza suficiente para detener semejante estupidez. La pobre mujer estaba huyendo de un ex abusivo, lo último que necesitaba era que su jefe fuera uno más.


  No, ella era completamente intocable para mí y necesitaba respetar eso. Yo tenía mi propio código de reglas y no lo rompería sin importar lo mucho que la deseara.


  Me estiré, agotando mi bebida, sólo para sentirme endurecido mientras mi mente pensaba exactamente cuánto deseaba a Alessandra. Maldición, esto no podría haber llegado en un momento más inconveniente, especialmente con mi hijo en la otra habitación.


  Pero con la bebida en mi sistema, era mucho más fácil imaginar a la pelirroja haciendo todo tipo de cosas ilícitas. Traté de frenar mi cerebro de tales simulaciones de adultos, pero no importaba lo que yo hiciera, seguía por ese camino.


  La imaginaba en la cocina, ella y yo cocinando juntos, riendo y disfrutando de la compañía del otro, pero eso rápidamente se volvió hacia ella tratando de lavar vegetales mientras yo me quedaba detrás con mis brazos envueltos alrededor de su suave cintura, lamiendo y besando su suave y ligeramente perfumada piel.


  Podía verla fácilmente tratando de hacerme señas para que me alejara mientras se concentraba, así que la agarré y la levanté contra el mostrador mientras la giraba para que me mirara de frente. Se reía y me regañaba juguetonamente, pero sus gruesas piernas me envolvían, sosteniéndome contra su centro imposiblemente caliente.


  Agité la cabeza, tratando de liberarme del hechizo que ella me había puesto, y crucé a mi bar una vez más. Sabía que el alcohol era probablemente la herramienta menos útil para ayudarme, pero con el día que había tenido, me imaginé que me merecía unos cuantos tragos.


  Mis pensamientos se volvieron hacia Alessandra de nuevo, imaginándome a mí mismo tendido en el piso de la sala de estar, con Alessandra a horcajadas sobre mi cintura. Todo su peso recaía sobre mí, recordándome lo real que podía ser a pesar de que todo esto estaba en mi cabeza. Su pelo cayó alrededor de su cara y sus ojos me miraron. Había un ligero rubor en su rostro.


  Sus manos se dirigieron a los botones de su camisa, abriéndolos de uno en uno hasta que me la revelaron. Bebí un sorbo de mi bebida mientras mi mente conjeturaba cómo podría ser, hermosa, femenina y suave. Aunque todo estaba en mi cabeza, mi cuerpo respondía totalmente. Necesitaba parar, o ciertamente tendría que lidiar con ello.


  Pero no me detuve. Por supuesto que no. Mi mente acaba de cambiar la escena. Me imaginé que la llevaría al balcón, donde mi relativamente pequeña, pero impresionante piscina colgaba sobre el costado del edificio. Recordé que pagué una fortuna para sobornar a los dueños para que me permitieran añadir algo así, pero honestamente valió cada centavo.


  Como si estuviera viendo una película, nos imaginé a los dos parados ahí fuera, yo quitándole el disfraz para revelar un pequeño bikini debajo. Ella estaba cohibida, y me dijo que era demasiado pequeño para ella, pero pensé que era el correcto. Cada centímetro de ella se veía tan besable, tan apretada, y yo tenía que ponerle las manos encima.


  Con una de sus manos en las mías, la llevé a la piscina. Recordé de nuevo a Afrodita cuando Alessandra se metió en el agua, y yo estaba más que listo para adorarla.


  No estaba muy seguro de dónde saqué una botella de vino y un racimo de uvas, pero no lo cuestioné. Estaba inventando una fantasía después de todo, no tenía que tener sentido.


  Una por una le di de comer las uvas, viendo como sus labios rosados me las quitaban, y luego el movimiento de su garganta al tragarlas. Cada parte de su cuerpo me fascinaba, y no podía tener lo suficiente.


  Descorchando el vino, juguetonamente lo vertí en su boca, mirando como brotaba sobre sus labios y sobre su barbilla, goteando por su cuerpo en atractivos riachuelos. Me incliné hacia ella y mi lengua siguió el camino del vino, probándola a ella y a su piel.


  Saboreaba el elixir más dulce, su carne suave y flexible bajo mi boca que no podía evitar preguntarme si la realidad podía compararse con lo que mi mente había creado.


  No es que tenga la oportunidad de averiguarlo, por supuesto. Estaba decididamente fuera de los límites, lo que probablemente era la razón por la que la deseaba tanto. No era el tipo de hombre que estaba acostumbrado a negarse a sí mismo, y sin embargo eso era exactamente lo que iba a hacer.


  Pero aún así.... respetar ese límite no significa que mi mente no pueda cruzarlo. Cientos de imágenes pasaron por mi mente, su boca abierta mientras jadeaba de placer, sus dedos agarrándome mientras montaba mi mano, lo mojada y resbaladiza que estaría mientras la hacía sentir que cosas que no supiera que fueran posibles.


  Incluso los productos químicos y el agua de la piscina no podían quitarle lo preparada que estaba para mí, y sólo se mojaba más y más a medida que la tocaba.


  Sacudiendo la cabeza, me di cuenta de que estaba tirando de mis pantalones dolorosamente. No quería que Nicolás saliera y me atrapara así, así que con un suspiro, volví al baño. Fue un poco vergonzoso, yendo a hurtadillas al baño como si fuera una especie de chico de secundaria tratando de borrar las huellas antes de que sus padres llegaran a casa.


  Pero tal vez, una vez que estuviera temporalmente saciado, podría sacudir mis pensamientos de la hermosa pelirroja que actualmente los había atrapado.
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  Llegué al trabajo silbando, renovada por mi semana libre. Al principio había sido increíble ponerme al día con el descanso y hacer la limpieza y otras tareas que tenía pendientes. Y entonces mi cheque de pago finalmente llegó, y pude ir a la tienda de comestibles y pagar las cuentas que bailaban en mi cabeza, lo cual también había sido agradable. Pero al final, me di cuenta de que echaba de menos a mis compañeros de trabajo y mi rutina de baile nocturno. A pesar se haber trabajado allí sólo dos semanas, ciertamente había hecho algunos lazos que en mi soledad se sentían tan importantes. O tal vez estaba solo desesperada. Si no iba a trabajar, significaba que no hablaba con nadie. Y aunque disfrutaba de la soledad y del tiempo de lectura a solas, había un límite en cuanto a la tranquilidad que podía soportar antes de que se volviera monótona.


  —Hola, chica, —dijo Alfonso, en medio de la carga de su carro por la noche. —¡Me alegro de verte de vuelta! Estaba preocupado de que te hubiera pasado algo.


  Ah, por supuesto que no sabían que mi permiso había sido un regalo del CEO. Estaba segura de que si le preguntaban a recursos humanos, les habrían dado una respuesta genérica de que todo estaba bien y que estaría de vuelta al final de la semana.


  —¡No! Estoy bien y lista para comenzar. —Le respondí con lo que esperaba fuera una sonrisa deslumbrante. —¿Listo para hacer la esterilización del baño?


  —Tan listo como puedo estar para un lunes.


  Me reí de eso y empecé a armar mi propio carro. Si bien era cierto que los conserjes de día tenían que limpiar todos los baños del piso superior, por lo general nos encargábamos de los del nivel inferior y los del sótano, que eran los que más se utilizaban por los empleados que se quedaban hasta tarde para cumplir con una fecha límite. Funcionaba bien, usualmente nos tomaba unas dos horas, y luego sacábamos la basura principal de cada piso y la llevábamos a la compactadora, nos tomábamos un descanso y llegábamos a la limpieza del piso que todos odiaban tanto.


  Pero yo no. En realidad, me emocionaba hacer un buen pulido de pisos. No había podido quitarme a Galván de la cabeza desde la última vez que lo vi, y sinceramente, necesitaba trabajar para relajarme un poco.


  El sólo hecho de pensar en él hizo que mi corazón volviera a latir con fuerza. Mis sueños habían sido perseguidos por sus anchos hombros, la curva de su mandíbula, sus intensos ojos. Todo en él era lo que me gustaba de un hombre, aunque todavía me aterrorizaba la idea de una pareja.


  Necesitaba despejar mi mente y liberar algo de ira, y no podía imaginar una mejor manera que sacudir mi corazón toda la noche. Bueno, o al menos durante unas tres horas.


  La primera parte de mi turno fue bastante rápida, Kelly había adoptado una paloma herida en la semana que me fui y Alfonso había perdido otra libra. Ambos se sentían más que cómodos contándome sus logros cada vez que estábamos en la misma habitación, así que no me obligaron a inventar ninguna excusa para explicar por qué había estado desaparecida.


  Sin embargo, fue agradable escuchar a otros. Realmente se sentía como si fueran mis amigos, aunque sólo fuéramos compañeros de trabajo. Había tenido mucha suerte esta vez. Además de toda esa cosa extraña de Galván en la que no quería pensar, por supuesto. Había trabajado en muchos lugares en los que mis compañeros de trabajo eran sarcásticos y disfrutaban del drama de los otros. Pero Alfonso y Kelly no eran así, y eso era realmente agradable.


  —Veo que finalmente te has deshecho de tu asquerosa carne.


  Levanté la vista de la ensalada fresca con fresas y pollo a la parrilla que había traído. Era nuestra media hora de descanso y todos estábamos escarbando en nuestras comidas de manera bastante voraz. —Oh, sí, —contesté con la boca llena. —Finalmente me pagaron.


  Kelly aplaudió. —Aleluya, me gusta oír eso. —Pero entonces su mirada se volvió más seria. —Chica, sabes que si no pudieras permitirte una comida decente, te podría traer la cena en cualquier momento, ¿verdad?


  Me encogí de hombros tímidamente, sin haber esperado la amable oferta. —Yo... no sabía eso. Gracias. Intentaré tenerlo en cuenta.


  —Por favor, hazlo. Espero que nunca lo necesites, pero si sucede, no dejaré que te mueras de hambre.


  —Ay, mi Carina te cocinaría algo feliz. Siempre se queja de que ya no puede cocinar divertido debido a mi diabetes, —dijo Alfonso.


  —Creo que cocinar demasiado divertido podría haberte generado tu diabetes, —dijo Kelly riendo.


  Con eso estábamos compartiendo la alegría y sentí que la felicidad burbujeaba dentro de mí. En el lapso de una semana, toda mi vida había cambiado y todo estaba mejorando. Incluso si no podía sacudirme a Galván de mis pensamientos, no tenía que preocuparme por mucho más. Estaba a salvo, escondida y haciendo nuevos amigos.


  —Nos quedan unos cinco minutos, —dijo Kelly al cabo de un rato, aunque en mi opinión parecía demasiado pronto. —¿Cómo nos dividiremos?


  —¡Quiero el último piso! —Grité, me puse de pie y corrí a guardar mi lonchera.


  —Esperaba que dijeras eso, —se rio Alfonso. —Hemos tenido que dividirlo entre los dos y ya tenemos una queja de que han quedado sucio toda la semana. Aparentemente, nadie puede limpiar y pulir como tú, chica.


  —Y no lo olvides, —dije con un guiño.


  No me quedé para ver cuál era su reacción y me dirigí hacia arriba, lista para salir.


  Pero no pude evitar sentir, mientras subía en el ascensor, que algo era diferente. Tal vez había estado fuera demasiado tiempo, o tal vez tenía demasiada energía acumulada, pero, de cualquier manera, no podía sacudir la sensación.


  Las puertas finalmente se abrieron, y casi esperaba que hubiera un grupo de gente esperando para saltar y gritar que estaba en una especie de show de bromas. Pero no, estaba sola.


  Bueno, eso estuvo bien.


  Suspirando aliviada, me puse los auriculares. Quería que mi corazón se acelerara y que el sudor me lloviera a cántaros. Quería cansarme tanto que me desmayara tan pronto como mi cabeza tocara la almohada cuando llegara a casa y ya no soñara más. Quería estar tan adolorida que hasta mi subconsciente necesitara un descanso.


  La música empezó, y me metí en ella. Primero fue el barrido, luego el empolvado, luego el trapeado para empujarlo, y finalmente una ronda con el pulidor de pisos.


  Hice el primer paso rápidamente, mis manos sintiendo algo de dolor, ya que había estado lejos demasiado tiempo. Tal como yo quería, el sudor comenzó a acumularse en mi frente y a gotear por mi cuello.


  Estaba tan en la zona que casi pude olvidar a Galván. Pero incluso mientras trabajaba tan duro como podía, pequeños pensamientos sobre él flotaban en mi mente. ¡Era tan malditamente inolvidable! Sentí que incluso podía oler el almizcle de su perfume, haciendo cosquillas en mi nariz y llamando mi atención sobre el lado más oscuro y caliente de mi mente.


  Espera... no. Realmente estaba oliendo eso.


  Me puse de pie, tirando mi escoba. Me quité los auriculares con un golpe sólo para oír a alguien riéndose detrás de mí.


  Oh no.


  Lentamente me di la vuelta y, con seguridad, Galván estaba allí, apoyado en un escritorio y aplaudiendo un poco.


  —No está mal, —dijo, con voz baja, pero bromeando mientras me sonreía. —Sólo te tomó…—Se detuvo para mirar su reloj, —…siete minutos para darte cuenta de que estaba aquí.


  ¡¿Siete minutos?! Eso significa que definitivamente me había visto sacudiendo mi cola con bastante énfasis. —¡Prometo que estaba trabajando! —Lo último que necesitaba era perder este trabajo después de que me acababan de conceder unas vacaciones y un aumento.


  —Oh, lo sé. Aparentemente, eres la única que sabe cómo hacer que este lugar brille de verdad. Supongo que ahora conozco tu método secreto.


  Era una mezcla tan confusa de emociones que me costaba respirar. Por un lado, me sentí aliviada de volver a ver a Galván. Era como si mi cuerpo lo hubiera estado deseando y hasta el más mínimo atisbo de él pudiera ofrecer alivio. Pero por otro lado, mi corazón se aceleraba y la adrenalina latía, diciéndome que estar a solas con un hombre era peligroso y que un jefe lo era aún más.


  —Supongo que sí. —Dije, tratando de sonar tranquila y relajada. —La pregunta es, ¿vas a revelar mi secreto a los demás?


  Agitó la cabeza levemente, levantando una ceja mientras me miraba de la cabeza a los pies. —No. Lo mantendremos entre nosotros.


  Contra mi mejor juicio, di un paso más cerca de él. —Entonces, este será mi segundo secreto que guardas. ¿Siempre tienes los labios tan apretados, o soy la excepción?


  ¡No sabía qué demonios me estaba pasando! Claro, había pasado mucho tiempo desde que estuve con un hombre, o incluso coqueteé con uno, ¡pero eso no significaba que debía empezar con mi jefe!


  —Eres la excepción, —contestó, poniéndose de pie y dando un paso hacia mí también. Por su lenguaje corporal era como si quisiera estar en cualquier lugar menos aquí, y sin embargo no se movía. ¿Quizás él estaba atrapado en el mismo tipo de laberinto emocional que yo? ¿Pero de qué podría tener miedo?


  No lo sabía, y no obtuve una respuesta, porque él estaba hablando de nuevo y su voz masculina me hizo perder la noción de mis pensamientos.


  —Es una manera terrible de llevar un negocio si le oculto tantas cosas a la gente que trabaja conmigo.


  —Y sin embargo, las escondes por mí. —Otro paso más cerca. Prácticamente podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  Ambas voces eran apenas un susurro, y podía sentir esa misma sensación de relámpago que crepitaba en el aire entre nosotros. Estábamos a una respiración de distancia, y juré que podía ver su corazón latiendo contra su pecho.


  —Debería darte espacio, —dijo, los músculos tensos como si estuviera a punto de girar y marcharse.


  Mi cuerpo tomó la decisión antes que mi mente, moviéndose repentinamente y con una seguridad que no había poseído en meses. En un momento estaba allí de pie, totalmente cautivada por él, y al siguiente estaba de puntillas presionando mi boca contra la suya con todo lo que tenía.


  ¡Dios! No había palabras para el ardiente deseo que me atravesó, finalmente liberado de la pequeña jaula en la que lo había encerrado durante tanto tiempo. Chasqueó, y saltó y se desató un infierno incontrolado de pura y absoluta necesidad.


  Por un instante, casi tuve miedo de que Galván no me lo devolviera. Miedo de haber cruzado una especie de límite terrible y que él no quisiera volver a verme nunca más, por no mencionar todo eso de perder mi trabajo. Pero luego sus brazos me envolvieron y prácticamente me aplastó en su forma.


  Sí. Mi cuerpo casi sollozaba de alivio y me derretí en su forma cuando el fuego que había en mí ardía mucho más alto.


  Bien. Quería quemarme.


  


  Capítulo 15


  Galván


  
     
  


  No sabía qué me había llevado a quedarme hasta tarde después del trabajo para volver a ver a Alessandra. Sabía que era una mala idea. Sabía que tenía que mantener la distancia y dejar que ella se desvaneciera de mi mente. Sabía que ella probablemente consideraría una actitud arrogante y espeluznante aparecer repentinamente en su trabajo.


  Sabía todo eso, y sin embargo lo hice de todos modos.


  Toda la semana que había estado fuera había sido una tortura, con mi mente creando un millón de fantasías diferentes cada una más explícitas que la otra. Sólo quería volver a hablar con ella, para que la calma que irradiaba llenara mis agitados pensamientos.


  ¿Cómo me había vuelto tan adicto a ella? Nos habíamos visto menos de un puñado de veces y, sin embargo, ella ya se había apoderado de un pequeño trozo de mi cerebro.


  Así que, me quedé. No estaba seguro de lo que esperaba. Tal vez algún rechazo directo, o incluso miedo en su cara para que pudiera olvidarme de todo y volver a la normalidad. Pero nada de eso había pasado y en vez de mirarme con repugnancia, Alessandra me estaba besando.


  Me quedé allí, un poco sorprendido, mientras su boca se apretaba desesperadamente contra la mía. Era incluso más suave de lo que había imaginado y tan cálida. Mi cerebro tardó varios segundos en ponerse al día con la realidad, pero cuando lo hizo, la abracé y la presioné contra mi cuerpo.


  No podía creer que esto estuviera pasando. La había deseado desde la primera vez que la vi, y me había negado a mí mismo por tanto tiempo, pero aquí estaba ella, lanzándose hacia mí.


  Nuestras bocas se movían una contra la otra, la mía dominando la suya mientras mi lengua se deslizaba por sus labios complacientes, saboreando y saqueando.


  Estuvimos así por varios segundos, su suave forma presionando contra la mía, trayendo a la mente todo tipo de pensamientos y fantasías. Pero por mucho que quisiera llevarla allí, necesitaba ser responsable. Esta era mi oficina, y ella estaba trabajando. Más importante aún, estaba en una posición de poder sobre ella.


  Y entonces, en el fondo de mi mente, algo susurró que ella también podría estar tratando de usar esto como una oportunidad para chantajearme. Era una cosa terrible, llena de desconfianza y oscuridad, pero no pude ignorarla. Hacía tiempo que había aprendido que la gente haría todo lo que estuviera en su mano para tener una ventaja en el mundo.


  Necesité todas mis fuerzas para apartarme y dar un paso al costado. Alessandra casi se cayó cuando retiré mi apoyo, sus labios ligeramente separados y húmedos mientras su cara estaba sonrojada de color rosa.


  Dios, su rostro se veía aún mejor de lo que me había imaginado, y lo había imaginado muchas veces. Casi me doy por vencido y la agarré en ese momento, pero me obligué a mantenerme erguido.


  —Discúlpame, —me explayé, diciéndole mentalmente a mi mitad inferior que se calmara. —Eso no fue apropiado.


  No podía creer las palabras que salían de su boca mientras daba un paso hacia mí una vez más. —No me importa, —susurró, tendiéndome una mano temblorosa. —Si tú me deseas, yo también te deseo, y estoy cansada de fingir que no es así.


  No debería haberme dicho eso.


  No debería haberme dicho eso.


  Pero las palabras estaban en el aire, y mi cuerpo reaccionaba instantáneamente. Ella me deseaba. El hombre que había interrumpido su vida y que probablemente casi le había causado un ataque al corazón. Pero ella aún me deseaba.


  Y tal vez esto era una trampa. Tal vez ella había previsto mi llegada y estaba haciendo algún tipo de grabación para poder usar todo esto en mi contra.


  No me importaba. Lo único que importaba era que la mujer que había estado deseando durante casi dos semanas me necesitaba y aunque quisiera, mi cuerpo no estaba dispuesto a hacerla esperar.


  Cerré la distancia entre nosotros y la agarré de nuevo, levantándola un poco para apoyar su delicioso trasero en el escritorio más cercano. Se rio, un sonido ligeramente maníaco y desesperado, pero era música para mis oídos y rápidamente recuperé sus labios de nuevo.


  Ella estaba tan entusiasmada como yo esta vez, menos insegura en sus acciones cuando sus manos se movían por mi cuerpo. Sus dedos recorrían los hombros de mi traje, bajando por las solapas, rodeando mi cintura y ejerciendo presión como si fuera necesario para asegurarse de que yo fuera real.


  Pero yo era muy real. Y también lo era la necesidad apremiante que presionaba dolorosamente contra mis pantalones. Todo mi cuerpo me pidió que la desnudara inmediatamente y la tomara con fuerza, pero se merecía más que eso.


  Mucho más.


  Sus manos se volvieron más atrevidas, y lo siguiente que supe fue que estaba sacando mi chaqueta. Rompí nuestro beso lo suficiente para que ella la tirara al suelo, y entonces mis manos estaban sobre ella de nuevo.


  Su uniforme, que una vez me había gustado tanto por la forma en que abrazaba sus curvas cuando bailaba, ahora se interponía en mi camino. Era demasiado grueso, demasiado holgado y me impedía explorarla como yo quería.


  Me tomó varios segundos encontrar finalmente la cremallera en la parte delantera de su mono, escondida entre sus amplios pechos. Lentamente la bajé, revelando una camiseta blanca debajo.


  Casi pierdo el aliento. Sus pechos casi se desbordaban, reforzados por el sujetador deportivo que llevaba puesto.


  Agarrándola por el trasero, deleitándome con la forma en que mis dedos se hundían en la carne, la levanté hacia arriba. Soltó un grito de sorpresa y nos rompió el beso, sus piernas subiendo automáticamente para envolverme la cintura.


  Podía sentir el calor de su centro entre nosotros y eso me impulsó aún más. Con largos, largos pasos, la llevé directamente a mi oficina y la dejé en mi robusto escritorio, tirando cosas mientras lo hacía.


  Aquí era donde podía hacer un lío y no dejar que nadie más lo notara. Y quería arruinar las cosas. Quería que pareciese un huracán que atravesaba la habitación, para que al menos pudiera reflejar suavemente los niveles de lujuria y deseo que pasaban a través de mí.


  Pero necesitaba darle una última oportunidad. Por mucho que deseara a la mujer radiante frente a mí, necesitaba asegurarme de que no lo hiciera por miedo o incertidumbre.


  —¿Estás segura? —Susurré acaloradamente en su oído, mi voz apenas por encima de un raspón. —Si no quieres esto, te puedo llamar un taxi ahora mismo y no volveremos a hablar del tema.


  Sus piernas se apretaron a mi alrededor y sus manos suaves y pálidas agarraron el cuello de mi camisa. —No, por favor, —su voz también era baja y llena de deseo, haciendo que mi sangre bombeara mucho más rápido a través de mí. —Necesito esto. Más de lo que crees.


  Eso era todo lo que necesitaba oír. El entusiasmo sólo hizo que la necesidad dentro de mí ardiera mucho más, y fui a su cuello, besando, lamiendo y mordiendo la piel allí.


  Ella sabía increíble, el más leve indicio de sudor en su sabor natural me estaba volviendo absolutamente salvaje. Necesitaba quitarle ese estúpido mono, y mis dedos fueron a su cremallera una vez más.


  Pero parecía tener otra idea. Ella empujó ligeramente contra mí, lo suficiente para tener espacio entre nosotros para que sus manos pudieran deslizarse hacia arriba y encontrar mi botón superior. Con aparente urgencia, fue desabotonando uno tras otro hasta que finalmente me quitó la prenda.


  Pero eso tampoco parecía satisfacerla. Sus manos volvieron inmediatamente a mi frente, sus uñas resbalando sobre toda mi piel. Me cayó un rayo por la columna vertebral mientras viajaba por mis pectorales, por mis abdominales, sin dejar que ni un solo centímetro se escapara de su vista.


  Era el tipo de tortura más dulce, haciendo que mis músculos se tensaran más y más hasta que sentí que mi cuerpo podría romperse en cualquier momento. Sólo cuando estaba seguro de que no podía aguantar más, le agarré las muñecas y las puse de nuevo en el escritorio.


  Ella cumplió, aún mirándome fijamente con esos ojos hermosos y desvergonzados. Durante todo el tiempo que había imaginado que algo así pasaría, nunca lo imaginé así.


  ¿A menos que estuviera soñando? Supuse que todavía era una posibilidad, pero si lo era, ciertamente no me dejaría despertar hasta que hubiera hecho todo lo que quería hacer.


  Me alejé un paso de ella, agarrando la parte superior abierta de su mono mientras lo hacía. Deslizándolo hacia abajo, la revelé poco a poco. Levantando una de sus elegantes cejas, lentamente se inclinó hacia atrás hasta que se tumbó sobre mi escritorio, como una maldita obra maestra que había sido pintada por el propio Miguel Ángel. Ella usó su nueva posición para levantar su mitad inferior lo suficiente para que yo pudiera tirar de su uniforme más allá de la parte más ancha de sus caderas, y luego lo estaba deslizando por sus deliciosas y gruesas piernas.


  Cuando finalmente la liberé por completo, di un paso atrás y admiré mi trabajo. Se sentó lentamente, con las mejillas rojas y el pelo despeinado, pareciendo una visión absoluta.


  De repente, volví a estar a su lado y mi cuerpo me llevó a ella por mi propia voluntad. Levantó los brazos para envolverme los hombros y besarme una vez más, pero la atrapé, dándole una mirada diabólica.


  —Creo que aún estás demasiado vestida, —gruñí, mis manos pasando por su pecho, moviéndose lentamente hacia las correas de su camiseta sin mangas.


  —Tú también, —dijo, sus dedos jugando con la hebilla de mi cinturón.


  La sonreí, sintiendo un pequeño desafío en mi mente. —¿Competimos entonces?


  Tal como esperaba, vi el destello de la rebelión en sus ojos. —Claro, si no te importa perder.


  Jugué con el tirante de su camiseta sin mangas. Ella pensó que tenía la ventaja porque tenía más ropa, pero subestimó mi habilidad. —Veremos quién pierde.


  —Muy bien, entonces, me apunto.


  Sí. Como una señal tácita entre nosotros, nos movimos uno contra el otro, nuestras manos tirando, tirando y luchando insistentemente contra las barreras entre nosotros.


  No pude evitar reírme por la tensión sexual que ardía tan obviamente entre nosotros. Hacía años que no me divertía tanto. Ni siquiera me había dado cuenta de que era algo que deseaba, pero ahora no podía negar que era exactamente lo que quería.


  Me acerqué a ella, tan rápido como una serpiente, y logré quitarle el sostén con una mano. Se levantó sorprendida cuando se lo saqué, sus manos cayendo de mi hebilla en su sorpresa, y el movimiento me permitió agarrar sus bragas y balancearlas por sus caderas.


  En menos de un abrir y cerrar de ojos, se me reveló completamente con toda su gloria. Mi aliento casi me fue arrebatado al verla, sentada allí tan resplandeciente, su pelo rojo cayendo sobre su cara y su piel enrojeciendo de color rosa.


  Ella tembló un poco, como si estuviera nerviosa, pero yo sólo masajeé suavemente la gruesa carne de sus muslos y me arrodillé entre ellas. Tenía las rodillas bien apretadas, así que tardó un par de segundos en abrirlas para mí, pero cuando lo hizo, le agarré las caderas y la arrastré hasta el borde mismo de la mesa.


  La miré, esperando que mi expresión mostrara exactamente lo que iba a hacer por ella. Aunque su cara ya estaba carmesí, me hizo un guiño con la cabeza y me dio una pequeña sonrisa.


  Perfecto.


  Acercándome más, bailé suavemente con un dedo alrededor de su centro, disfrutando del estremecimiento que ya había podido sacar de ella. Si ya estaba tan receptiva, no podía esperar a ver qué pasaba una vez que me pusiera en marcha.


  Pero primero, jugué con ella. Acaricié suavemente, serpenteé alrededor y encima de ella sin llegar a tocar ninguno de los pétalos de la flor perfecta frente a mí. Fue sólo cuando vi que el área se tornaba rosada por la necesidad, y el temblor de sus muslos casi se convirtió en vibraciones, que finalmente deslicé una almohadilla de mi dedo entre sus húmedas extremidades.


  La pequeña dificultad en su respiración era pecado puro y yo quería envolverme en ella. Escuchando sus reacciones, me guié a mí mismo a través de mi exploración de ella, centrándome en las partes que la hacían gemir o jadear. Era buena comunicándose, y los sonidos que hacía eran la sinfonía más dulce que jamás podría haber escuchado.


  Finalmente, cuando la tuve sudando y lloriqueando por mí, me incliné hacia adelante y dejé que mi lengua diera vueltas en sus pliegues.


  Prácticamente gritó, y su mano se acercó a mi pelo, agarrándome para siempre.


  Me enterré dentro de ella, lamiendo y chupando, aplicando presión en todos los puntos que le habían gustado tanto antes. Me tomé mi tiempo, realmente para conocerla, sólo viajando a ese grupo de nervios sensibles en la parte superior de su entrada que literalmente podía hacerla gritar.


  Y sí que lo hizo. Sus muslos se apretaron contra los lados de mi cabeza y sus uñas se clavaron en mi cuero cabelludo. Pero dejé que disfrutara del placer a medida que acababa, atesorando cada momento.


  Había pocas cosas que me hacían sentir más varonil que tener a una mujer teniendo un orgasmo en mi escritorio. Era como la prueba definitiva de la masculinidad, y hacía que la necesidad de luchar para librarme de mis bóxers fuera mucho más urgente.


  Me puse de pie, sacando mis calzoncillos, y me alineé con su entrada. Todavía estaba sin aliento por el orgasmo que le había dado, pero ya estaba pensando en cómo volver a empujarla al límite.


  Me deslicé dentro de ella y un grito ahogado salió de mi boca. Dios, era tan sexy que casi me desmorono en ese momento. Sus paredes aterciopeladas se agarraban a mi alrededor.


  Me quedé quieto por un momento, permitiéndole que se adaptara y dándome tiempo para controlarme. Pero después de unos minutos, movió las caderas para que yo pudiera continuar, y luego me metí en ella sin piedad.


  Quizás había estado fuera del juego durante demasiado tiempo, pero mi mente no podía pensar en las palabras para describir lo bien que se sentía a mi alrededor. Cada nervio de mi cuerpo gritaba de alegría mientras yo la empujaba, y me di cuenta de que no iba a durar todo lo que quisiera, por mucho que luchara para seguir adelante.


  Alessandra se inclinó hacia atrás, apoyándose en sus codos y levantando sus piernas para descansar sobre mis hombros. La nueva posición me permitió profundizar más en ella, e hizo que sus pechos rebotaran hipnóticamente con cada empuje.


  ¿Por qué me resistí a esto tanto tiempo? Obviamente, mi cuerpo sabía lo que necesitaba y ahora parecía tan tonto negarle lo que había estado buscando. Todos mis temores se desvanecieron en mi mente cuando me perdí dentro de ella.


  Mi piel contra su blanco lechoso, sus gemidos contra mis jadeos, el ritmo de nuestras caderas dando y recibiendo, todo era una danza de la que no podía cansarme.


  Sentí que mis últimas reservas se estaban agotando, pero no era suficiente. Necesitaba escucharla gritar su clímax una vez más, justo en mi escritorio, antes de que pudiera dejar que nuestra cita terminara.


  Metí una mano entre nosotros, presionando un par de dedos contra ese sensible grupo de nervios. Eso pareció hacer el truco porque de repente ella me estaba sujetando, sus uñas rastrillando a lo largo de mi espalda como trofeos que podría llevar conmigo por un par de días.


  —¡Oh Dios, Galván! —El grito que emitió envió una descarga a mi sistema, y entonces me estaba vertiendo en ella.


  Me robó el aliento y todo mi cuerpo se puso tenso cuando salí de la angustia de mi final. Era casi cegador, y tuve que luchar para no desmoronarme contra ella. Estaba listo para apoyarme en el suelo y sentir su carne desnuda contra mí mientras ambos nos recuperábamos, pero de repente Alessandra estaba empujando contra mí con urgencia.


  Di un paso atrás, deslizándome fuera de ella. Mi cuerpo echó de menos su calor al instante, pero antes de que pudiera preguntarle qué estaba pasando, agarró su ropa y salió corriendo, tratando de volver a ponerse el mono a medida que avanzaba.


  —¡Alessandra! —Llamé, y la perseguí. Pero ella ya estaba desapareciendo en el ascensor, casi completamente vestida con su camiseta y su ropa interior en la mano. Quería seguirla, pero me di cuenta de que un CEO desnudo persiguiendo a una empleada disgustada no era algo bueno.


  Pero por mi vida, no podía entender lo que pasó. Estábamos bien, y en cuanto terminamos, fue como si se hubiera roto un hechizo. Me había asegurado varias veces de que ella estuviera dispuesta para seguir adelante, así que... ¿qué demonios había salido mal?


  No lo sabía, y no podía preguntárselo exactamente ahora, así que me conformé con guardar sus cosas. No quería que se metiera en problemas, y me imaginé que su carrito en el medio del piso haría precisamente eso.


  Honestamente, no tenía ni idea de dónde se suponía que debía dejarlas, pero imaginé que el armario que contenía algunos otros artículos de limpieza era una buena suposición. Una vez hecho esto, una especie de melancolía se apoderó de mí y me vestí, limpiando la evidencia de nuestra unión de mi escritorio.


  Todo lo demás podía esperar hasta mañana. Mirando los papeles esparcidos por el suelo y mi lámpara volteada, simplemente cerré la puerta y me dirigí a casa.


  Intenté reproducir la escena de nuevo para ver si había hecho algo malo, pero estaba distraído mientras mi mente repetía a Alessandra retorciéndose debajo de mí, disfrutando cada momento de lo que le hice.


  Supuse que el balón estaba en su campo ahora. Aunque al menos yo tenía los recuerdos, sin importar lo que pasara.


  ¡Y qué recuerdos eran!
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  Cerré la puerta detrás de mí, hundiéndome en el suelo mientras lo hacía. ¡No podía creer que me había acostado con el máximo jefe del lugar! ¿Qué tan idiota era?


  Mi corazón palpitaba y me traía recuerdos de lo bien que se había sentido dentro de mí. Una cosa era tener una cita con un hombre al azar porque de repente estaba caliente, ¡otra cosa era dormir con el hombre que era responsable de mi empleo!


  Tan típico en mi, arruinando todo con mi estupidez una vez más. Acababa de instalarme en mi vida después de huir de un hombre abusivo, y ahora me había involucrado con un hombre que tenía poder sobre toda mi carrera.


  Pero vaya, el sexo fue increíble. Rizos en los dedos de los pies, latidos del corazón, reafirmación del alma. Increíble. Era del tipo de sexo con el que las chicas fantaseaban durante años y nunca llegaban a experimentarlo. Había sido esculpido como un dios griego y su juego rítmico no era algo menor. No había tenido un orgasmo tan fuerte en años y mi cuerpo todavía se estaba recuperando del puro diluvio de placer.


  Ugh, ¡no! Pensar en eso no me va a llevar a ninguna parte. Necesito hacer un control de desastres mayores.


  Levantándome del suelo, di unos pasos y luego me dejé caer en la cama. Abrí un motor de búsqueda, casi temerosa de lo que encontraría, y busqué indecisa el nombre de Galván.


  Aparecieron varios resultados, desde adquisiciones hasta editoriales, así que clarifiqué mi búsqueda. Prácticamente conteniendo la respiración, escribí —Galván Barbos vida amorosa.


  ¡Ahí estaba mi premio gordo!


  También surgieron muchos resultados, pero al menos eran cosas que eran relevantes para lo que yo quería saber. Vi artículo tras artículo. Algunos de ellos de chismes, otros de blogs de moda, pero aparentemente, Galván había sido vinculado a todo el mundo, desde estrellas de cine a modelos. Incluso su divorcio de la madre de Nicolás era un asunto de registro público y casi me sentí mal por él.


  Pero si había algo en lo que todas las publicaciones coincidían, era en que Galván era un playboy. No del tipo tóxico que usaba y abusaba de las mujeres y las dejaba desesperadas, sino el amante sin compromisos que iba de un buen momento a otro y que sólo dejaba recuerdos entrañables -y un poco antiguos- a su paso.


  Suspiré aliviada y se me cayó el teléfono. Aunque era imposible decirlo con seguridad, me sentía confiada al asumir que Galván no era del tipo que veía el sexo como una razón para acosarme para siempre. No, aunque fuera sólo una aventura de una noche, me halaga que un hombre tan guapo me hubiera encontrado lo suficientemente atractiva como para arriesgar su costoso imperio por un momento de sexo.


  Bueno, supongo que podré dormir un poco y que mis temores se calmarán. Mi cuerpo estaba definitivamente agotado. Probablemente no debería haberme ido temprano del trabajo, pero oye, si me despiden, al menos no tendré que preocuparme por lo incómodo que sería volver a ver su cara.


  Bueno, debería orinar y ducharme primero. Casi lo había olvidado con todo lo que había pasado. Obligándome a levantarme de la cama, me dirigí a mi baño para lavar lo que quedaba de la evidencia de mi tonta, pero gratificante jugada.


  Aunque pude deshacerme de todos los recordatorios físicos, sabía que el momento que pasé con Galván quedaría grabado en mi mente durante bastante tiempo.


  ***


  Me metí cautelosamente en el trabajo, con la cabeza baja y casi esperando un pelotón de fusilamiento tan pronto como llegué a la puerta. Había llegado media hora antes por si acaso, y también porque necesitaba encontrar donde quedaron mis artículos de limpieza. Pero me sorprendió gratamente ver que no sólo no había nadie esperándome con un sobre de color azul, sino también que mi carrito de la limpieza había sido devuelto a donde se suponía que debía estar.


  Huh. Eso estuvo.... ¿bien? ¿Galván sabía hacer eso o alguien en el turno de día me salvó el trasero? No lo sabía, y supuse que no podía preguntar, así que me puse a esperar a que el resto de mis compañeros de turno aparecieran.


  Normalmente yo empezaría apenas estuviera en el trabajo, pero me habían entrenado para que no se permitiera ni un minuto de horas extras, y no se nos permitía fichar más de cinco minutos antes sin el permiso del supervisor. Y considerando que mi supervisor directo aún no se había presentado, no lo hice.


  Afortunadamente, a Alfonso siempre le gustaba llegar un poco más temprano, así que no tuve que esperar mucho para que entrara en la sala de limpieza. Su cara se iluminó cuando me vio y sostuvo un recipiente Tupperware lleno de algo que no podía ver bien.


  —¡Mi esposa hizo tamales para ti! —Su rostro era tan brillante y exuberante que no pude evitar sonreír. Y por un momento, fue fácil olvidarme de Galván y la única noche de felicidad que estaba segura que iba a hacer todo lo demás mucho peor.


  Pero finalmente, no importaba lo entretenidos que fueran mis compañeros de trabajo y lo distendido que fuera el trabajo, llegó el momento de dividir el piso en la parte final de la noche. Tenía una opción; podía volver al último piso y bailar, pero posiblemente ver a Galván de nuevo, o podía esconderme e ir a un piso diferente.


  Fue muy tentador tomar uno de los pisos inferiores. Ninguno de mis compañeros de trabajo se opondría a tomar su turno considerando que había estado limpiando el último piso por tanto tiempo, pero aún así.... Estaba tan cansada de escapar.


  Lo último que quería hacer era sentar un precedente de que podía ser empujada tan fácilmente. No, necesitaba ir al último piso y establecer que quería mantener las cosas profesionales y olvidarme de todo lo que pasó entre nosotros.


  Aunque fuera inolvidable.


  Así que, como todas las noches, tomé al último piso. El peso de mi decisión me presionó fuertemente mientras reunía todos los suministros que necesitaba, y me puse un poco nerviosa cuando se abrieron las puertas del ascensor.


  Salí con cautela, segura de que Galván estaría esperando, pero no había nadie. Fruncí el ceño e hice todo un circuito por el lugar para darme cuenta de que estaba absolutamente sola.


  Huh. ¿Por qué me sentí decepcionada de repente?


  No lo sabía, pero no me pude sacudir la sensación. Al principio, me sentía incómoda, no estaba dispuesta a lanzarme a bailar tan libremente si alguien iba a salir desde detrás de algún mueble en cualquier momento.


  Pero después de una hora de quitarme los auriculares periódicamente para asegurarme de que estaba realmente sola, finalmente me dejé llevar.


  Terminé la noche sin aliento, y mi proximidad a la oficina de Galván hizo que el flash de esa noche que pasamos juntos pasara por mi mente. Pero una vez que todo estaba hecho, guardé mis cosas y me fui con los demás.


  No pude evitar preguntarme, mientras viajaba en el primer tren del día de regreso a casa con todos los demás trabajadores nocturnos, si volvería a ver a Galván, o si éramos dos barcos que solo se habían cruzado una vez.


  Quizás aún más frustrante, no podía imaginarme si eso era algo malo o no.


  Pero cuanto más tiempo pasaba, más triste me sentía. Como si hubiera perdido algo increíblemente importante. Lo que era ridículo porque sabía que era bueno que me dejara en paz, y sin embargo... No pude evitarlo.


  Pasó una semana y nada. Mis sueños se hicieron más y más intensos, repitiendo lo que habíamos hecho, pero añadiendo nuevos y más detalles hasta que apenas era una sombra de lo que fue antes.


  Le he echado de menos. ¿Qué está mal conmigo? Nos acostamos una vez y pasamos un total de... ¿tres horas juntos desde que nos conocimos? Esto no era una amistad, y sin embargo, aquí estaba yo, esperando que él apareciera en los rincones de mi visión.


  Para el viernes, estaba bastante segura de que nuestro encuentro casual era sólo eso, casualidad, y debería dejar de esperar que se repitiera. Pero no pude evitar sentir, cuando me fui del trabajo, que tenía ojos sobre mí.


  Me detuve, mirando hacia atrás de mí para ver si alguno de mis compañeros había cambiado su ruta de regreso a casa, pero no había nadie. Encogiéndome de hombros, lo descarté como producto de mi imaginación y me dirigí a casa para pasar un solitario fin de semana.
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  Bostecé mientras movía los pies fuera de la cama, escuchando ya los dibujos animados del sábado por la mañana en la habitación de al lado. Parecía que, a pesar de ver películas de superhéroes hasta altas horas de la noche, Nicolás ya se había levantado.


  Gimiendo, me paré y me dirigí a mi sala de estar. Después de todo lo que había pasado en el trabajo, y de la delicada situación en la que me había puesto tanto a mí como a Alessandra, decidí trabajar desde casa durante el resto de la semana y disfrutar del tiempo con mi hijo. Era algo que no había hecho desde que le dio neumonía cuando tenía tres años y volví a disfrutar del tiempo de calidad que teníamos.


  Siempre le decía cuánto lo amaba y que era mi mundo, pero la semana en casa me recordó lo mucho que lo había descuidado. Ya estaba comenzando la escuela y antes de que me diera cuenta ya estaría en el último año a punto de ir a la universidad. Necesitaba apreciar cada almuerzo que compartíamos, cada película que veíamos. Me aseguraría de que supiera lo valioso que es para mí.


  —Hola, hombrecito. Veo que tienes cereales.


  —Uh-huh, —contestó con un pequeño asentimiento. —Está bueno.


  —Estoy seguro de que sí, —dije, yendo a la cocina a servirme un tazón. —¿Qué quieres hacer hoy? ¿Ir al museo de ciencias? ¿Al parque? ¿Quizás ir al cine?


  —¡Quiero jugar con Alessandra!


  Me quedé paralizado, mis ojos se abrieron de par en par antes de que pudiera deslizar mi expresión de vuelta a la neutralidad.


  —¿Qué dijiste, amigo?


  —¡Quiero jugar con Alessandra! Quiero mostrarle mi colección de libros, y creo que le gustarán algunas de mis figuritas. —Inclinó la cabeza hacia atrás para poder enviarme una mirada lastimosa desde el sofá. —¿Por favor, papá?


  —Estoy seguro de que la Srta. O'Grady está muy ocupada. Ha estado trabajando toda la semana y sin duda quiere quedarse en casa a descansar.


  —Pero papá, —Nicolás se quejó de una manera muy poco ética. ¿Qué hay con la habilidad de Alessandra para hacer que los hombres ‘Barbos’ actúen tan fuera de sí? —Es la única adulta que me gusta ¡Incluso sabe todo sobre Godzilla!


  Fingí estar herido por eso, agarrándome el corazón. —¿Qué, yo no soy genial?


  Pero sólo puso los ojos en blanco. Mi hijo estaba aprendiendo a hacer teatro a la edad de seis años. Realmente no había esperanza para mí ahora.


  Agarrando mi cereal, me dirigí al sofá para ver lo que mi hijo estaba viendo.


  Parecía un programa demasiado dramático sobre juegos de cartas. Pero también había motocicletas involucradas. No entendí bien la conexión, pero lo que importaba era que a mi hijo le encantaba y eso era suficiente para mí.


  Sin embargo, le agradecí que no volviera a mencionar a Alessandra. No sabía muy bien cómo decirle que probablemente nunca volveríamos a ver a esa mujer impresionante. Pensé que todo había pasado, pero en cuanto terminó el programa, Nicolás me miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Podemos pedir pizza para comer?


  —Acabas de desayunar, ¿y ya estás pensando en almorzar?


  Asintió con la cabeza, su cara sin culpa. —Si te lo pido ahora mismo, te dará tiempo para decidir y ordenarlo.


  —Mírate, pensando con anticipación. Eso es muy maduro de tu parte.


  —Bueno, soy muy maduro, —contestó con confianza, asintiendo con la cabeza. —¿Lo suficientemente maduro como para elegir a qué amigos quiero invitar? —Terminó con una pregunta y, aunque quería reírme de su intento, lo observé con una mirada severa.


  —Nicolás.


  —¡Por favor, papá! Ella es la única que ha leído el tipo de libros que me gustan y no me ha dicho que debería leer otra cosa. ¡Ella no me habla como si fuera un niño pequeño!


  —Eres un niño pequeño, Nicolás.


  —Lo sé, pero eso no significa que me guste que la gente me trate como si fuera tonto.


  —Me parece justo. Pero no voy a invitar a Alessandra.


  —¡Por favor, papá! ¡Nunca le he pedido a ningún amigo que venga! ¡Por favor, por favor!


  Normalmente nunca toleré la mendicidad, pero él tenía razón. En sus cortos seis años nunca había pedido a un amigo que viniera. De hecho, no estaba seguro de que tuviera amigos de su edad. Aunque era encantador, no parecía llevarse bien con los pequeños. Me gustaba culpar a su madre, pero estaba dispuesto a creer que algo de eso tenía que ver conmigo y mis propios problemas de confianza.


  —Muy bien. Le preguntaré. Pero no quiero que te sorprendas si no puede venir.


  —Entiendo, —dijo Nicolás con un solemne asentimiento. —Sólo quiero intentarlo.


  —Déjame ir a coger mi portátil y le enviaré un email.


  —¿Por qué no le envías un mensaje de texto?


  —Razones de adultos.


  —De acuerdo. Lo que tú digas. —Me di cuenta de que no me creía, lo que me llevó a preguntarme si creía que era demasiado mayor para saber cómo enviar mensajes de texto. Tendría que demostrarle lo tecnológicamente capaz que soy, pero eso tendría que esperar a otro momento.


  Cuando salí a buscar mi computadora portátil, me sentí tentado a fingir que le estaba enviando un correo electrónico a Alessandra, pero siempre le había enseñado a mi hijo que la honestidad era un requisito para las relaciones, no opcional, así que necesitaba mantener mis propias enseñanzas.


  Arranqué mi ordenador y lo miré durante diez minutos, pensando en cómo podría componer este correo electrónico. ¿Debía reconocer nuestro encuentro? ¿Continuar como si nada hubiera pasado entre nosotros? ¿Disculparme por contactarla y decirle que nunca lo haría si no fuera por Nicolás?


  Decidí que la honestidad también era la mejor manera de hacerlo. Le dije que no estaba seguro de dónde estaban las cosas entre nosotros, pero que Nicolás estaba rogando verla y que le prometí que al menos lo intentaría. También le dije que le había dicho que probablemente ella estaba ocupada, así que no habría problema si estuviera ocupada. De lo contrario, le deseé lo mejor y se lo envié antes de que pudiera cuestionarme a mí mismo.


  Aún así, me quedé dormido mientras releía mi correo electrónico. Para ser un hombre seguro de sí mismo, y alguien que se enorgullecía de tener el control de la mayoría de las situaciones, me sentía fuera de lugar ahora. Si no lo supiera, casi pensaría que siento algo por Alessandra.


  Pero eso era imposible. No tenía idea de quién era y casi todas nuestras interacciones empezaron o terminaron con altos niveles de estrés. Eso no era saludable en absoluto. Tal vez sólo necesitaba empezar a tener citas de nuevo.


  Después de haber roto con la madre de Nicolás, pasé un año y medio rebotando de una relación a otra. Había sido divertido, y ciertamente digno de la prensa amarilla, pero al final me dejó sintiéndome más solo de lo que me había sentido después del divorcio. Ninguna de esas mujeres realmente se preocupaba por mí. Yo era otra muesca en su cinturón o una forma de asegurar su posición.


  Suspiré y me froté la cara, maldiciendo la noche en que me había quedado hasta tarde en mi trabajo viendo bailar a una mujer extraña.


  Me levanté para dirigirme a la sala de estar -ya podía escuchar la siguiente caricatura sobre dinosaurios mecanizados jugando, pero mientras estaba de pie, vi una notificación de que tenía una respuesta.


  No, no pudo haber respondido tan rápido. Además, eran sólo las once de la mañana, como trabajadora del turno de noche, estaba bastante seguro de que normalmente dormiría hasta después del mediodía. Pero claro, al volver a sentarme, vi que era ella.


  Hice clic en él, seguro de que era ella diciéndome que nunca más me pusiera en contacto, pero en cambio fue una aceptación cautelosa y dijo que podría estar aquí en una hora y media. Fue una oferta completamente inesperada, y no pude evitar maravillarme de su generosidad. Ella estaba dispuesta a cruzar la ciudad y soportar lo que iba a ser una interacción muy incómoda entre ella y yo sólo para que mi hijo pudiera sentirse con una de sus pocas amigas.


  O estaba buscando sacar algo de ello.


  Me sacudí ese pensamiento de la cabeza. Después de todo lo que había pasado entre Alessandra y yo, ella nunca había intentado sacarme nada. De hecho, ella había hecho todo lo posible para evitarme. Si había una persona que merecía al menos una onza de confianza, era ella.


  ...a menos que estuviera haciendo la estafa larga.


  Respiré hondo y me alejé del escritorio. ¿Qué era lo que me pasaba? Sentía que nunca podría ser feliz y que no importaba lo que hiciera la mujer pelirroja, siempre tendría mis sospechas. ¡Qué manera tan terrible de vivir!


  Bueno, si había una persona de la que no podía desconfiar, era de Nicolás. Me dirigí a la sala de estar y me senté al lado de mi hombrecito.


  —¿Y?, —preguntó, con los ojos brillantes.


  —¿Y qué? —Pregunté, decidiendo jugar un poco el momento. No era muy frecuente que tuviera que hacer enojar a mi hijo; por lo general, él era demasiado listo para eso.


  —¿Respondió?


  —¿Quién respondió?


  —¡Papá!


  Me reí, no pude evitarlo. —Dijo que estaría aquí en una hora y media.


  Literalmente saltó, casi volteando su cereal en el proceso.


  —¡Ves! ¡Te lo dije! —¡Vendrá! —De repente se quedó quieto, sus ojos se abrieron de par en par. —¡Tengo que limpiar mi cuarto!


  Con eso se fue, dejándome recoger los platos del desayuno. Su emoción era contagiosa, y yo también me sentía ansioso por su llegada.


  No importa lo que haya pasado, será bueno ver su cara.
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  Había dormido sorprendentemente bien al llegar a casa después de las seis de la mañana. A pesar de toda mi intención de dormir hasta tarde, me encontré despertándome justo después de las once, sintiéndome completamente descansada y satisfecha.


  Supongo que esa semana de vacaciones realmente había hecho maravillas para restablecer mi cuerpo. Por supuesto, no tener el estrés de esperar por un cheque de pago o ser despedida ciertamente ayudó. En general, el día se sentía más brillante, y por una vez no parecía que hubiera una guillotina colgando sobre mi cabeza.


  Hasta que mi teléfono sonó.


  Reconocí el sonido cuando mi correo electrónico se apagó y una ola de frío terror me invadió. La última vez que recibí un correo electrónico del trabajo, había llevado mi vida girando en una dirección que no esperaba. Ni siquiera quería pensar en lo que podría contener.


  Traté de ignorarlo, traté de dar la vuelta y olvidar que algo había pasado, pero mi mente no me lo permitió. Al dar la vuelta, tomé mi teléfono y decidí enfrentarlo.


  Era de Galván. ¡No podía creerlo! Una semana sin contacto y ahora me enviaba un correo electrónico. Tenía que ser algo bueno. O al menos eso esperaba. Aunque si era una llamada para tener sexo, lo odiaría sin importar nada.


  Supuse que debía abrirlo antes de sacar conclusiones, así que lo hice. Mis ojos se fijaron rápidamente en email y vi que Nicolás había pedido específicamente verme. Galván le había dicho que probablemente estaría ocupada, pero prometió preguntar de todos modos.


  Mi corazón se derritió un poco. Me acordé de lo solitario que parecía Nicolás cuando sus padres estaban peleando y de lo feliz que se veía durante nuestra comida. Era un chico tan dulce e inteligente. Estaba claro que no tenía mucha gente que entendiera el tipo de cosas que le gustaban, y como la mayoría de las niños de biblioteca, podía adivinar que no tenía muchos amigos de su misma edad.


  ¿Cómo podría decirle que no? Eso sería castigar al hijo por los pecados del padre. Rápidamente, escribí una respuesta y le dije que estaría allí en una hora y media después de ducharme y tomar el autobús.


  Por un momento me preocupó que Galván se ofreciera a pagar un taxi o algo así, pero afortunadamente no lo hizo. No me gustaba la idea de estar en deuda con él, o no saber cómo llegar a su casa. Lo único que hizo fue enviarme su dirección y eso fue todo.


  Me tomé mi tiempo para prepararme, para ser exigente con lo que me ponía. No quería enviar la idea equivocada, así que elegí la ropa más informal que tenía; un suéter suelto y unos vaqueros viejos, luego tiré mi pelo en una cola de caballo y me fui.


  A pesar de la cautela que me regañaba en la mente, todavía estaba emocionada por ir. Una parte de mí trataba de argumentar que estaba feliz de volver a ver a Nicolás, pero otra parte de mí sabía que eso era una tontería. Quería ver a Galván. Demasiado de él era un misterio para mí y yo quería volver a cavar en todas esas capas y averiguar quién era realmente.


  El viaje en autobús me dio mucho tiempo para armar mentalmente el saludo que quería dar, y luego lo repetí unas veinte veces. No era la primera vez que mi mente funcionaba como un hámster sobre una rueda, y ciertamente no sería la última.


  Afortunadamente, todavía había una caminata de quince minutos entre la parada y la casa de Galván. Por supuesto, él vivía en la parte alta de la ciudad donde no dependían de un transporte público tan banal como los autobuses, pero no me importaba la caminata. El esfuerzo físico alivió mi mente, y para cuando llegué al vestíbulo, sólo estaba ligeramente agotada.


  La habitación era increíblemente hermosa, con techos altos y adornos dorados. No pude evitar sentirme increíblemente fuera de lugar.


  —¿Puedo ayudarla, señorita?


  Miré para ver a un hombre detrás de un gran escritorio de mármol en el centro de la habitación mirándome. Me quedé mirándolo fijamente por un momento antes de darme cuenta de que estaba hablando conmigo.


  —¡Oh! Estoy aquí para ver al Sr. Barbos. —Dije, acercándome a él y tratando de parecer cómoda.


  —¿Sr. Barbos? Déjame ver si notificó algún visitante. Acabo de empezar mi turno, así que tengo algunos mensajes del ayudante anterior. —Escribió unas cuantas cosas en el ordenador que tenía delante y sentí que mi estómago se retorcía.


  Qué reacción tan extraña. Galván me había pedido que viniera, no tenía absolutamente nada de qué preocuparme. No sabía qué tenía ese hombre tan guapo que me hacía dudar de mí misma.


  —¡Ah, sí! ¡Srta. Alexia Grady! Gracias por su paciencia, voy a llamar al ascensor para usted.


  ¿Llamar al ascensor? No entendí bien lo que quería decir hasta que me acerqué al ascensor y vi que no había ningún botón de llamada. Oh. Esa era una medida de seguridad interesante.


  Me alegró que llegara rápidamente, con las puertas doradas abiertas para dejarme entrar. Pero luego me sorprendió una vez más cuando vi que tampoco habían botones en la cabina. En vez de eso, las puertas se cerraron y me empujaron hacia arriba.


  ¿Esto es algo común? ¿La gente rica realmente necesita contratar a alguien porque son demasiado perezosos para presionar el botón del ascensor? ¿O se trataba más bien de mostrar su riqueza? ¿O solo es una especie de gancho de lujo que el edificio usa para convencer a la gente rica de que viva aquí en vez de en el otro edificio exorbitantemente caro al otro lado de la calle?


  No lo sabía y tampoco me interesaba saberlo. Por mucho que me haya preocupado por el dinero y por pagar las cuentas, tampoco sentía lujuria ni envidia por la vida de los mega ricos. Galván, a pesar de las cosas increíbles que tenía, no parecía mucho más feliz que yo.


  El ascensor finalmente se detuvo y las puertas se abrieron para revelar un rellano y una sola puerta. ¿Galván realmente tenía todo el piso sólo para su apartamento? Eso parecía... inimaginable.


  Pensé en enviarle un correo electrónico informándole que yo estaba aquí, pero ¿Qué pasa si no estaba cerca de su computadora?


  Respirando hondo para estabilizarme, caminé hacia adelante y golpeé la puerta. No vi ningún tipo de campana, pero adiviné que con el recepcionista abajo, Galván ya sabría que estaba aquí.


  Oí pasos que se acercaban a la puerta, ligeros y rápidos, y un segundo después se abrió para mostrar la cara sonriente de Nicolás.


  —¡Alessandra! —Dijo, prácticamente rebotando hacia arriba y hacia abajo. Nunca sabría lo que había hecho para que este niño estuviera tan embelesado conmigo, pero la sonrisa que me dio fue absolutamente conmovedora. —¡Viniste!


  —Eso hice, —le dije. —¡Y traje algunas cosas también! —Hice un gesto a la bolsa en mi cadera y entré.


  Mirando a mi alrededor, vi un zapatero y una selección de diferentes zapatillas en el suelo, así que rápidamente me quité las mías y las puse a un lado. Me hizo sentir extrañamente vulnerable al andar por ahí sólo con mis calcetines, pero no quería ser mal huésped y rayar sus indudablemente caros pisos.


  No es que no supiera cómo pulirlo, por supuesto. El lado positivo de trabajar como conserje fue que aprendí cerca de una docena de maneras diferentes de limpiar a bajo costo.


  Por supuesto, lo que realmente estaba buscando era a Galván. Lo vi parado en la cocina, sorbiendo una taza de café. Normalmente, le pediría una taza, pero realmente no necesitaba ser tan invasiva.


  —¿Qué trajiste, qué trajiste?


  —Nada demasiado emocionante, sólo unas figuritas y una de mis películas favoritas.


  —¡Quiero ver!


  Me agarró de la mano y me llevó al sofá de felpa. Se veía tan bien que casi tenía miedo de sentarme en él, pero Nicolás insistió bastante con sus tirones.


  Concediendo, me dejé caer sobre los gruesos y aterciopelados cojines, subiendo las piernas por debajo de mí. Instantáneamente, me sentí rodeada de consuelo y apoyo. ¿Era una especie de sofá de espuma con memoria? ¡Era mejor que mi propia cama!


  Aunque mi cama era una estructura de diez años en el suelo de mi habitación con un colchón aún más viejo. Tal vez algún día pueda permitirme una actualización, pero eso definitivamente no será hoy.


  Nicolás aplaudió mientras me abría la cremallera de mi bolso. Al acercarme, hice una gran demostración al sacar mi primera baratija.


  De acuerdo a su expresión, no se emocionó mucho cuando saqué una toalla de mano pequeña y sucia. Me di cuenta de la desilusión, pero eso haría que mi revelación fuera mucho mejor.


  —Así que esto, —dije, encontrando el borde de la tela. —Es una de mis figuras kaiju más antiguas. —Con una floritura de mi mano, finalmente revelé el trozo de plástico. Había pasado por una fase importante del cine japonés cuando era adolescente y, aunque mi pasión se había enfriado considerablemente desde entonces, todavía tenía una gran parte de mi antigua colección por nostalgia. Fue una de las pocas cosas que siempre traje conmigo en mis múltiples escapadas.


  —¡Wow! ¡Eso es genial!


  —¿Quieres sostenerla? —Le pregunté, entregándosela.


  Parecía como si acabara de ofrecerle el santo grial, y asintió solemnemente. Riendo, observé como lo tomaba cuidadosamente, girándolo de un lado a otro para ver todos los detalles. Sabía que a mucha gente le gustaba mantener las cosas en su embalaje original para preservar su valor, pero yo jugaba con mis juguetes. Me gustaba mirarlos, sostenerlos y, en general, interactuar con ellos. ¿Para qué guardar las cosas en cajas para siempre? Ningún gran recuerdo se iba a formar de esa manera.


  Además, la alegría pura en la cara de Nicolás valía más que la pena.


  —Esto es tan genial, —dijo, manteniéndolo lo suficientemente cerca de su cara como para que casi pudiera ver su reflejo en el brillo de los ojos de la figura. —Es más viejo que yo.


  —Cariño, esta figura es más vieja que yo.


  —Guau. —Continuó jugando con la cosa, su atención capturada al cien por cien, lo que me permitió buscar a Galván una vez más. Parecía que estaba tratando de darnos espacio a su hijo y a mí, mientras seguía siendo un buen padre vigilando a su hijo. Se lo agradezco. No tenía idea de cómo interactuar con el hombre, o cómo él quería interactuar conmigo, así que la distancia era lo mejor.


  —¡Ven, quiero mostrarte mi colección!


  De repente nos levantamos del sofá y nos dirigimos a su habitación. El comportamiento de Nicolás confirmó todas mis sospechas sobre su soledad. Parecía que, aunque Galván estaba obviamente haciendo todo lo posible, Nicolás tenía muchas necesidades sociales que no estaban siendo satisfechas. Principalmente con libros y cosas de nerds.


  Sabía cómo se sentía, en cierto modo. Aunque mis padres me apoyaban maravillosamente, nunca les gustaron todas las cosas de nicho en las que yo estaba metida. No querían ir al cine conmigo, nunca fueron a los estrenos. Existían al margen de mis intereses y eso fue todo.


  Así que dejé que Nicolás me llevara a su habitación, y respondí con entusiasmo a todas y cada una de las cosas que me mostró. Ayudó el hecho de que realmente tenía una instalación muy impresionante en su habitación. Era el tipo de espacio con el que siempre había soñado cuando era niña. Había una gran librería que casi llegaba al techo, repleta de docenas y docenas de novelas y cómics, que iban desde la fantasía a la ciencia ficción, pasando por autobiografías de famosos maquilladores de efectos especiales, y creo que incluso vi algunas novelas entre bastidores de varias óperas populares.


  Al lado había una impresionante exhibición de juguetes. Sí, el chico tenía su propia exhibición de juguetes. Y eso sin contar el gran cubo de bloques lego justo al lado. Conocía algunas cifras, y sabía que algunos costaban varios cientos de dólares, e incluso algunos que eran increíblemente difíciles de construir.


  —¿Lo has hecho tú mismo? —Pregunté, sin ocultar lo impresionada que estaba.


  —¡Papá ayudó! Intentamos hacer uno al mes, pero no ha salido ningún modelo bueno desde julio.


  —Oh, ¿en serio? Eso es triste. Supongo que realmente no he estado al día con el mercado. —Durante los últimos diez años. Terminé en mi propia cabeza.


  —Está bien, no te pierdes nada. —Dijo, encogiéndose de hombros con indiferencia. A partir de ahí me mostró todo su equipo de juego, sus carteles y todo lo que consideraba una posesión preciada. Para cuando estábamos sentados y jugando uno de sus muchos juegos de mesa, ya había pasado al menos una hora.


  Era obvio que Galván le compraba a su hijo casi todo lo que él quería, pero el niño estaba lejos de ser malcriado. Por lo que puedo decir, él apreciaba todo lo que tenía y estaba muy orgulloso de todo. Si tuviera un hijo, esperaría que pudieran ser como Nicolás.


  Pero después de un tiempo, mi boca se secó y mi estómago empezó a retumbar. Una rápida mirada a mi teléfono reveló que ya había pasado el mediodía y que no había desayunado ni almorzado.


  Como si pudiera leerme la mente, oí un suave golpe en la puerta. Estaba abierta, así que supe que Galván estaba tratando de llamar nuestra atención. Huh, había estada tan envuelto en aprender las reglas del nuevo juego que había olvidado completamente que el hombre guapo estaba allí. Posiblemente fue la primera vez en una semana que se me fue de la cabeza.


  —Oye, el tipo de la pizza está en el vestíbulo. ¿Alguno de ustedes tiene sed?


  —Me encantaría un poco de agua, —intenté decirlo con un tono normal, pero tuve la sensación de que aún sonaba como un ratoncito nervioso atrapado por el gato.


  —¿Por qué no vemos una película mientras comemos? —preguntó Nicolás. —¡Dijiste que trajiste una película!


  —Eso hice, —le miré con nerviosismo a Galván y él se veía igual de incierto. —Pero no estoy segura de que sea del tipo de película que le guste a tu padre.


  —Por favor, a papá le gusta todo lo que vemos, siempre y cuando no haga demasiadas preguntas.


  —Eso es cierto, —dijo Galván con una leve sonrisa de satisfacción.


  —Bueno, entonces, vayamos a ver algo de destrucción, ¿de acuerdo?


  —¡Sí! —Nicolás saltó, con el puño en alto. —Papá, coge los platos y todo eso y yo pondré el DVD. —Se detuvo brevemente y me miró con incertidumbre. —Es... es un DVD, ¿verdad?


  No pude evitar reírme de eso. —Sí, es un DVD, Nicolás. A pesar de que soy mucho mayor que tu, no habría traído un VHS.


  —He, bien. Me preocupaba que hubieras traído una de esas películas de cinta. Pusiste los DVDs junto al sofá, ¿verdad?


  —Correcto, —le dije antes de darle una mirada a Galván.


  El hombre se encogió de hombros, con una media sonrisa en la cara, y me ofreció una mano mientras su hijo corría hacia la televisión. En sólo unos minutos, Galván y yo estábamos sentados a ambos lados del sofá, con pizza en el regazo mientras Nicolás se sentaba felizmente entre nosotros, mirando a la pantalla con atención absorta.


  Me sorprendió una vez más la facilidad con la que alguien que no conociera la situación podría vernos y asumir que éramos una familia. Técnicamente, nuestros mundos nunca debieron cruzarse, pero aquí estaba yo, sentada y comiendo una de las mejores pizzas que jamás había comido.


  Para cuando la película terminó, me sentía mucho más cómoda, pero Galván no parecía muy contento.


  —Oye, hombrecito, tu madre llegará en una o dos horas. Es hora de que hagas las maletas.


  Pero Nicolás se encogió de hombros, tomando nuestros platos y dirigiéndose hacia la cocina. —De todos modos, siempre llega tarde. Creo que podemos jugar un juego más de mesa antes de que ella venga. Quizás dos.


  Wow. Qué cosa tan terrible oír decir a un niño. Pero sonaba tan resignado que casi lo hizo parecer normal.


  —Eso no lo sabes, Nico.


  —Sí, lo sé. —Terminó de palear cosas en la basura y nos miró con los ojos muy abiertos. —Por favor, ¿sólo un juego?


  Galván me miró con un poco de culpa y fue demasiado divertido. Por más dominante que fuera, siempre se ponía era maleable cuando se trataba de su hijo.


  —De acuerdo, —dije, de pie y limpiándome las manos. —Me apunto si tú lo haces.


  Y así fue como los tres terminamos tendidos en el piso de la sala de estar, los adultos luchando por aprender un nuevo conjunto de reglas sobre algún juego de caramelos mientras que Nicolás nos destruía por completo.


  Me estaba divirtiendo demasiado. ¿Cuándo fue la última vez que tuve tiempo de jugar a un juego de mesa? ¿Cuándo fue la última vez que tuve un círculo de amigos lo suficientemente grande como para poder jugar un juego de mesa? Ambas respuestas fueron deprimentes, así que me concentré en el momento y la cálida felicidad que fluía a través de mí.


  Pasó una ronda. Luego otra. Y luego probamos un nuevo juego. Para cuando Galván recibió una llamada de la recepción diciendo que la madre de Nicolás estaba aquí, ya estaba oscuro.


  Supongo que llegó dos horas tarde y no llamó para explicar por qué. No había excusa para eso y mi temperamento comenzó a resplandecer.


  Nicolás era absolutamente maravilloso, y estaba claro que Galván estaba tratando de no increpar a la madre de su hijo frente a él. No me había sentido cómoda con otras personas en años, pero aquí con Nicolás y Galván, no pude evitar sentirme bienvenida. Los dos eran tan amables, tan divertidos. Mientras que el CEO era ciertamente muy intimidante en el trabajo, era básicamente una gran bola de mantequilla alrededor de su hijo.


  —Oye, —dijo en voz baja mientras Nicolás agarraba su mochila y otros suministros. —¿Te importaría esperar aquí un momento? No quiero que intente causar problemas en la corte porque cree que tengo otra mujer.


  Ugh, por supuesto que lo haría. Estaba empezando a pensar que a ella no le importaba nada sobre Nicolás, y que el niño era sólo un medio para controlar a Galván.


  —Sí, no hay problema. Me dará la oportunidad de ordenar las cosas.


  Sonrió con gratitud y luego volvió a ayudar a su hijo. Realmente eran una pareja, esos dos. Esperaba que las cosas les salieran bien.


  Cuando Nicolás ya había empacado, para mi gran sorpresa, corrió hacia mí y me abrazó, apretando fuertemente.


  —Gracias por venir, Alessandra. ¡La pasé de maravilla!


  —Yo también, Nicolás, —le dije, acariciando su cabeza. —Yo también.


  Cometí el error de mirar a Galván, sólo para ver que me miraba intensamente. No había malicia en la mirada, pero la cantidad de emoción que había detrás de sus ojos era inmensa, y podía sentirme enrojecer un poco.


  Pero rápidamente el momento había terminado y los dos estaban saliendo. Me apoyé en el sofá, sin aliento, y me pregunté qué demonios había pasado.


  Con una sensación de confusión, no pude negar que me divertí mucho con los dos. Más de lo que esperaba. Parecía que estaba totalmente equivocada al temerle a todo.


  Quién sabe, tal vez podría seguir estando equivocada sobre las cosas. Me gustó como estaba resultando todo.


  


  Capítulo 19


  Galván


  
     
  


  Me dirigí al ascensor y bajé al vestíbulo aturdido, aún conmocionado por todo lo que había ocurrido durante la tarde. La forma en que los ojos de Nicolás se iluminaban, el balbuceo incesante que salía de su boca, la forma en que ella escuchaba y bromeaba con él sobre cosas que yo no entendía del todo. Ella realmente lo atrapó. Y por eso estaba increíblemente agradecido.


  ¿Por qué lo he estropeado todo acostándome con ella? Estaba claro que se sentía un poco incómoda a mi alrededor, pero estuvo dispuesta a soportarlo por Nicolás. Necesitaba que ella pasara más tiempo con él. Sabía en el fondo de mi ser, que tenia que enterrar todo lo que pasó entre nosotros.


  Por el bien de Nicolás.


  —Hombre, Alessandra es genial, —dijo mi hombrecito mientras bajábamos en el ascensor. —¿Puede venir el próximo fin de semana que estemos juntos?


  —Tendremos que ver cuál es su horario. Trabaja de noche, así que tuvimos suerte de que hoy estuviera libre.


  —Sí, pero creo que vino porque le gustamos. Ella también se divierte mucho, ¿te diste cuenta?


  No estaba seguro de cómo responder a eso, pero afortunadamente las puertas del ascensor se abrieron y me salvaron de tener que forzar una respuesta. Su madre estaba de pie en el centro del vestíbulo, prácticamente posando.


  Me lo imaginaba. Siempre estaba tratando de armar escenas que la pusieran en el centro de atención.


  —Ahí estás, —dijo ella, extendiendo una mano con las uñas perfectamente cuidadas. Se veían bastante frescas y me preguntaba si por eso llegaba tan tarde esta vez. Seguramente pensaba que sus uñas importaban más que su hijo. —Mami te ha estado esperando, vamos.


  —En realidad, llegaste dos horas tarde para recogerme, mamá. Así que, yo he sido el que ha estado esperando.


  Ella frunció el ceño y agarró la mano de mi hijo. —Cariño, esa no es forma de hablarle a tu mami.


  —En realidad, está diciendo la verdad. No has podido llegar a tiempo ni una vez en los últimos tres meses. Si llegar a tiempo es demasiado para ti, estaré más que feliz de reajustar el tiempo para acomodarlo a tu horario.


  Sólo hizo un pequeño ruido y se fue. Al menos Nicolás miró hacia atrás y me saludó con la mano antes de desaparecer por la puerta principal.


  Dios! ¡Esta mujer me molesta tanto!


  Honestamente, loca no parecía una palabra lo suficientemente buena para describirla. Sinceramente, nunca me había sentido tentado a dañarla, pero ciertamente esperaba que el karma se apoderara de ella.


  Me estaba poniendo nervioso cuando me dirigía a mi casa. Sabía que necesitaba calmarme antes de volver a entrar, pero temía que no lo lograra.


  —Así de mal, ¿eh? —preguntó Alessandra, una mirada irónica en su cara.


  —Han habido peores, —admití. Por un momento tuve la tentación de intentar negar que algo estaba sucediendo, pero rápidamente me di cuenta de que no servía de nada.


  —Eso no suena muy bien.


  —No lo es. —Me quedé allí un momento, atrapado en la puerta, antes de suspirar. —Oye, ¿quieres ir a tomar una copa o algo?


  Por un momento pareció que iba a decir que no, pero luego su cara se suavizó y ella también suspiró. —¿Sabes qué? Sí. Me vendría bien un trago en este momento.


  No esperaba que dijera que sí, así que la miré fijamente un momento antes de recuperarme. —De acuerdo, bien. Llamaré a un taxi. ¿Tienes alguna preferencia?


  Se encogió de hombros, y traté de no ver cómo sus pechos rebotaban ligeramente en su ropa casual. Tenía que admitir que me gustaba su aspecto. Me hizo sentir como si ella estuviera más relajada, lo que a su vez me hizo sentir más relajado. —Para ser honesto, no he tenido tiempo ni fondos para salir desde que me mudé aquí. No sé de ningún lugar.


  Eso lo hizo fácil entonces. —Elegiré el lugar, entonces. Supongo que debería cambiarme. Probablemente no debería salir en pijama.


  —He hecho cosas peores, —dijo ella riendo. —Pero sí, cambiarte es Buena idea. Pero, por favor, que sea informal.


  —No te preocupes, —respondí con indiferencia. —No me siento muy bien en un traje. En absoluto.


  —Me alegra que estemos de acuerdo.


  Fue lo máximo que nos dijimos desde nuestro pequeño encuentro, y me hizo sonreír un poco. Con eso, me dirigí a mi habitación y elegí algunas de las ropas más cómodas que tenía.


  Pantalones de sudadera grises y una camiseta sencilla con chaqueta con cremallera. Lo suficientemente abrigado si la noche se pone fría y lo suficientemente fresco si la barra está demasiado caliente.


  Mi teléfono me avisó que nuestro Uber estaba en camino. Podríamos coger mi coche, pero eso me impediría saciar mi sed de alcohol. Necesitaba unas cuantos tragos frías, preferiblemente dobles.


  Salí de mi habitación un poco antes de que llegara nuestro transporte, y Alessandra me estaba esperando, con su bolso en la cadera. Me dio una sonrisa extraña y la rareza comenzó a filtrarse de nuevo. Esperaba que no se arrepintiera en el último minuto. Iba a salir a beber sin importar lo que pasara, pero era menos deprimente tener a alguien más con quien compartir un trago.


  —Nuestro viaje ya casi ha llegado, ¿quieres bajar al vestíbulo?


  —Claro, —dijo ella asintiendo con la cabeza. —Tengo que decir, que es raro verte tan...


  —¿Normal? —Le pregunté, manteniéndole la puerta abierta.


  —De clase baja, —Dijo, echándome una mirada desafiante antes de pasar por delante de mí y entrar en el vestíbulo. Oh, ¿así que se sentía lo suficientemente cómoda conmigo como para bromear? Eso estaba bien. O al menos eso esperaba.


  Caminamos hasta el ascensor y bajamos sin decir mucho más, pero fue un silencio relativamente cómodo. Posiblemente la primera vez que nos habíamos sentido relativamente cómodos el uno con el otro.


  —¿Es descortés preguntar si vamos a tomar un taxi, o algún otro tipo de servicio de lujo para ricos?


  Me reí de eso. —Por mucho que me gusten los servicios de gente rica, pensé que un taxi sería lo mejor para nosotros. Yo invito, por supuesto.


  —Por supuesto, —dijo ella. —Debería haber asumido eso.


  —Bueno, ya sabes lo que hace suponer, —le recordé cuando llegó el taxi.


  Una vez más le abrí la puerta y ella se deslizó dentro del vehículo. Luego me uní a ella, y estábamos a pocos centímetros el uno del otro.


  No había estado tan cerca de ella desde que... bueno, desde que había estado literalmente dentro de ella, y no sabía muy bien qué hacer. Normalmente me sentía muy a gusto con las mujeres, sobre todo porque las trataba como personas con sus propias vidas e intereses y eso hacía maravillas. Pero con Alessandra, era diferente. Parecía tan importante, tan... fuera de mi mundo. Y no sólo me refiero a su situación económica. No, ambos habíamos experimentado vidas tan diferentes con circunstancias tan diferentes.


  Le dije el nombre del bar al taxista y ella se rio un poco. El sonido era igual de atractivo que el resto de su voz, lleno de ligeros tonos de campana pero con un acorde alto. —¿Dije algo gracioso?


  —Creo que oí hablar de ese lugar en las noticias, —contestó ella. —Que se ha ganado el premio al mejor pub de la ciudad, como tres años seguidos y que una cerveza cuesta ocho dólares.


  Mierda. Nunca me detuve a pensar que eso la haría sentir incómoda. —¿Está bien para ti? —Pregunté con cautela.


  Pero se encogió de hombros. —Oye, si vas a pagar, puedes elegir el lugar que quieras.


  —Muy bien entonces.


  Normalmente ese tipo de comentario enviaría todo tipo de advertencias a las cazafortunas, pero adivinando por la mirada en su cara, ella sólo buscaba una forma agradable de relajarse por una vez.


  No podía imaginarme cómo tuvo que ser su vida antes de conocerla. Su ex fue tan malo que la hizo cambiar de ciudad y de nombre. ¿Qué le había hecho el hombre para tener que escapar así? Me hizo pensar en ello.


  De repente, tenía muchas ganas de ayudarla a olvidar todo eso. No sabía lo que podía hacer, considerando que éramos extraños y que no sabíamos nada el uno del otro, excepto cómo nos veíamos desnudos.


  Bueno, yo sabía un poco más de ella de lo que ella sabía de mí, pero lo descubrí principalmente debido a un detective privado y no a su comunicación personal.


  Finalmente, llegamos al lugar y me bajé del auto. Me sentí mejor al estirar las piernas, pero me aseguré de dar la vuelta y ayudar a Alessandra.


  Le pagué al taxista y entré. Había un poco de fila, pero caminé hacia el frente, mostrando una sonrisa al gorila.


  —¡Ay, Galván, no te he visto en mucho tiempo! —Dijo el portero, ofreciendo su mano en un choque de manos. Le di una palmada y le envié una sonrisa.


  —Hola Mark. He estado ocupado. Ya sabes cómo es esto.


  —En realidad, no, pero te tomo la palabra. Entra. Estoy seguro de que Brenda quiere verte.


  —Gracias. —Entré y le abrí la puerta a Alessandra una vez más. No estaba seguro de si le gustaba eso o no, pero era un hábito tan arraigado que no iba a romperlo pronto.


  —¿El portero sabe tu nombre? —Preguntó incrédula una vez que estuvimos dentro.


  —Uh, sí. Solía venir aquí bastante a menudo.


  Por un segundo, pensé que su reacción fue negativa, pero luego se rio y me agarró el brazo juguetonamente. Era la primera vez que nos tocábamos desde aquella noche juntos, y la electricidad me atravesó una vez más.


  —¡Oh, Dios mío, ¡fue como algo salido de una película! —Se rio un poco más antes de mover la cabeza. —¿Y quién diablos es Brenda? ¿La dueña del lugar?


  En ese momento habíamos llegado al bar y una mujer baja y regordeta con el pelo negro azabache se dio la vuelta. —No del todo, pero soy la mejor bar woman que han tenido. —Le hizo un guiño a Alessandra antes de mirarme. —¡Galván, glorioso bastardo! ¿Dónde has estado?


  —Oh, ya sabes, sólo dirigiendo mi negocio.


  —Igual que tu padre siempre supe que lo lograrías. —Metió la mano debajo de la barra y agarró un vaso frío. —Entonces, ¿Qué les sirvo a ti y a la dama? ¿Esto es una celebración de negocios, o estamos tratando de olvidar algo?


  —Desestresarnos. —Alessandra respondió. —Y tomaré el trago más grande y cítrico que tengas.


  —Muy bien, ¿y para el caballero? —Brenda la levantó demasiado una ceja y me miró.


  —Lo de siempre.


  Alessandra se rio. —¿Tienes uno de siempre?


  —¿No lo tiene todo el mundo? —Le devolví la pregunta con calma.


  Ella se rio de nuevo, y sentí que podía escucharla hacer ese sonido para siempre. —Tal vez en tu mundo.


  —Oh, ¿me equivoqué al pensar que ambos estábamos aquí en la Tierra?


  —Puede que estemos en el mismo planeta, pero eso no significa que estemos en la misma dimensión.


  —¿Esa es la charla de ciencia ficción que has estado metiendo en la cabeza de mi hijo? —Le contesté, mirando su cara mientras bromeaba conmigo.


  Ella resopló, pero el sonido no fue desagradable, como debería haber sido. —Créeme, esas semillas estaban allí mucho antes de que yo llegara a la ciudad. Lo que me gustaría saber es cómo el pequeño se metió en todo eso. ¿Eh? ¿Cuál fue su primera exposición?


  —No me creerías si te lo dijera.


  Llegaron nuestras bebidas, y Alessandra la bebió rápidamente. Brenda y yo quedamos impresionados cuando dejó la copa y ordenó otra. —¿Por qué no me pones a prueba? Los nerds tienen las mejores historias.


  —Bueno, hace dos años le dio neumonía. Estaba fuera de mí y pasé cada momento doloroso a su lado. Ni siquiera podía dormir. Rara vez comía, o incluso iba al baño. Finalmente colapsé. Justo después de que le bajó la fiebre, sentí que me quedaba dormido, así que encendí la televisión. Miré un tiempo, pero finalmente me desvanecí en el sofá al lado de su cama. Cuando me desperté, eran las dos de la mañana y él estaba viendo una de esas películas de ciencia ficción que te dan escalofríos. A partir de ahí, cualquier cosa con hombres en trajes de monstruos lo vuelve loco. Y por supuesto, una vez que estás en monstruos de ciencia ficción, eventualmente entras en zombis, y una vez que estás en ciencia ficción y zombis, estás en cualquier cosa considerada remotamente nerd.


  —Chico, tienes ese derecho. Es como una infección, pero es la mejor infección que se puede tener. Te sigue a todas partes y te hace parte de una comunidad sin importar dónde estés.


  —¿Es así como es para ti? —Pregunté, sorbiendo mi bebida. —¿Tienes una comunidad?


  Ella puso una mueca de dolor, y me di cuenta de que esa no era la mejor pregunta que se podía hacer. —Tuve que dejarla. Tal vez algún día pueda volver, pero por ahora estoy mejor por mi cuenta.


  Aunque ella trató de disimularlo, había una cierta herida en su voz que me hizo querer encontrar al hombre que la aterrorizaba y mostrarle la clase de basura que era. Alessandra era obviamente una mujer entre un millón, y este hombre había tenido el descaro de hacerle daño.


  —Muy bien, —dije, tratando de cambiar de tema. Terminé de tragarme el líquido, el whisky quemando mi garganta. Iba a preguntarle algo sobre el trabajo, o tal vez su película favorita de nerds, pero en su lugar salió algo completamente distinto. —Entonces, ¿qué pasó esa noche? —Lo dije sin rodeos.


  Que imbécil. Estábamos bebiendo para olvidarnos de todas las tensiones del día, no para ventilar nuestros asuntos donde cualquiera pudiera oírlos.


  —Aw, vamos, —gimió, haciendo señas para otra copa. Por un momento me preocupó que estuviera bebiendo demasiado y muy rápido, pero este trago sólo lo sostuvo, dejando que su dedo girara lentamente alrededor de la parte superior.


  —Lo siento. No debí haber preguntado. —Rápidamente me retiré e hice señas para mi segundo trago. No estaba acostumbrado a que mi compañero de bebida me dejara atrás.


  —No, no. Está bien. Está bien. Te debo una disculpa. —Ella suspiró y se frotó la cara con las manos. Esperé pacientemente, sin querer presionar el tema, pero finalmente ella suspiró y me miró a la cara. —Supongo que estaba... asustada.


  Bueno, eso no era lo que quería oír. —¿Asustada? ¿Te asusto?


  —¡No! —Ella respondió rápidamente, sus ojos abriéndose de par en par mientras hablaba. Pero entonces pareció contenerse y gimió. —Sí. Es complicado.


  —Muchas cosas en la vida son complicadas. Como dijiste antes, ¿por qué no me pruebas?


  Ahora tomó otro trago de su bebida, girando alrededor de su boca antes de volver a hablar. —Mira, no es nada personal. Es sólo que, con todo lo que he aprendido, sé que es malo mezclar el trabajo con el placer. Y es aún peor mezclar eso con alguien cuyos caprichos podrían afectar si pierdo el trabajo o no. Pero a pesar de todo eso, igual me acosté contigo. Ni siquiera intenté resistirme. Y, por muy bueno que fuera, una vez que volví a mis cabales supe que había hecho algo terriblemente estúpido.


  Oh. No estaba tan mal entonces. Quiero decir, sí, no era sol y rosas, pero al menos yo no había hecho nada específicamente para asustarla.


  Además, ella tenía razón. Era una idea terrible acostarse con el jefe, de la misma manera que lo era para un jefe acostarse con un subordinado. Excepto que yo no tenía que preocuparme de que me despidiera por capricho.


  —Es justo, —respondí. —Pero si estoy escuchando bien, ¿fue bueno para ti entonces?


  Ella puso los ojos en blanco. —Por supuesto, estuvo bien. Creo que mi disfrute de la situación fue muy obvio.


  Mi mente instantáneamente recordó sus gemidos en el momento en que llegaba al clímax, y mi cuerpo comenzó a responder instantáneamente. —Lo recuerdo vagamente. Pero un poco de retroalimentación positiva nunca hace daño.


  —Uh-huh. Estoy segura de que un playboy como tú no necesita que le reafirmen su destreza sexual.


  —Sólo cuando las mujeres salen corriendo de la habitación como si yo fuera el mismo Satanás.


  Se ahogó con su bebida. —Muy bien, tienes razón. Tal vez podría haber explicado más la situación, pero me entró el pánico.


  —Está bien, —dije, agitando mi mano. Y lo decía en serio. Ahora que sabía que no la había ofendido ni asustado, me sentía mucho mejor sobre la situación. —En tu posición yo habría hecho lo mismo.


  —De verdad, —preguntó ella, levantando las cejas. —¿Te parece bien?


  Asentí con la cabeza. —Mira, sé que lo que hicimos no fue inteligente, y que sería mejor si no lo repitiéramos. Pero no voy a fingir que no tienes una conexión con mi hijo que nadie más tiene. Realmente, realmente apreciaría mucho que siguieras visitándolo de vez en cuando. Nunca lo he visto hablar de sus pasatiempos con alguien tan abiertamente. Sabes, lo intento, pero a veces siento que está siendo más condescendiente con mi deseo de ser incluido en lugar de disfrutar de explicarme.


  Ella asintió. —Puede ser difícil de explicar. Hay miles de mundos en su cabeza y sería imposible para ti seguirle el ritmo.


  —¿Pero a ti no?


  Ella sonrió con suficiencia. —He estado jugando en el proverbial arenero de los frikis desde que era una niña. Tengo mucha más experiencia que tú.


  —Supongo que nunca lo pensé de esa manera.


  Drenó el resto de su bebida y luego pidió un vaso de agua. Bien. Estaba disfrutando demasiado de la conversación como para que nos emborracháramos demasiado y no pudiéramos comunicarnos. —Entonces, ¿realmente harías eso por tu hijo? ¿Tenerme cerca y no volver a tener sexo nunca más? ¿Solo jugar, ver películas y comer pizza?


  —Bueno, probablemente no deberíamos comer pizza todas las veces. Pero sí, esa es básicamente la idea.


  Sólo agitó la cabeza, riendo en voz baja. —Realmente eres un caso especial, ¿lo sabías?


  Le sonreí sobre mi propio vaso. —Puede que no sea la primera vez que oigo eso. —Sus hombros se relajaron, y un familiar color rosa cruzó sus mejillas. La vacilación, la distancia a la que se había estado aferrando toda la noche se desvaneció y, por una vez, no sentí que me viera como alguien con quien tenía que ser cautelosa.


  Todavía había algo allí, un poco de cautela ante la conversación y sus acciones, pero era una mejora desenfrenada sobre cómo habíamos empezado el día.


  Levantando el vaso, le di una sonrisa torcida.


  —Por Nicolás, —le dije. —Y por ser mejores personas gracias a él.


  —¡Brindo por eso!


  Tocamos nuestros vasos, mi whisky y su agua, y luego nos los bebimos. Casi inmediatamente eructó, y yo me reí como si fuera la cosa más graciosa que jamás había oído.


  Esta iba a ser una gran noche.


  


  Capítulo 20


  Alessandra


  
     
  


  Mis mejillas estaban calientes, mi estómago estaba caliente, todo estaba caliente, y me gustó. Miré por encima de mi vaso de agua a Galván, el hermoso imbécil que era, y me reí.


  Vaya, esta noche no estaba saliendo como esperaba. Honestamente había pensado que iba a tener que rechazar sus avances y establecer límites, o tendría que lidiar con una mierda pasiva agresiva.


  Pero no. Galván era razonable y sólo quería saber por qué había salido huyendo. No podía culparlo. Yo también me habría preocupado si mi pareja sexual del momento hubiera escapado de repente demasiado rápido incluso para vestirse.


  Resultó que era humano, muy parecido a mí, y sólo quería una aclaración. La aclaración era algo bueno. Yo podría hacer eso.


  Así que, lo hice. Le expliqué por qué me sentía así y por qué había reaccionado tan precipitadamente. Y él lo entendió. Fue genial, y me encontré deseando haber hablado con él antes.


  Oh bueno, típico de Alessandra, siempre haciendo las cosas lo más difíciles posible.


  Pero ahora que el tema había sido abordado y resuelto, éramos libres de divertirnos. Lo sorprendente fue que lo hicimos.


  Para ser el director de una compañía muy rico, Galván y yo teníamos un sentido del humor bastante similar. También empleamos el sarcasmo como nuestra principal línea de defensa. Después de un tiempo, me di cuenta de que definitivamente me estaba gustando, y no sólo en la forma cruda y sexual de antes.


  Pero no podía. ¿No había sido ese el objetivo de todo mi discurso para él? ¿Que mezclar trabajo y placer era sólo una receta para el desastre y nada más?


  Ugh. No es justo.


  Fue el mejor sexo que he tenido en años y no me importaría volver a meter el dedo del pie en esa piscina. Pero estaba bastante segura de que había cerrado esa puerta lo más fuerte posible y la había atrincherado con mi pequeño discurso unos minutos antes.


  Pero está bien. Fue para mejor.


  Incluso sintiendo que mis muslos se apretaban y los latidos de mi corazón se aceleraban, sabía que necesitaba ser adulta y ponerme firme.


  Qué patético.


  Pero a pesar de mis quejas internas, la pasé muy bien. Nos reímos, bebimos, bebimos bastante. Y la mejor parte fue que no tuve que pagar. Por mucho que siempre he dicho que no me importa el dinero, ciertamente me hizo pasar una buena noche.


  Pero incluso con todas las risas y liberaciones, me sentía cansada. Levantarme temprano había arruinado totalmente mi horario de sueño y ahora mi cuerpo no tenía ni idea de la hora que era.


  —Oye, me está dando sueño. Creo que me iré a casa. —Le dije a Galván, drenando otra taza de agua.


  —¿Qué? Son sólo las tres de la mañana. ¿No es como si estuvieras en medio de tu turno?


  —Así es, —respondí, con una ligera mala pronunciación. —Pero alguien me sacó de mi casa temprano y me hizo cuidar a su hijo todo el día.


  —¡Hey, estuve ahí todo el tiempo! No fue de niñera. Fue...


  —Uh-huh, seguro que lo fue. —Me reí y me resbalé de mi taburete, el mundo se balanceaba un poco. Aunque había bebido bastante, habían pasado más de cuatro horas y tenía muchos vasos de agua en el medio, así que sentí que eso me estaba ayudando.


  —Deja que te llame un taxi, —dijo. —Es lo menos que puedo hacer, considerando que te gusta tomar el transporte público para volver a casa.


  —¿Cómo sabes lo que normalmente tomo para ir a casa? —Le contrarresté, metiéndole el dedo en el pecho y luego subiendo para tocar su nariz. —¿Me ha estado observando el señor Director Ejecutivo?


  —He estado trabajando desde casa toda la semana, —contestó, sólo prestando la mitad de atención mientras escribía en su teléfono. —Pero es una suposición bien fundamentada.


  —Bueno, es una buena suposición, porque tienes razón. —Me reí a pesar de que no había pasado nada especialmente gracioso. —Tomo el autobús al trabajo y el tren de vuelta porque los autobuses no llegan tan tarde. Es agotador.


  —Sí, apuesto a que sí. No sé cómo lo haces. —Miró a su teléfono y luego a mí. —El taxi estará aquí en unos diez minutos. Déjame orinar y luego te acompaño a la puerta.


  Los dos estábamos más relajados que nunca, pero no estaba segura de que estuviéramos tan cómodos todavía.


  —¡Ve a orinar! Antes que me vaya a casa.


  Asintió plácidamente y tropezó hacia las instalaciones. Lo observé, riendo, y decidí salir a tomar un poco de aire fresco antes de tener que deslizarme en un indudablemente viejo taxi.


  El viento era fresco, pero refrescante una vez que entré en la acera. La fila ya hacía tiempo que se había dispersado. Los sonidos de la ciudad me bañaron, y cerré los ojos, absorbiendo la tranquilidad.


  —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?!


  Un escalofrío como el hielo se deslizó por mi columna vertebral, como zarcillos fríos que atravesaron mi corazón sin piedad. Se me abrieron los ojos y me di la vuelta justo cuando alguien me agarró del brazo.


  —¡Mira cómo vas vestida! ¡como una maldita puta barata!


  Me tiraron bruscamente hacia un lado y de repente apareció a la vista. No podía respirar, no podía pensar, sólo podía mirar con asombro la cara familiar que a menudo perseguía mis sueños.


  —¿Tienes idea de lo que he pasado para encontrarte? —Me sacudió de nuevo y se me llenaron los ojos de lágrimas. ¡Esto no puede estar pasando! ¡No puede ser real! Tenía que estar soñando. —No, supongo que no. Nunca piensas en nadie más que en ti misma, ¿verdad? Bueno, tendremos que arreglar eso ¡Nos vamos a casa ahora!


  —¿Qué? —Me las arreglé para balbucear. —N-no! ¡Tengo una orden de restricción! ¡No puedes estar aquí!


  Pero él siguió tirando, siguió tirando de mí hacia una vida que había jurado dejar atrás. Miré a mi alrededor con pánico, tratando de ver si había una sola alma que me salvara, pero las calles estaban inusualmente vacías y sólo pasaba un taxi o un coche deportivo de vez en cuando. Mi voz antes achispada se desvaneció cuando el terror frío como una piedra se apoderó de la mayor parte de mi cerebro.


  Cada pesadilla que había tenido se hacía realidad. Los miedos más profundos y oscuros que acechaban a mi subconsciente pasaron ante mis ojos y me oí a mí misma empezar a hiperventilar.


  —¡Para! ¡Llamaré a la policía!


  De repente me tiró a su fuerte y ancho pecho y recordé lo terriblemente fuerte que era. —Mira, sé que ambos tenemos nuestros defectos y las cosas se volvieron un poco locas la última vez, pero es hora de dejar el teatro. ¡Debes estar conmigo, Alessandra! ¡Conmigo y nadie más!


  Lloré y trataba de alejarme. Pero su agarre era de hierro, implacable y frío. Me arrastró sin piedad y mis sollozos cayeron sin control.


  —¡Oye! ¡Déjala, hijo de puta!


  De repente, la mano de mi brazo se soltó y tropecé hacia atrás. Una forma oscura se posó sobre mi asaltante, golpeándolo y cayendo por la acera.


  Le tomó varios segundos a mi pobre y borracho cerebro para darse cuenta de que era Galván, vino a salvarme y le dio una paliza a mi ex. Me quedé allí de pie, sorprendida, mientras rodaban por el hormigón, maldiciendo y golpeándose.


  Mi ex se las arregló para liberarse y se tropezó de nuevo, su labio sangrando y su ojo ya se hinchaba.


  —¡Estás loco! —Él gritó. —¿Quién demonios eres tú?


  —¿Quién soy yo? —Galván contraatacó. —¿Quién demonios eres tú?


  —¡Soy su maldito novio!


  —¿Novio? —Galván me miró, confundido, y yo agité la cabeza desesperadamente.


  —N-no, eso no es verdad, —jadeé.


  —¡Cállate, Alessandra, no sabes de lo que estás hablando!


  —¡No le hables así imbécil! —Galván se recuperó. —¡Ahora sal de aquí!


  —¡Púdrete idiota! —Trató de agarrarme de nuevo, pero Galván le arrancó la mano. —¡Se viene a casa conmigo!


  —Alessandra, —dijo Galván con cierta claridad. —¿Quieres ir a casa con él?


  —N-no! — Mi lucidez volvía lentamente a mí. —¡Galván, es mi ex! No quiero ir con él


  —Tú eres...


  Observé como lo que sólo podía llamarse una furia ciega inundó la cara de Galván y le dio una vuelta a mi atacante una vez más. Sus puñetazos volaron uno tras otro, todos golpeando la cara de mi ex hasta que finalmente cayó de espaldas, su rostro hecho un desastre sangriento.


  —¡Galván, para, lo vas a matar!


  —¡Se lo merece!


  Por mucho que se sintiera bien verlo herido, por mucho que yo sintiera que estaba recibiendo su justo y merecido castigo, no quería que estuviera muerto. Preferiría que me dejara en paz por su propia voluntad en vez de que su fantasma pesara sobre mí por el resto de mi vida y por nada del mundo deseaba que Galván tuviera sus manos y conciencia manchadas con sangre.


  —Lo sé, pero no quiero que sufras las consecuencias—Esa fue una frase sorprendentemente coherente dada la ebriedad de mi cerebro.


  —Bien. —lo escupió antes de pararse —Lárgate de aquí. Y si alguna vez vuelves a mostrar tu cara, o si Alessandra cree que ve tu sombra, te destriparé como el cerdo que eres.


  Mi ex balbuceó algo y luego se puso de pie antes de cojear. Nunca lo había visto tan derrotado, y me llenó de un tipo de esperanza que nunca antes había sentido.


  —Alessandra, —murmuró Galván, volviéndose hacia mí. —Alessandra, ¿estás bien?


  Una vez más, me di cuenta de que no podía responder. Pero en vez de ser silenciada por mi miedo, no podía pronunciar palabras entre los sollozos aliviados que estrechaban mi garganta y sacudían mi pecho.


  Los fuertes brazos de Galván me alcanzaron, tirando de mí hacia su pecho, que era mucho más reconfortante que el que me acababan de forzar. Me aferré a él, usando su robustez para sostenerme.


  —Tranquila, tranquila, está bien. Estoy aquí ahora.


  Y lo estaba. En la agitada vorágine que fue mi vida, él era la constante. Era lo suficientemente fuerte como para protegerme y, de hecho, me había estado cuidando desde que se enteró de que estaba usando un nombre falso. Una situación bastante extraña de amabilidad considerando que nuestra relación había comenzado porque le mentí.


  —Llévame a casa, —susurré entre mis sollozos. —Por favor, llévame a casa.


  —No te preocupes, viene el taxi y ya tiene tu dirección.


  —¡No! No de vuelta a mi casa. ¡Puede que sepa que estoy allí! —Mi estómago se apretó dolorosamente con la idea, haciéndome casi marearme por el dolor. —¡Llévame a tu casa, por favor! Sólo necesito sentirme segura. Al menos por esta noche.


  —Está bien, está bien. Lo que tú quieras. No te dejaré sola.


  Me hundí aún más en su abrazo y esperé esos últimos minutos llorando en su pecho. Pero incluso después de todo lo que había pasado, me sentí mucho mejor con Galván aferrado a mí.


  Todo esto podría haber resultado mucho peor. Supuse que era increíblemente afortunada de tenerlo conmigo. Si no hubiera estado... me estremecí al pensarlo. Una cosa era segura, le debía la verdad. Toda la verdad.


  


  Capítulo 21


  Galván


  
     
  


  Este era el hombre que aterrorizó tanto a Alessandra que la hizo huir de la ciudad bajo un nombre falso. Este era el hombre que acumulaba múltiples informes policiales mientras torturaba a la pobre mujer.


  Mi ira había explotado como nunca. Mi sangre hervía y todo lo que quería hacer era reparar todo el dolor que le habían causado.


  Pero entonces Alessandra me pidió que parara, y de alguna manera, me las arreglé para retroceder. No quería hacerlo. De hecho, no quería nada más que destrozarlo, pero sabía que lo que Alessandra deseara era más importante. Además no estaba pensando de forma racional, era solo instinto.


  Así que lo dejé ir.


  Afortunadamente, el taxi llegó pronto, y pude ayudarla a entrar, deslizándome a su lado y poniendo mi brazo sobre su hombro. Se acurrucó en mi pecho, agarrándose a mi camisa con una mano que tenía más garras que dedos. ¿Qué le hizo ese monstruo enfermo y retorcido para asustarla tanto?


  —Gracias, —susurró ella, su voz apenas audible.


  —No tienes que darme las gracias por nada. —Fue entonces cuando me di cuenta de que ella no sabía que yo sabía exactamente quién era y lo que él le había hecho. Pensé en decírselo, pero no me pareció el momento adecuado. —Quienquiera que fuera ese imbécil, no tenía derecho a hablarte así. Y nadie, nadie, tiene derecho a ponerte las manos encima.


  —Si no hubieras estado allí, ni siquiera quiero pensar en lo que podría haber pasado.


  —No tienes que hacerlo, —le aseguré, apretándola suavemente. —Ni siquiera tienes que hablar de ello. Iremos a mi casa, te haré un poco de té, luego te envolveremos en mantas y veremos películas divertidas toda la noche.


  Ella asintió con la cabeza, y oí que sus lágrimas empezaban a amainar. —¿Por qué no preguntas quién era? ¿si realmente era mi novio o no?


  —Porque creo que esa es tu historia y tú debes decidir cuándo contarla, si es que la cuentas. No me debes ninguna explicación.


  —Yo... quiero contártelo. —Respiró hondo y se sentó lo suficiente para mirarme a la cara. —Solía salir con él, hace mucho tiempo. Nos conocimos en la universidad y era la persona más amable que he conocido. Yo estaba en primer año y él en tercero, así que me enseñó todo lo que hay que saber hacer en la universidad.


  —Pensé que era la persona más genial del mundo, y que estaba fuera de mi alcance. Yo era una chica del medio oeste y él era un tipo estiloso en el campus. Ni en un millón de años pensé que le interesaría, pero luego nos encontramos en una fiesta y desde entonces fuimos inseparables.


  La escuché atentamente, asintiendo cuando correspondía. Me sentí honrado de que estuviera compartiendo esta historia conmigo. Quería ser lo más comprensivo posible, pero me preocupaba que el más mínimo movimiento pudiera alarmarla o hacerle creer que la estaba juzgando.


  —Fue increíble al principio. Durante todo un año fue una luna de miel y no pude estar más feliz. Pensé que era la mujer más afortunada de la tierra, y también lo pensaban las personas que nos conocían. Pero luego se graduó, y nos mudamos del campus mientras yo terminaba los estudios, y las cosas empezaron a ir cuesta abajo. Al principio era sólo una pelea ocasional porque estaba estresado por no poder encontrar trabajo. Entonces encontró un trabajo, pero se obsesionó con mis amigos diciendo que eran molestos o groseros, y los alejó uno a uno, hasta que quedé sola con él. Sé que es tan predecible, pero sucedió lentamente, con el tiempo. Al principio no lo noté y cuando me di cuenta de que estaba sola, pensé que era mi culpa. Y él ciertamente ayudó a reforzar esa idea. Todo fue siempre culpa mía. O los platos no estaban lo suficientemente limpios, o la comida no estaba bien, o pasaba demasiado tiempo estudiando y no con él. Me encargué de ello hasta la graduación, pero el abuso emocional constante me desgastó. Me sentí inútil, estúpida y fea; que nadie me amaría y que él era un santo por tratar conmigo.


  —Tú no eres nada de eso, —murmuré, acariciando su cara.


  —Lo sé. Quiero decir, casi. Pero en ese entonces él era mi primera relación real y yo estaba tan segura de que estábamos hechos el uno para el otro. Fue un infierno. Un infierno de locos. Eventualmente mi cabello comenzó a caerse, estaba perdiendo peso y no podía dormir. Me sentía miserable, y sólo quería morir. ¡Pero me quedé con él! Como una maldita loca. Sólo lo soporté, pensando que todo era culpa mía, hasta que una noche... —Se detuvo, su labio temblando un poco. No podía imaginarme que fuera fácil para ella contarme todo esto. Hablar de las peores partes de su vida sin duda la obligaba a revivirlas en su mente.


  Dios, con todo esto sólo quería protegerla mucho más. Era una mujer buena y amable y no se merecía esto.


  —Está bien, —dije. —No tienes que seguir si no quieres.


  —No, creo que sí. Me ayudará sacarlo todo.


  —Si estás segura, te escucharé.


  Ella asintió, lamiendo sus labios perfectos antes de continuar. —Era mi cumpleaños. Se suponía que íbamos a ir a una cena especial, sólo él y yo en mi restaurante favorito. Él había estado tan ocupado que no habíamos tenido tiempo de salir en años. Me vestí, me puse su collar favorito y perfume, pero cuando entró me dijo que sólo quería recostarse y pedir una pizza. Me sentí herida. ¿Cómo no podría estarlo? Pero cuando le dije que tenía muchas ganas de pasar una velada romántica juntos, se volvió loco. Me atacó y lo siguiente que supe es que estaba en el suelo. Luego me pateó y me dijo que estaba arruinada. Luego desapareció de la habitación. Fue entonces, en ese momento, cuando supe que tenía que irme. Agarré la ropa que había dejado en la cesta, mi billetera, mi teléfono y corrí. Al principio conseguí un apartamento lejos de la universidad. Empecé un trabajo de nivel de entrada en uno de esos servicios de atención telefónica. Me estaba yendo bien, y realmente pensé que estaba dando un paso adelante. Hasta que de repente apareció en mi puerta otra vez. Se metió a empujones, diciendo que estábamos destinados a estar juntos, que me perdonaría por ser tan dramática y huir.


  Ella resopló, haciendo un amplio gesto con su mano. Fue el primer destello de ira que vi desde que empezó a hablar, y esperaba que se aferrara a él. Merecía estar enfadada. —¿Puedes creerlo? ¡Iba a perdonarme! ¡Los delirios que tenía eran una locura! Intenté luchar contra él, pero era mucho más fuerte que yo. Me empujó dentro y empezó a gritarme, luego me golpeó. Apenas pude llegar a mi teléfono y llamar al 911. Presenté un informe y se suponía que eso era todo. Pero no lo fue. Apareció en mi trabajo y juro que lo vi varias veces por mi complejo de apartamentos. Los policías dijeron que podían enviar a alguien para que estuviera cerca, pero que no podían hacer nada si no me atacaba. Así que decidí ser proactiva. Finalicé mi contrato y conseguí un nuevo lugar. Conseguí un nuevo trabajo como interna. Estaba en un suburbio en la ciudad y pensé que finalmente, finalmente, él me dejaría en paz.


  Sabía adónde iba a ir esta historia desde aquí, pero no interrumpí. Tenía la sensación de que esto era terapéutico para ella, y lo último que quería hacer era perjudicarla. Era difícil oír cosas tan terribles, tan horribles, pero estaba seguro de que era peor para ella recordarlas.


  —No lo hizo, gran sorpresa. Me llamó durante días, llenó el buzón de voz del teléfono de mi trabajo, de cualquier manera que pudiera insertarse en mi vida, lo hacía, hasta que un día salí de mi apartamento y me encontré con que todos los neumáticos de mi auto estaban reventados y mis ventanas rotas. Sabía lo que estaba haciendo. Me estaba varando, haciendo que no pudiera ir a trabajar, ni donde nadie en realidad. Quería que le pidiera ayuda. Pero no lo haría. Me negué. Me asusté mucho, pero no me dejé arrastrar al desastre. Así que, escapé de nuevo, esta vez al siguiente estado. Allí tuve paz durante seis meses, y una vez más pensé que estaba a salvo.


  Se rio oscuramente, un sonido amargo. —Estaba en un estado constante de correr, siendo encontrada y corriendo de nuevo cuando finalmente, decidí venir aquí, al otro lado del país. Me llevó un tiempo encontrar un trabajo, pero estaba segura de que estaría a salvo. —Ella suspiró y se frotó el puente de su nariz. —Supongo que ni siquiera puedo tener eso. No sé por qué está tan obsesionado conmigo. Al oírle hablar de mí, uno pensaría que soy la escoria de la tierra.


  —Eso es porque es un bastardo abusivo, —le dije, dándole otro pequeño y relajante apretón. —Pero ya se ha ido, y tengo amigos que se pueden asegurar de que no se te acerque.


  —Gracias, —susurró, apoyando su cabeza contra mi pecho una vez más. —No sabes cuánto significa esto para mí.


  —Tengo una idea.


  El taxi empezó a frenar y miré por la ventana, sorprendido de ver que nos acercábamos a mi casa. ¿Habíamos estado hablando tanto tiempo? No lo parecía.


  —Hey, ya llegamos. —Murmuré a Alessandra, que todavía estaba presionada contra mi pecho, la humedad de su mejilla haciendo que las fibras de la tela se pegaran a mi piel.


  Ella asintió con la cabeza y me permitió ayudarla a salir del vehículo. No pude evitar sentir que algo increíblemente importante había cambiado entre nosotros. Alguna dinámica que no pude comprender completamente, debido a que seguía un poco borracho.


  Pero luego me sentí rápidamente sobrio, y para cuando estuvimos en mi casa, estaba casi cien por ciento de vuelta a la normalidad.


  Alessandra también parecía igual de lúcida, utilizándome no como apoyo, sino como consuelo. Cuán sola debe haber estado, para ser completamente alienada por su abusador y básicamente abandonada por los oficiales que se suponía que la debían ayudar. Si yo estuviera en su lugar, no sé si habría sido lo suficientemente fuerte para sobrevivir como ella.


  —Te haré un poco de té, —le dije, dejando su bolso a un lado y dirigiéndome a la cocina. Pero apenas di dos pasos antes de que sus manos me agarraran la camisa y me giraran para mirarla. Antes de que pudiera comprender lo que estaba haciendo, sus labios se estrellaron contra los míos y me besó.


  Mis brazos la envolvieron, presionándola hacia mí. Nuestras bocas se movían unas contra otras, hambrientas, desesperadas, y sentí que mi cuerpo le respondía.


  Sin embargo, mi mente tenía una opinión diferente, preguntándome si me estaba aprovechando de su estado emocional. Con un poco de fuerza de voluntad, pero me las arreglé para alejarme, dejando que mi respiración volviera a la normalidad.


  —¿Qué pasa? —Su voz era temblorosa mientras me miraba, esos hermosos ojos mirándome con preocupación. Pero no tenía de qué preocuparse. Sólo quería lo mejor para ella, para protegerla de todos los males que la aquejaban. —¿No me deseas?


  —Oh, claro que te deseo, —dije, mi mente recordando la última vez que nuestros cuerpos habían estado tan íntimamente entrelazados el uno con el otro. —Pero no lo suficiente para aprovecharme de ti. Has estado bebiendo, y has tenido una noche traumática. No quiero que todo eso influya en que te sientas presionada.


  —Presionada... —resonó como si estuviera loco. —Galván, lo que has hecho esta noche ha sido lo más sexy que nadie ha hecho por mí. No creo que haya estado más excitada en mi vida. —Se me acercó y me abrazó por el cuello. —Quiero que me lleves a tu habitación, ahora mismo.


  Sus palabras fueron directamente a la mitad inferior de mi cuerpo, mi sangre corriendo a toda velocidad. Volví a abrazarla de la cintura, deleitándome con la sensación de mis músculos contra su suave cuerpo.


  —¿Estás segura? —Aunque tenía mucha confianza en el hecho de que era atractivo para las mujeres, eso no significaba que no quisiera un sí claro y entusiasta teniendo en cuenta todo lo que había sucedido.


  —Absolutamente, con cada célula de mi cuerpo.


  Eso era exactamente lo que necesitaba oír. Chocando mis labios contra los de ella, cedí al deseo de mi cuerpo por ella.


  


  Capítulo 22


  Galván


  
     
  


  La agarré de las caderas y la levanté, permitiéndole que me rodeara una vez más la cintura con sus piernas. Era un eco familiar de cómo había comenzado nuestro último encuentro, pero no tenía la intención de que terminara de la misma manera. No, esta vez sería muy diferente. Me tomaría el tiempo de explorar cada parte de su cuerpo.


  La llevé a mi habitación y la dejé acostada suavemente en mi cama. Las sábanas azules de satén se veían perfectas contra su piel pálida y lechosa. Pero no se veía lo suficiente de su perfecto cuerpo de porcelana. Me acerqué a ella, agarré la parte inferior de su camiseta y la tiré hacia arriba, revelándola poco a poco.


  Podía ver la piel erizada que se elevaba a lo largo de su piel mientras el aire frío la acariciaba, pero pronto la calentaría yo mismo. La empujé suavemente hacia atrás y me arrodillé sobre ella.


  Comencé en la parte superior de su cintura, besándola lentamente hacia arriba a lo largo de su cintura. Su piel era increíblemente suave y olía ligeramente a miel y especias. Ella soltó un pequeño suspiro angelical cuando llegué a la parte superior de sus costillas. Podía sentir su tensión, esperando que acariciara sus suaves pechos, pero aún no estaba lista. Quería que esto durara.


  Pasé por encima de ellos, arrastrando largos besos en su clavícula, raspando ocasionalmente mis dientes contra la carne sensible de allí. Una vez que toda la piel se ruborizó, me moví por su cuello y a su mandíbula.


  Alessandra se quejó, sus uñas raspándome la espalda. Eso me incitó y finalmente, mis dedos se fueron a los tirantes de su sostén.


  La miré a los ojos cuando le quité uno y luego el otro. A partir de ahí, fue fácil tirar de las copas hacia abajo hasta que sus pezones rosados fueron liberados.


  Mis dedos pasaron por encima primero, haciendo que se arqueara hacia mí. Me encantaba lo receptiva que era, cómo sus labios llenos y ligeramente hinchados se abrían en un grito casi sin sonido. Jugué con ella durante varios minutos, sacándole esos dulces sonidos, antes de finalmente cerrar mi boca sobre uno de esos picos oscuros.


  Alessandra volvió a jadear. ¿Tenía idea de lo que causaba en mí? Nunca me había sentido tan intensamente atraído por una mujer y juro que me estaba llevando a un nivel de placer que rozaba la locura. Pero no me importaba. Por supuesto que no. Lo único que importaba era este momento era ella y yo.


  Mi lengua la golpeó, aumentando sus gemidos, y pude ver que el sudor comenzaba a acumularse en su frente. Si su cuerpo ya estaba tan afectado, no podía esperar a ver cómo reaccionaría ante lo que vendría luego.


  Me acerqué a su otro pezón, dándole el mismo trato, mientras una de mis manos se deslizaba hacia abajo. Dejé que mis dedos caminaran lentamente, bajando por sus curvas hasta llegar a la cintura de su ropa interior. Allí, dejé que mis dedos la envolvieran, mi mano se cernía sobre ella a través de la tela, y pude sentirla inclinarse hacia mí, rogándome satisfacción. Pero en lugar de enterrar mis dedos en ella como tan desesperadamente quería, le acaricié la parte interior del muslo, haciéndola gemir aún más.


  Era hermosa linda cuando gemía, sus manos tratando de encontrarme y forzarme a ir a donde ella quería. Pero yo era el que estaba a cargo aquí, yo sería el que marcaría el ritmo y decidiría lo que tocaba y cuándo lo tocaba.


  Viajé por su otro muslo, lo que la hizo temblar con anticipación. No fue hasta que ella fue una bola de tensión sexual que mi mano finalmente encontró su centro.


  Mis largos dedos se deslizaron contra la tela de algodón de sus bragas, más que feliz de ver que estaban completamente empapadas.


  —¿Quieres que te toque? —Le pregunté, con voz baja.


  —¡Sí! —Lloriqueó, tratando de levantar sus caderas para presionarlas más dentro de mis dedos. —Por favor, tócame.


  —Te estoy tocando, —susurré, dejando que mis dedos apenas se deslizaran de nuevo contra ella.


  —Más, —jadeó, su desesperación más que audible. —Y más fuerte. Dios, ¡te necesito!


  ¿Quién era yo para rechazarla?


  Tirando de la tela hacia un lado, finalmente dejé que mis dedos se deslizaran entre sus pliegues, cuidando de concentrarme en el sensible grupo de nervios en el ápice de su femineidad. Era tan, tan cálida que me costó toda mi fuerza de voluntad no meterme en ella en ese mismo momento.


  Pero eso sería demasiado rápido para mi gusto. No, yo tenía un plan, e involucraba sus muslos alrededor de mi cabeza mientras ella gritaba su orgasmo al mundo.


  Una vez que me aseguré de que estuviera bien mojada, deslicé mis dedos hacia adentro, sintiendo cómo sus aterciopeladas paredes se estrechaban a mi alrededor.


  Concentré mi pulgar en su clítoris mientras mis dedos la trabajaban, provocando jadeos y gemidos. Ella murmuró mi nombre, incluso gritó a Dios, pero no me detuve hasta que la sentí apretarse alrededor de mis dedos y arquearse hacia el cielo.


  —¡Oh Dios, Galván! ¡Galván!


  —Así es, —dije, amando su tacto. —Resiste por mí, nena.


  Y lo hizo, durando varios segundos más hasta que finalmente se desplomó de nuevo en mi cama, respirando con fuerza, pero sonando satisfecha.


  Pero aún no había terminado. Ni por asomo. Le di unos segundos para respirar y para que su feminidad se recuperara, antes de arrodillarme entre sus piernas y sellar mi boca sobre ella.


  Prácticamente saltó de su piel, pero seguí adelante. Mi lengua se estremeció contra ella, saboreando su deliciosa dulzura, mientras mis dedos trabajaban en lo que mi boca no podía alcanzar.


  Escuché cómo respondió. Lo que la hizo chillar, lo que la hizo gemir, lo que la hizo envolverme. Era como mi propia sinfonía personal, sacada de su cuerpo conmigo como director.


  Y qué espectáculo fue.


  No me llevó mucho tiempo volver a llevarla al borde del abismo. Podía sentir sus piernas temblando y ver la suavidad de su abdomen comenzando a tensarse. Le agarré los muslos y los puse sobre mis hombros, lo que me permitió un nuevo ángulo de acceso.


  Esa nueva posición pareció funcionar, porque en cuestión de minutos sus muslos estaban apretando contra mi cabeza, tal como yo quería que fuera.


  Sus gritos fueron aún más fuertes cuando volvió a acabar, llenando todo mi apartamento con los sonidos de su orgasmo. No puedo negar el orgullo que se apoderó de mí ante cada una de las notas que salían de su boca, demostrando que sabía cómo llevarla al borde del éxtasis y luego al final.


  Cuando terminé, y ella finalmente regresó a la Tierra en un suspiro de apatía, me puse de pie. Mi plan era conseguir un vaso de agua para que Alessandra pudiera descansar, pero no llegué tan lejos. Me di vuelta para caminar, sólo para que me agarrara la cintura y me acercara.


  —Tu turno, —dijo ella, un brillo travieso en sus ojos.


  Mi turno, en efecto.
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  Alessandra


  
     
  


  Mi cuerpo se sentía como un saco de gelatina, todos mis huesos reducidos a polvo por la cantidad de placer que Galván había hecho llover sobre mi cabeza.


  Él no parecía entender realmente lo agradecida que estaba, así como la intensidad con la que me sentía atraída por él. No estaba haciendo esto por obligación. Lo estaba haciendo porque nunca había necesitado a alguien tan desesperadamente en toda mi existencia.


  La forma en que me había protegido tan ferozmente, la forma en que me había escuchado, la forma en que se había asegurado absolutamente de que yo lo deseara. Aunque el hombre era poderoso y dominante, estaba claro que nunca me haría daño intencionalmente. Estaba seguro de su masculinidad y de lo que quería.


  Sin mencionar que era un amante absolutamente brillante. No había necesitado fingir, ni siquiera exagerar mis reacciones con él. Escuchó, aprendió y tocó mi cuerpo como si fuera un violín.


  Lo menos que podía hacer era devolverle su placer. Quería oír su voz alabándome. Quería probarlo a él y todo lo que tenía para ofrecer.


  Se quedó allí, con mi mano en la cintura mientras lo miraba con una expresión suplicante. Dejó que el momento colgara pesado en el aire por un momento antes de agacharse y acariciar mi cara.


  —Bueno, ¿Qué estás esperando?


  Su voz me dio escalofríos y me puse a trabajar. Mis dedos agarraron el suave material de sus pantalones y lo tiraron hacia abajo, revelando sus bóxers y su hombría muy obviamente acampando dentro de ellos.


  Me encantaba el hecho de que tuviera tanto efecto en él, que la mera visión de mi cuerpo fuera suficiente para hacer que su cuerpo reaccionara con tanta fuerza.


  Toqué su longitud con mi lengua, arrastrándola a lo largo de la piel. Tenía un sabor almizclado y masculino, llenando mis sentidos con él. Soltó un gemido y subió su mano a la parte superior de mi cabeza, como clavos que me raspaban ligeramente. Eso me animó, y seguí trabajando a lo largo de su miembro entero, cubriéndolo en mi saliva.


  Cuando pensé que estaba lo suficientemente húmedo, mis labios se lo tragaron, succionándolo mientras mi garganta se relajaba. El silbido que soltó fue increíblemente gratificante, y me esforcé por absorber todo lo que pude de él.


  De alguna manera, me las arreglé para llegar hasta su base antes de tirar lentamente hacia arriba, dejando que mi lengua se arremolinara alrededor de su cabeza mientras yo jadeaba por aire. Entonces, una vez que recuperé el aliento, me deslicé de nuevo.


  Cuanto más lo hacía, más rápido podía ir, hasta que finalmente estaba casi a toda velocidad, sus caderas metiéndose suavemente en mi boca. Pero no quería que fuera amable. Quería que fuera salvaje y poderoso y que se vaciara en mí hasta que mi nombre se quemara en su memoria para siempre.


  Pude sentirlo tensarse en mi boca, las venas a lo largo de sus costados palpitando mientras hacía lo mejor que podía para hacerle ver el cielo. Los gruñidos y gemidos me hacían sentir tan poderosamente femenina, como una diosa hecha humana. Me encantaba, todo me volvía loca.


  —Ah, Alessandra, voy a...


  —Bien. —Me las arreglé para gemir a su alrededor.


  Eso parecía ser lo que necesitaba para empujarlo sobre el borde, y en cuestión de segundos se estaba soltando en mi boca. Caliente y espeso, hice todo lo que pude para mantenerlo hasta el fondo de mi garganta hasta que finalmente se agotó.


  Cuando todo terminó, estaba jadeando y mirándome como si fuera un fenómeno. Una vez que se recuperó, se arrodilló en el colchón y luego se recostó sobre su espalda.


  Me acosté junto a él, sintiéndome bastante realizada. Ambos estábamos cubiertos de un delgado brillo de sudor, haciéndolo un poco pegajoso mientras apoyaba mi cabeza contra su pecho.


  Me gustaba esa posición. Podía oír su corazón, golpeando constantemente con fuerza y seguridad. Me hizo sentir más segura, como si nadie pudiera hacerme daño cuando él estaba cerca.


  Estuvimos así durante mucho tiempo, simplemente estando en el momento y disfrutando de la presencia del otro. A diferencia de la última vez, no sentí la necesidad de correr. Esto no era el gran error de acostarme con mi jefe. No, me acostaba con alguien que parecía dispuesto a estar conmigo cuando más lo necesitaba.


  Fue en esa quietud que se volvió hacia mí, tomando mi rostro en sus grandes manos.


  —Para que lo sepas, aunque sea por una noche, estoy aquí para protegerte. Nunca más tendrás que vivir con miedo. ¿Entiendes eso?


  Él realmente sabía qué decir, ¿no? ¿Qué tenía él que siempre sabía cómo hablarle a mi alma? No lo sé. Todo lo que sabía era que mi cuerpo se estaba preparando de nuevo, atraído por lo perfecto que era.


  Me incliné hacia adelante lentamente y presioné mis labios contra los de él. Era tierno, era dulce, y rápidamente se volvió insuficiente.


  Empujé más hacia adelante, levantándome de rodillas y moviéndome hasta que me encontré a horcajadas sobre él. Mi cabello pelirrojo salvaje cayó sobre su piel bronceada, formando un halo mientras me inclinaba sobre él. Podía sentir que sus músculos comenzaban a tensarse debajo de mis gruesos muslos, respondiéndome como yo le respondía a él.


  Normalmente nunca fui tan audaz con mi ex; él siempre prefirió hacerme cosas a mí en lugar de que yo le hiciera algo a él. Pero a Galván no pareció importarle que lo besara mientras estaba arriba, con los dedos clavados en mis muslos como diez pequeños pinchazos de dolor y placer.


  No tardé mucho en sentir su hombría de nuevo, presionando contra mi espalda, aún pegajosa. Me senté y me reí un poco, mareada por la prisa que me dio.


  —¿Ya estás listo para acabar? —Le pregunté, sonriéndole torcidamente.


  —¿Por qué no te subes y lo ves?


  No necesitaba que me lo pidiera dos veces. Me levanté, retrocediendo un poco hasta que se colocó debajo de mí. Ahora era mi turno de hacerle esperar unos segundos, dejando que la anticipación se acumulara en él antes de que finalmente se hundiera en mí.


  Siseé mientras me llenaba, estirándome hasta el límite absoluto. A pesar de que esta era la segunda vez con él dentro de mí, había olvidado lo mucho que me llevó hasta mi borde y tuve que tomarme un minuto para respirar.


  Pero Galván no empujó. Esperó hasta que yo estuviera lista, aunque podía sentir que estaba tan tenso como una tabla debajo de mí. Afortunadamente, sus acciones de antes se habían asegurado de que yo estuviera bien lubricada, y en sólo un minuto fui capaz de levantarme y luego volver a hundirme.


  Sí. La sensación fue absolutamente increíble. Retomé mi paso, pistoneando encima de él, golpeando las partes más profundas dentro de mí.


  —Te sientes tan bien, —dijo, con las manos levantadas para ahuecar mis pechos mientras lo aplastaba con todas mis fuerzas.


  —Me haces sentir bien, —jadeé, ya sin aliento.


  El mundo se estaba inundado de placer y nada más importaba. Sólo estaba Galván, y todo lo que podía hacerme.


  Pero una chica no podía durar mucho tiempo así, y sentí que mis muslos empezaban a arder mientras me empujaba hacia arriba y hacia abajo en su regazo. Quería esforzarme más y más, pero no había mucho que pudiera hacer con la fatiga muscular.


  Él lo debió de haber sentido porque de repente estábamos rodando, y lo siguiente que supe es que yo estaba sobre mi espalda y él estaba encima de mí, empujando con el tipo de poder que nunca se pude manejar.


  —¡Oh, Dios mío! —Chillé, apenas podía sacar las palabras alrededor de mis gritos de asombro. Pero eso pareció estimularlo más, y agarró mis caderas, tirando de mí hacia abajo como contrapunto a cada vez que me golpeaba.


  Cada nervio de mi cuerpo estaba tenso, conduciéndome hacia los bordes absolutos del placer. Envolví mis piernas alrededor de él y busqué entre nosotros, mis dedos encontrando mi clítoris y lo presioné apresuradamente.


  No tardé mucho en caerme por el borde, y lo hice con un llanto agudo. Temblando, sudando, dejé el mundo, elevándome hacia la estratosfera del placer. Cuando me abalancé sobre Galván, sentí que él también encontraba su fin, y me llenó de su calor.


  No sé cuánto tiempo estuve perdida en mi propio éxtasis, pero ciertamente no fue un tiempo corto. Una vez que volví, sólo podía respirar pesadamente, mi boca demasiado seca para formar palabras.


  —¿Quieres un vaso de agua? —preguntó, mirándome con una expresión tan amable que sentí que me sonrojaba. Qué curioso que, incluso después de todo lo que habíamos hecho, todavía pudiera pintarme las mejillas de rosa con lo dulce que era.


  —Sí, por favor, —le respondí. Aunque no quería que se levantara de la cama, para que no perdiéramos el contacto y la sensación de satisfacción en mi barriga, realmente necesitaba ocuparme de todas esas cosas post-sexuales que los adultos responsables tendían a hacer.


  Ugh.


  El pensamiento me hizo reír y me miró expectante. —¿Algo gracioso?


  —Sólo pienso, —dije, sentándome y deslizándome junto a él. —¡Iré al baño primero!


  —Está bien, —dijo, sonando muy divertido.


  Sólo le hice un saludo sobre mi hombro y entré al baño. Me ocupé de mis asuntos y me aseguré de lavarme bien las manos después. Por supuesto, Galván tenía el mejor jabón de fregadero que jamás había visto y olía a hibisco y me hidrataba las manos como si fuera loción. Sacudiendo la cabeza mientras me secaba, salí sólo para recibir un vaso de agua fría tan pronto como abrí la puerta.


  —Lo serví yo mismo, —dijo, con una sonrisa torcida en la cara.


  —Oh wow, debes ser todo un chef. —Dije mientras lo miraba a los ojos. Por mucho que disfrutaba coqueteando con él, mis piernas temblaban por todo lo que había pasado y me estaba enfriando rápidamente, así que tomé la mano de Galván y lo llevé de vuelta a la habitación.


  Ambos bebimos un sorbo de nuestras aguas antes de colocarnos debajo de las sábanas. Su cama era increíble, lo que probablemente no debería haber sido una sorpresa, pero lo fue.


  No tardó mucho en abrazarme y tirar de mí hasta el pecho. El calor de su cuerpo musculoso era maravilloso, y sentí que me calmaba para dormir.


  Mi ex trató de forzar su camino de regreso a mis pensamientos, no muy diferente de como siempre trató de forzar su camino en mi vida, pero la constante respiración de Galván detrás de mí lo mantuvo a raya. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí segura.


  Soltando un suspiro de satisfacción, me quedé dormida en paz.
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  Me desperté lentamente, mi abdomen un poco adolorido y mi vejiga bastante llena. Mis ojos se abrieron de par en par y lo primero que vi fueron unos preciosos rizos rojos que se derramaban sobre mis almohadas azules.


  Un mar de escarlata contra azul, era la vista más hermosa que podía esperar al despertar. Bajé las sábanas para poder ver más de la increíble mujer en mi cama.


  Poco a poco, fui revelando su piel de porcelana, hasta que toda su espalda me resultó visible. Trazaba mis dedos a lo largo de su columna vertebral, maravillándome de lo suave que era y de cómo se ponía un poco rosada bajo mi dedo deslizante.


  Fue entonces, al ver su piel bajo mi tacto, cuando me di cuenta de que me estaba enamorado. Era una sensación extraña. Una sensación que estaba seguro de que nunca volvería a tener después de que la madre de Nicolás me hiciera pasar por ello, pero no podía negarlo por más tiempo.


  Aunque acabábamos de pasar la noche juntos, me di cuenta de que mi cuerpo todavía la deseaba, todavía deseaba el toque de su piel y el sonido de su voz. Pero fue más que sólo físico. Quería asegurarme de que estuviera a salvo, y que fuera feliz, y que nunca más necesitara nada. Cualquiera que se atreviera a causarle daño, o a ponerle las manos encima de nuevo, conocería el verdadero dolor.


  Pero también sabía que no podía ir tan directo. Tendría que ir con cuidado y asegurarme de que ella sintiera lo mismo. Después de todo, yo era su jefe y ella no tenía el mejor historial de relaciones. Tendría que tomarme las cosas con calma, pero eso me parecía bien. Después de todo, no teníamos necesidad de apresurarnos.


  Se movió un poco pero no se despertó. Con cuidado, me escapé de la cama, con la intención de prepararle el desayuno. Alessandra no parecía el tipo de persona que realmente se impresionara por el dinero, así que iba a tener que probarle mis habilidades de otra manera.


  Agité la cabeza cuando fui a la cocina. ¿Cómo pudo una mujer atravesar mis defensas completamente? Había pasado años decepcionado y desconfiando de la humanidad, pero ella había entrado y literalmente bailado hasta llegar a mi corazón.


  Supongo que eso era algo que podría resolver en otro momento. Por ahora, sólo tenía que preocuparme de prepararle algo delicioso. Pensé en un poco de proteína considerando las actividades agotadoras que habíamos realizado anoche, y luego un poco de dulce con algunos panqueques de banana y nueces.


  Muchas de mis aventuras pasadas se habían sorprendido de que me sintiera tan cómodo en la cocina, pero tenía que asegurarme de que Nicolás comiera saludablemente.


  No pasó mucho tiempo antes de que las cosas se pusieran a chisporrotear, y pronto oí un bostezo y unos pies arrastrándose hacia mí. Me di la vuelta, no me sorprendió ver a Alessandra de pie al otro lado de la isla de la cocina.


  Pero lo que no esperaba es que llevara puesta mi camisa del día anterior. En algunos lugares le quedaba grande, considerando mi altura y mis hombros anchos, pero definitivamente le quedaba apretada en su busto y caderas.


  —¿Qué es esto? ¿Cocinaste?


  Le envié una sonrisa y procedí a batir los huevos, para que se mezclaran con la leche, la mantequilla y las especias. —¿Por qué todos parecen sorprenderse por ese hecho?


  —Bueno, eres un director ejecutivo con todo el dinero del mundo de sobra. Me imaginé que tendrías una especie de robot cocinero para preparar todas tus comidas.


  —Alessandra, pasaste todo un día aquí con Nicolás. Creo que te habrías fijado si hubiera un mayordomo o un robot.


  Se sentó en uno de los taburetes altos de la isla, descansando su barbilla en su mano. —Tal vez, lo escondiste en un agujero en alguna parte. Después de todo, pedimos comida.


  Sólo me reí mientras agitaba la cabeza. —Realmente eres otra cosa, ¿lo sabías? —Terminé los huevos y empecé a servir la comida en un plato para ella. Coloqué un par de utensilios y le deslicé el plato antes de comenzar con el mío.


  —¿Por qué?


  Me senté frente a ella, mirando su hermoso rostro, sus ojos bondadosos, su dulce sonrisa. Nunca antes había sentido que podía estar tan relajado con alguien que no fuera mi hijo. —Porque te mereces el mundo entero. Eres fuerte, amable, implacable. Si pudiera envolver todo el mundo y entregártelo, lo haría, porque te lo has ganado diez veces.


  Su boca se abrió sorprendida cuando sus mejillas enrojecieron, luego la cerró, y luego la volvió a abrir. —¿Qué quieres decir? —Tartamudeaba, claramente demasiado sorprendida y su cerebro seguía adormecido después de dormir tan profundamente.


  —Exactamente lo que dije. —Dejé mi tenedor. Esta no era la clase de confesión que haces con la boca llena de comida. —Eres la mujer más increíble que he conocido. Lo sé, Nicolás lo sabe, creo que hasta mi ex lo sabe, y es por eso que ha sido especialmente odiosa últimamente. Sé que no empezamos exactamente con el pie derecho, pero estoy feliz de que hayas entrado en nuestras vidas.


  El rubor en su cara se hizo más vibrante, y levantó una de sus cejas perfectas. —¿Siempre endulzas a las chicas con comida? Porque ya me metiste en la cama, ya no tienes que endulzar la trampa.


  Heh, ella siempre fue tan rápida con sus respuestas. El humor era probablemente la única forma en que había logrado sobrevivir durante tanto tiempo con su cordura intacta. —Quién dice que no te quiero en mi cama otra vez.


  Se rio un poco de eso y finalmente cogió su propio tenedor, sirviéndose la comida. —Sigue así y lo podrías conseguir.


  Me reí y luego ambos nos sentimos cómodos. La comida fue estupenda, aunque sólo porque ella estaba allí. Nunca había pensado en la gran diferencia que supone tener una compañera para desayunar, pero tal vez fue porque no me di cuenta de lo solo que estaba.


  Había estado solo. Cuando Nicolás estaba conmigo me sentía más o menos completo, pero cuando él se iba, todo lo que me quedaba era mi trabajo. Esa no era forma de vivir; ¿por qué había estado tan cómodo con vivir con una taza medio llena durante tanto tiempo?


  No lo sabía, pero eso iba a cambiar.


  —Tu comida ya está muerta, no tienes que mirarla fijamente.


  Levanté la vista de mi plato, dándome cuenta de que me había quedado pensativo por un segundo. —Un buen cazador sabe que la intimidación es un arma muy útil.


  —Oh, ¿ahora eres un cazador? —Contestó ella, su tono juguetón. —Con tu rol de CEO y Chef ya estás en condiciones de tener tu propio papel en alguna novela romántica erótica.


  —Eh, no creo que tenga mucha suerte allí. Aunque invertí en un sexy disfraz de oficial de policía en la universidad para Halloween una vez.


  Ahora sus cejas se elevaron prácticamente hasta la línea del cabello. —¡¿Estás bromeando?! ¿Policía sexy?


  —¿Es tan difícil de creer?


  —¡Sí! Quiero decir, no. Yo, uh... —Sólo sacudió más la cabeza, riendo a carcajadas. —Es tan difícil pensar en ti como en otra cosa que no sea este intimidante director general. Como si hubieras salido del vientre con tu traje de negocios o algo así.


  Me incliné sobre el mostrador, mi altura me permitió casi alcanzarla. Me miró con ojos enormes y le di una mirada severa. —¿Estás diciendo que soy intimidante?


  Tragó con dureza, y pude ver sus pensamientos girando detrás de sus ojos. —A veces.


  —Bien, —dije, de pie con una sonrisa alegre en la cara. —Eso es útil en el negocio.


  Dejó escapar un largo respiro y trató de cruzar la isla de la cocina para golpearme el brazo. Ella falló, y empecé a cargar nuestros platos vacíos en el lavaplatos. —Literalmente casi me provocas un ataque al corazón.


  —Dudo que haya hecho algo así, —le devolví el disparo, abriendo el agua. —¿Y ahora qué?


  Miró más allá de mí hacia el reloj del microondas y su sonrisa vaciló un poco. —Guau, es más de mediodía. Supongo que nos quedamos dormidos.


  —Creo que nos lo ganamos, —dije, confirmando que era casi la una en punto.


  —Cierto, pero debería ir a casa y empezar a prepararme para el trabajo.


  Oh, cierto. —No tienes que hacerlo. Me puedo asegurar de que recursos humanos haga una excepción.


  Pero ella agitó la cabeza. —No quiero aprovecharme de la situación. Y tener días libres por acostarme contigo definitivamente parece ser una ventaja. Además, mis compañeros de trabajo son mis únicos amigos y me gusta estar con ellos.


  —Me parece justo. —Tenía la sensación de que nunca tendría que preocuparme de que Alessandra estuviera conmigo por mi dinero o mi poder. —Supongo que nos vestiremos entonces.


  —Sí... supongo.


  Ninguno de los dos parecía muy contento, pero yo respetaba su decisión. Mientras que elegí un traje que era más o menos sólo ropa de lounge, Alessandra tuvo que volver a ponerse la ropa de ayer. Sin embargo, no pareció importarle, y demasiado pronto llegó el momento de irse.


  Nos paramos frente a mi puerta, mirándonos el uno al otro. Ninguno de los dos parecía dispuesto a moverse, ya que de repente podíamos romper el hechizo entre nosotros.


  —Bueno, debería irme.


  —¿Puedo conseguirte un taxi?


  Lo consideró durante un momento y luego agitó la cabeza. —¿Sabes qué? Es un día precioso. Creo que me gustaría caminar.


  —¿Estás segura? —Le pregunté. Considerando todo lo que había pasado, pensé que no querría volver a estar sola por mucho tiempo.


  —Sí, creo que sí.


  No podía dejar que se fuera todavía. Tenía mucho que decir. La alcancé, con el brazo alrededor de su cintura y tirando de ella hacia mí.


  Nuestros labios se encontraron sin vacilar, besándonos tiernamente durante varios largos latidos. Cuando finalmente nos separamos, su cara estaba sonrojada de nuevo, y sus ojos estaban medio encapuchados.


  —Alessandra, —dije, voz baja.


  —¿Sí?


  —No quiero que esto sea algo de una sola vez. O una segunda vez. Y no quiero que vengas solo por Nicolás. Así que, lo que me gustaría hacer, es preguntarte si te sientes cómoda con que yo proponga que comencemos... a vernos. Oficialmente, eso es.


  Una amplia sonrisa apareció en su cara y sus mejillas se pusieron más sonrosadas. Después de un momento que me pareció eterno, respondió. —Sí, Galván. Me encantaría. —Ella se paró de puntillas una vez más para poner un solo beso en mi mejilla, y luego se dirigió hacia afuera.


  


  Capítulo 25


  Alessandra


  
     
  


  Después de tanta mala suerte, parecía que todo estaba cambiando. Mi vida laboral era genial, estaba empezando a invertir más en mi apartamento, y salir con Galván era como un sueño hecho realidad.


  Para ser alguien tan intenso y poderoso, nunca trató de intimidarme, ni de ponerme en mi lugar. De hecho, él parecía disfrutar de mi humor sarcástico, y yo me encontraba cada día más y más cómoda con él.


  Pero hoy.... hoy era algo especial. Era nuestra primera cita en la ciudad como pareja oficial. Habían pasado un par de semanas desde mi primera noche en su casa y no habíamos pasado mucho tiempo juntos. Yo insistía mucho en ir a trabajar todos los días y a menudo él se preparaba para ir a la oficina mientras yo me iba, lo cual nos dejaba sólo los fines de semana.


  Desafortunadamente, el primer fin de semana debió viajar a una conferencia importante, y al siguiente tuve mi período y me sentí demasiado enferma para dejar mi apartamento.


  Pero finalmente, finalmente, era nuestro tiempo para divertirnos, y definitivamente lo haríamos.


  —¿Estás seguro de que te encargaste de RR.HH.? —Pregunté por teléfono mientras esperaba que el taxi me llevara a la casa de Galván.


  —Sí, seguro. Firmaste el acuerdo tú misma.


  Oh. Cierto. La compañía de Galván tenía una estricta política de no confraternización, así que tanto él como yo tuvimos que firmar una declaración con RRHH revelando que estábamos saliendo y otra larga lista de cosas que me hicieron saltar los ojos. Pero era necesario. Si tratábamos de escabullirnos, sabía que todo saldría mal, así que prefería hacer las cosas de la manera correcta, aunque fuera mucho más inconveniente.


  —Lo sé, lo sé. Sólo estoy paranoica.


  Lo oí reír por teléfono y me llenó de alivio. Es extraño cómo un solo sonido pudiera influenciar mi estado de ánimo tan completamente, pero no se puede negar que lo hizo. —Muy bien, tranquila. El taxi llegará pronto; necesito terminar de prepararme.


  —Oh, ¿vas a pintarte la cara y a ponerte guapa?


  —Puedes apostarlo. Tengo un nuevo par de tacones para sentirme bonita también.


  —Ya veo cómo es, estás tratando de eclipsarme, ¿verdad?


  —Físicamente imposible. Podría contratar a todos los cirujanos plásticos de la Tierra y aún así no lo lograría.


  Whoa. Eso fue un cumplido a medias. Estaba agradecida de que no estuviera allí para ver mi rubor. —¡Oh! Creo que ya lo veo. Hablamos pronto.


  —Hablamos pronto, —respondió antes de desconectar la línea.


  Normalmente insistiría en tomar el transporte público en lugar de un taxi, pero no quería perder el poco tiempo que teníamos juntos, y Galván estaba pagando de todos modos.


  Fruncí el ceño ante ese pensamiento cuando entré en el taxi. No lo estaba... usando, ¿verdad? La idea me enfermó el estómago. Claro, no tuve la mejor vida, pero siempre trabajé duro para conseguir lo que tenía. A pesar de todo, me había graduado con una licenciatura. A pesar de todo, me las arreglé para mantenerme cuerda y encontrar trabajo dondequiera que huyera. A pesar de todo, cuando mi ex apareció de nuevo, le dije que no.


  Eso me reconfortó, y cuando llegué a su casa yo era todo sonrisas. Por supuesto, ya me estaba esperando en el frente, vestido con un traje negro y plateado con acentos verdes. ¡Dios, estaba de comerlo! Su cabello oscuro peinado hacia atrás mostrando su hermosa cara, su mirada ardiente ya me hacía débil las rodillas.


  —Te ves hermosa esta noche, —dijo, ofreciéndome una mano después de abrir la puerta del taxi.


  —Oh, ¿con esta cosa sencilla? —Dije con coquetería, moviéndole mis pestañas. De hecho, había usado algunos de mis fondos para comprarme un vestido nuevo. Era un vestido rojo, con estrías a los lados que realmente acentuaban mis curvas. Desde que nací, la gente me había estado diciendo que las pelirrojos nunca debían vestirse de rojo, pero claramente, todos estaban equivocados porque me sentía como una bomba sexual. —Estaba por ahí tirado.


  —Naturalmente, —dijo riendo. —Me alegro de que no te estreses por tu ropa.


  Ojalá supiera cuánto tiempo pasé en la tienda probándome vestido tras vestido tras vestido hasta que encontré el perfecto. Afortunadamente, sólo yo y la vendedora conocíamos ese pequeño dato.


  Me ofreció su brazo y yo lo tomé, dejándole que me llevara hasta su coche que estaba esperando en el servicio de aparcacoches. Después de asegurarse de que yo entrara, cerró la puerta del pasajero y se dirigió al lado del conductor. Una vez más, me impresionó lo seguro que se veía mientras cruzaba los faros delanteros. Si tuviera ese tipo de aura, apuesto a que nunca tendría que preocuparme de que mi ex -o cualquier otro hombre- tratara de abusar de mí de nuevo.


  —¿Estás lista? —Me preguntó una vez dentro, disparándome esa sonrisa que hacía que todo mi cuerpo vibrara con la electricidad.


  —¡Creo que sí! —Le contesté, sonriéndole alegremente a pesar de las mariposas en mi estómago.


  —Bien. He estado esperando esto toda la semana. —Y luego nos fuimos, corriendo por las calles como si nos pertenecieran. Y quién sabe, tal vez así era. No tenía idea de hasta dónde había llegado la riqueza de Galván, pero por lo que había visto, estaba al límite de lo ilimitado desde mi punto de vista.


  Las calles se agolpaban y no tenía ni idea de dónde estábamos más allá de la parte alta de la ciudad a la que raramente iba. Bueno, supongo que ya no podría decir eso considerando que pasaría la noche con Galván al menos una vez a la semana. Especialmente una vez que le explicamos a Nicolás lo que estaba pasando.


  Qué mundo tan extraño en el que me había metido. Todavía me parecía un poco surrealista que nunca más tuviera que preocuparme por mi ex. El peso que había estado colgando tan pesadamente en mi pecho durante tanto tiempo había desaparecido, dejándome mirar al mundo con una nueva sensación de asombro.


  Llegamos a una especie de restaurante de bajo nivel, pero la fila del aparcacoches decía lo contrario sobre su popularidad.


  Casi rebotaba en mi asiento mientras esperábamos. Había descubierto que tenía mucha más energía últimamente, probablemente debido a que no tenía que mirar por encima del hombro todo el tiempo, y todavía me estaba acostumbrando a ello. Si Galván se dio cuenta de mi cambio, no me hizo ningún comentario, sólo me envió una mirada divertida cuando finalmente llegamos al frente de la fila.


  Igual que antes, se acercó al lado del coche y me ofreció su mano para ayudarme. Nunca había salido con alguien tan caballeroso, y me hacía sentir como si fuera de la realeza.


  Entramos y el interior del lugar era muy diferente del exterior. Las paredes eran todas de adoquines de mármol, lo que le daba una presencia más antigua y digna, pero con un toque moderno. La iluminación era tenue, pero no tan oscura que tuviera que preocuparme por tropezarme con algo, y los muebles eran de madera pulida y lujosa. En general, me quedé definitivamente impresionada.


  Subimos a pie hasta el podio de la anfitriona, Galván se veía como si fuera el dueño del sitio. —Reserva para Barbos, —dijo suavemente.


  —Bienvenido de nuevo, Sr. Barbos. ¡No lo hemos visto en mucho tiempo!


  —He estado ocupado, —contestó con una pequeña sonrisa. Supuse que entendía por qué otras personas lo encontraban tan intimidante, pero para mí era todo sutileza.


  —Por supuesto, imagino que siempre hay mucho que hacer cuando se tiene una compañía. —La mujer sonrió y nos llevó al restaurante.


  Nos deslizamos en una mesa que era demasiado grande para nosotros y la anfitriona nos dio una sonrisa. —Su servidora de hoy será Anastasia. Ella podrá contarles todos los especiales del chef y guiar su experiencia esta noche. ¿Necesitan algo antes de que los entregue a ella?


  —Estamos bien.


  Ella asintió. —¡Entonces que tengan una noche maravillosa!


  Volvió a su podio, ayudando ya a la siguiente persona, pero cuando me volví para enfrentarme a Galván, la camarera ya se estaba acercando a nosotros.


  —Buenas noches, —dijo ella, tan amigable como la anfitriona. No era del tipo demasiado falso y empalagoso, sino un tipo de amabilidad cómoda y acogedora. —Mi nombre es Anastasia y seré su servidora esta noche. Nuestras especialidades son bistec de cerdo servido sobre una cama de hongos Portobello, servido con una guarnición de mantequilla compuesta y una guarnición de ensalada de rábano y maíz. O, nuestro salmón ahumado con cedro servido sobre un lecho de espárragos a la parrilla y patatas asadas.


  Siguió con la lista de tres aperitivos diferentes, cada uno sonando más extravagante que el anterior, así como bebidas hasta que finalmente me sentí como si estuviera sufriendo una sobrecarga de información. Todo sonaba tan bien, tan sabroso, que me sentí un poco abrumada.


  —Entonces, ¿Quieren empezar con un aperitivo?


  Miré a Galván para que me ayudara y pareció entender. —Tomaremos ese whisky especial que mencionó y un vaso de merlot. Comenzaremos con las ostras frescas y luego con dos de esos especiales de porterhouse que mencionaste.


  —¡Perfecto! —Se alejó rápidamente, y di un pequeño suspiro de alivio. Me hizo sentir menos forastera y aprecié su consideración.


  —¿Cómo ha ido el trabajo?


  Me encogí de hombros, extendiéndome sobre la mesa y cogiendo su mano en la mía. Sentí como si la electricidad se apoderara de mi piel, casi haciéndome reír como una colegiala. ¿Era así como se sentía ser una mujer normal, sin una nube de tormenta flotando constantemente sobre mi cabeza? Si es así, me gustó. Me gustó mucho.


  —Oh, ya sabes, mucho trabajo. Mucha limpieza, mucha caminata. Extrañando a cierto CEO que conocí alguna vez en el último piso.


  —Un cierto director general… Suena interesante.


  —Así es, —le dije, sonriéndole descaradamente. —Es alto y rudo, y tiene una mirada intensa que convierte tus rodillas en goma.


  —Goma, ¿eh? —Se inclinó hacia adelante, sus brillantes ojos mirándome fijamente. —Eso no suena muy saludable.


  —No lo es, —respondí, inclinándome hasta que nuestras caras estaban a sólo una respiración de distancia. —No es saludable, y es peligroso, igual que él.


  —No suena como un buen tipo. Tal vez deberías evitarlo.


  —Pero esa es la cosa, es bueno. La persona más buena que he conocido. La forma en que trata a su hijo, y la forma en que me trata a mí, yo... nunca pensé que salir con alguien podría ser así.


  Se movió un poco hacia adelante y suavemente apretó sus cálidos labios contra los míos.


  No fue un beso largo, y fue casto, pero aún así me llenó de una especie de calor que difícilmente podría describir. —Alessandra, sé que no hemos estado juntos mucho tiempo, pero… —Fue interrumpido por un chillido estridente y mi cabeza se partió en la dirección del sonido. Una mujer estaba arrodillada sobre su marido, que se había desmayado al costado de la mesa en la que estaban sentados y se movía en el suelo.


  Varios servidores llegaron corriendo, preguntando qué pasaba, y la mujer se quedó sin aliento, chillando mientras movía rápidamente sus manos. Los servidores no tenían idea de lo que estaba diciendo, por supuesto, pero yo lo supe al instante.


  —Espera, —le dije a Galván, sacando mis manos de su agarre y corrí.


  —Disculpe, señora, —me dijo uno de los servidores, interponiéndose en mi camino. —Pero necesitamos algo de espacio mientras llegan los paramédicos.


  —Esa mujer se está comunicando en ASL… Lenguaje de señas. ¿Alguno de ustedes la entiende?


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par, y se hizo a un lado, permitiéndome arrodillarme frente a la mujer. Aunque estaba algo oxidada, las habilidades por las que había trabajado tan duro comenzaron a volver a mí, y rápidamente me comuniqué con ella.


  <<¿Qué es lo que está mal? ¿Puedo ayudarla en algo?>>


  Parecía tan aliviada al verme que le saltaban lágrimas en los ojos. No podía culparla. Ser sordo o tener dificultades auditivas podía ser desesperante, y era aún peor en una emergencia.


  <<¡Mi marido! Es alérgico a las nueces. Se lo escribí a la camarera, pero no creo que lo haya visto>> gesticuló con sus manos.


  <<¿Tienes un lápiz de epinefrina?>> pregunté, dándome cuenta rápidamente de la gravedad de la situación.


  <<¡Sí! ¡Lo intenté, pero no se desplegó! ¡Se debe haber dañado de alguna manera!>>


  Busqué a la servidora más cercana. —Tiene alergia a las nueces, y algo entró en su comida. Necesitamos un lápiz de epinefrina, ahora. ¿Tienen uno?


  Ella asintió y huyó. No me di cuenta inmediatamente, pero Galván la reemplazó, su cara estaba bastante seria.


  —¿Te oí decir reacción alérgica?


  Asentí, preguntándome qué tan fuerte había estado hablando. —¿Sabes cómo tratarlo?


  —No se trata de tratamiento. Se trata de ganar tiempo. —Se inclinó sobre el hombre que jadeaba y su cara se volvió mucho más suave. —Señor, sé que lo que está pasando es doloroso y aterrador, pero necesito que intente disminuir su respiración mientras le traen la epinefrina. Cuanto más calmado esté, más podremos frenar el flujo de histamina a través de tu cuerpo. ¿De acuerdo? Así que, trate de respirar conmigo ahora.


  Galván mostró varias respiraciones largas y lentas y el hombre trató de imitarlas lo mejor que pudo. Su cara seguía enrojeciendo mientras sus labios se teñían de azul, pero Galván siguió adelante. —Voy a quitarle algo de su ropa ahora, ¿de acuerdo? Cinturones, zapatos, calcetines. Sé que es incómodo, pero continúe.


  Volviendo a la esposa, le pregunté: <<¿Él también es sordo?>>


  <<Es sordo mudo, pero lee los labios y tiene audífonos. Creo que él sabe lo que estás diciendo>>


  <<Bien, bien, bien>>


  —¡Tengo la epinefrina!


  La servidora prácticamente se zambulló entre la multitud que se había reunido y me la puso en la mano. Rápidamente se la di a la esposa y ella se lo clavó en la pierna sin dudarlo un segundo.


  El jadeo y el traqueteo del hombre se desvaneció y algo del color violeta comenzó a desaparecer de su cara. Me senté, suspirando aliviada, pero Galván seguía quitándole la ropa más ajustada al hombre.


  —Necesitamos una manta, o si no tienen mantas, un montón de abrigos. Necesitamos despejar el espacio mientras llegan los paramédicos. Y si alguien tiene una segunda dosis de epinefrina de la que esté dispuesto a prescindir, se lo agradeceríamos.


  La gente comenzó a dispersarse, y los trabajadores fueron cumpliendo las órdenes de Galván. Sólo ahora, cuando el hombre parecía estar fuera de riesgo y había pasado el peligro inmediato de asfixia, me di cuenta exactamente de lo que había sucedido. Un hombre casi había muerto delante de nosotros... y le habíamos salvado la vida.


  Todavía estaba tambaleándome por esa revelación cuando los paramédicos finalmente llegaron. Sin embargo, lo superé rápidamente cuando trataron de hacerle preguntas que ella no podía responder, y su reacción a eso fue simplemente hacer las mismas preguntas más fuerte.


  <<¿Puedo ayudar?>> Le pregunté a la mujer, no queriendo interceder si no era necesario. Después de todo, las personas sordas no eran niños que necesitaban ser mimados, pero nunca está de más tener un intérprete a mano en una situación como ésta.


  <<Dios, sí. ¡Por favor! Puedo ver por los músculos de su cuello que me está gritando, ¿no?>>


  <<Uh, si.>>


  <<¡Estoy sorda! ¿Realmente piensa que decir lo mismo, pero más fuerte funcionará?>>


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Es sorda y su marido también, pero tiene implantes. Tenía alergia a las nueces, pero la camarera no se dio cuenta. No estamos seguros de lo que ingirió, pero tuvo una reacción severa. Su lápiz de epinefrina no funcionó, pero pudimos encontrar uno en el restaurante y administrarla a los tres minutos del ataque.


  —Muy bien. Gracias señora. Llevémoslos a la ambulancia.


  Uno de los paramédicos se acercó a la esposa, escoltándola suavemente, pero me agarró de la muñeca.


  <<Por favor, venga con nosotros. Será muy difícil que se puedan comunicar conmigo>>


  <<Oh, no creo que pueda…>>


  <<¡Por favor! No te lo pediría si no me preocupara que la falta de comunicación pudiera lastimar a mi esposo.>>


  Me miró con tanto miedo en sus ojos, tanta incertidumbre. ¿Cómo podría negarme a eso? Miré a Galván y le hice una especie de encogimiento de hombros tímido. —Oye, voy a ir con ellos al hospital.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  —Necesita que alguien se comunique con ella y le preocupa que no haya nadie en el hospital. —Por un momento estuve segura de que iba a negarse, o a discutir conmigo, pero en vez de eso asintió con la cabeza.


  —Ve con ella en la ambulancia. Te seguiré.


  —Gracias. —Extendí la mano para apretarla, y me devolvió el gesto. Con sólo una mirada más, me fui con el paramédico, preguntándome cómo me había metido en esta situación.


  


  Capítulo 26


  Galván


  
     
  


  Me apresuré en mi coche, el GPS leyendo las indicaciones para llegar al hospital que los paramédicos me habían dicho que los llevarían. Se suponía que esta iba a ser una noche encantadora con Alessandra, la primera que tendríamos en mucho tiempo, y luego de repente se había ido a la mierda sin previo aviso. Esperaba que eso no fuera un indicador de que el universo estaba en nuestra contra. Finalmente había encontrado a una mujer con la que me llevaba bien y ocurría esto.


  Pero la escena se repitió en mi cabeza. Ella se había hecho cargo de la situación antes de que yo me diera cuenta de lo que estaba sucediendo exactamente. Para cuando llegué, sus manos se movían rápidamente, y fue entonces cuando me di cuenta de que se estaban comunicando. Sólo podía mirar, más que impresionado, hasta que me contó lo que había pasado.


  Entonces finalmente fui útil. Si no hubiera tenido un amigo en el campamento de verano que era terriblemente alérgico a las abejas, probablemente no tendría idea de qué hacer. Afortunadamente, después de tres años de estar juntos en los campamentos, había aprendido un par de trucos para cuando las alergias estaban literalmente matando a alguien.


  Lo habíamos hecho bien, pero entonces Alessandra quiso ayudarlos aún más.


  Sin embargo, no podía culparla. Su amabilidad, su compasión era una de las razones por las que me gustaba tanto, y estoy seguro de que también era por eso que Nicolás se sintió tan atraído por ella. Para alguien que básicamente había sido perseguida toda su vida, ella tenía un corazón enorme.


  —Increíble, —dije, moviendo la cabeza mientras daba la última vuelta en el estacionamiento de visitantes del hospital.


  Encontré un lugar y entré corriendo a la sala de emergencias, mirando a todos lados. Sorprendentemente, no estaban en la sala de espera, lo que significa que ya habían sido procesados y admitidos. Esto era impresionante, por lo que había oído de los hospitales.


  —¿Puedo ayudarlo, señor? —Preguntó la recepcionista, mirándome con una expresión educada pero aburrida.


  —Sí, estoy buscando a Alessandra O'Grady. Llegó con una pareja sorda, reacción anafiláctica y los trajeron en una ambulancia.


  —¿Es pariente?


  —Bueno, no, pero…


  —Si no le importa sentarse, la llamaré, pero no permitimos amigos, solo a los traductores oficiales.


  —¡Pero si ni siquiera es traductora oficial aquí! Es mi novia y resulta que sabe ASL. —Las palabras que salían de mi boca eran tan extrañas. A pesar de que habíamos acordado empezar a salir hace un mes, aún no nos habíamos llamado a nosotros mismos como novios. Pero las palabras estaban dichas, así que no tenía sentido negarlas.


  —Me disculpo, y le agradezco su paciencia. Pero la política es la política. La llamaré, y ella vendrá tan pronto como pueda.


  Quería discutir con ella, pero me di cuenta de que no podía romper las reglas más de lo que lo haría uno de mis empleados, y la haría perder tiempo que podría usar para atender a otra persona. Con un breve asentimiento, me di la vuelta y me senté.


  Traté de mantenerme alejado de todos los que tosían, pero no había mucho espacio. Sólo esperaba no contagiarme de nada y traté de ser lo más paciente posible.


  No fue fácil. La paciencia no estaba en mi naturaleza. Yo era del tipo de persona que exige resultados inmediatos y el sólo hecho de tener que esperar sentado fue muy difícil.


  Pareció que pasó una eternidad antes de que Alessandra finalmente saliera, pero un rápido vistazo a mi reloj reveló que sólo habían sido unos veinte minutos. Ella miró a su alrededor en el momento en que salió, claramente buscándome.


  Cuando me vio, el alivio le bañó la cara y corrió hacia mí, arrojando sus brazos a mi alrededor y presionando su cara contra mi pecho. La sostuve así durante varios minutos, hasta que finalmente se alejó.


  —¿Estás lista para irte? —Le pregunté, aún con la mano agarrada.


  —Sí, por favor. —Dejó escapar otro largo respiro antes de recuperarse y erguirse. —Todo esto ha sido una locura.


  —Sí, diría que es una forma bastante precisa de describir esta noche. —La saqué de la sala de emergencias y la llevé de regreso a mi auto, lo encontré relativamente rápido y nos fuimos de allí. Sin embargo, no fue hasta que estuvimos en la carretera que oí gruñir el estómago de Alessandra.


  Oh, cierto. No habíamos comido, ¿verdad?


  —¿Tienes hambre? —Le pregunté, arrojándole una expresión de preocupación mientras estábamos en un semáforo en rojo.


  —Oh Dios, sí. Pensé que mi estómago se iba a comer solo.


  Me reí de eso, dándole un apretón de manos. —Bueno, si alguien no se hubiera puesto heroica, habríamos tenido una comida caliente.


  Afortunadamente ella captó mi tono de burla y me lo devolvió. —¡Tienes razón! Qué egoísta de mi parte. Debería haber dejado morir a ese tipo.


  —Exactamente. Me alegra ver que estamos en la misma página. —Miré por la ventana para ver dónde estábamos y qué había en el área que aún estuviera abierto.


  —¿Quieres un trozo de pizza de la gasolinera y una bebida?


  Se hundió en su asiento, aliviada. —No tienes idea de lo bien que suena eso.


  Otra cosa que me gusta de ella es que siempre es expresiva y segura. Si algo le gusta, me lo dice. Y si no le gusta, también lo expresaba.


  —Muy bien. Intenta sobrevivir hasta entonces.


  —Haré lo que pueda.


  Pasaron sólo unos minutos hasta que encontré una gasolinera con un letrero de neón que decía que tenían comida, y entré. Alessandra y yo nos veíamos demasiado bien vestidos para el lugar, pero estaba seguro de que no le importaba. Se apresuró a entrar, ordenando dos rebanadas de pizza de pepperoni mientras me acercaba a ella por detrás.


  —¿Y qué te gustaría? —Me preguntó. Ya estaba sacando la cartera de su bolso, como si no me diera cuenta.


  —¿Quieres decir que uno de esos trozos no es para mí?


  —Uh-uh, no señor. Soy una chica hambrienta y creo que me lo gané.


  —Desde luego que sí. —Miré a la cajera y deslicé mi tarjeta sobre el mostrador antes de que ella pudiera objetar. —Además quiero una rebanada de queso, un tobogán de pepperoni y dos refrescos.


  —¡Sí, señor!


  Alessandra me miró amargamente cuando la cajera deslizó mi tarjeta y me la devolvió. —Te crees muy listo, ¿no?


  —No lo creo, lo soy, —respondí.


  —Oh, ¿Qué, eres naturalmente bueno en todo?


  —Básicamente.


  Se rio, la tensión desapareciendo de su cara. Me gustó verla así y me decidí a hacerla reír más a menudo.


  Una vez que prepararon nuestra comida, nos dispusimos a comer. Pero no había asientos en la gasolinera, así que salimos y encontramos un banco al lado de mi coche.


  Alessandra se atrincheró, pero me encontré mirándola, pensando en todo lo que había pasado. Me di cuenta de que en realidad no sabía mucho de ella, especialmente después de pensar que conocía todos sus secretos.


  —¿Dónde aprendiste todo eso?


  —¿Todo eso?, —dijo ella, levantando la frente.


  —Lo que estabas haciendo con tus manos, con esa mujer. Cómo hablabas.


  —Oh, ¿te refieres al lenguaje de señas?


  —Ah, sí. Lenguaje de señas. ¿Dónde lo aprendiste?


  Parecía divertida con mi pregunta mientras le daba un largo sorbo a su bebida. —Para eso fui a la universidad.


  Tuve que admitir que me sorprendió un poco. Me había hablado de su novio y de cómo se esforzó por graduarse, pero yo había asumido que se trataba de una especie de título de arte o algo así. Fue grosero de mi parte. ¿Qué más me he perdido? —¿Tienes una licenciatura en lenguaje de señas?


  —ASL, específicamente. Y obtuve mi licenciatura y varias certificaciones. Quería cambiar el mundo y convertirlo en un mejor lugar para las personas sordas o con problemas de audición. —Se rio de sí misma, pero fue un sonido seco y amargo.


  —¡Entonces por qué trabajas como conserje en mi edificio! ¡Deberías estar trabajando para el hospital, o en servicios sociales, o incluso para la ONU!


  —Un novio abusivo persiguiéndome por todo el país, ¿recuerdas? No podía aceptar un trabajo en mi campo relativamente especializado porque él siempre podría encontrarme.


  —Entiendo, pero… —dije, moviendo la cabeza. —¿Por qué sigues trabajando en mi empresa? ¡Él se ha ido, deberías seguir tus objetivos!


  Una extraña expresión cruzó su rostro. —Supongo que tienes razón. Pero...


  —¿Pero....?


  Dio un mordisco de pizza, masticando mientras me miraba fijamente. Pareció pensar durante un buen rato antes de responder finalmente. —Creo que aún no estoy lista. Encontré un lugar que me gustó mucho, y mis compañeros de trabajo son maravillosos. Creo que me vendría bien un poco de estabilidad antes de ir a por una vida que ya he abandonado.


  —Supongo que lo entiendo. Pero creo que definitivamente debes pensar en cuánto tiempo quieres quedarte aquí. Por mucho que me guste tenerte en la compañía, tienes una gran carrera por delante.


  —Necesitaría volver a certificarme, y probablemente tomar algunos cursos de actualización. Esta noche, fue la primera vez que practiqué en Dios sabe cuánto tiempo. Y Dios también sabe que los cueros cuestan y un brazo y una pierna.


  —No te preocupes por eso, —dije, agitando la mano. —Yo los pagaré.


  Me miró fijamente, claramente sorprendida, antes de agitar la cabeza enfáticamente. —Oh no, no podría pedirte que...


  —No me lo estás pidiendo en absoluto, pero aún así te lo ofrezco. Considéralo como una inversión en el futuro de alguien que me importa.


  No dijo nada por un minuto, sólo se echó hacia atrás y agitó la cabeza. Era difícil ver en la oscuridad, pero juro que vi lágrimas en las esquinas de sus ojos. —Eres... —respiró hondo, como para calmarse. —Eres ridículamente amable, ¿lo sabías?


  —Bueno, no creo que me hayan acusado de eso antes, pero cuando se trata de ti, supongo que no me importa ser un poco blando.


  De repente se inclinó sobre la mesa, sus labios se apretaron contra los míos con el leve golpe de la especia de pepperoni en la boca. Me sorprendió, pero fue una sensación agradable.


  Sus brazos se levantaron para envolver mis hombros, así que la agarré de la cintura y la ayudé para que se apoyara en mi regazo.


  Nuestras bocas se movían febrilmente unas contra otras, y podía sentir mi cuerpo acelerarse rápidamente. Su vestido estaba amontonado en sus muslos, apenas cubriendo su grueso trasero, pero eso me permitió alcanzarla por detrás y agarrar la carne que apenas estaba cubierta por su ropa interior de encaje.


  —Galván, —ronroneó en mi boca.


  —Alessandra, —le devolví el aliento, igual de desesperado.


  —Te necesito.


  Esas palabras me hicieron estremecerme en un instante y sentí que el calor viajaba a cada célula de mi cuerpo. —No estamos tan lejos de mi casa...


  —¡No! Ahora. No quiero esperar. —Se inclinó otra vez hacia delante, chocando sus labios contra los míos. Sus caderas se apoyaban contra mí y mi cuerpo le respondía, haciendo que mi juicio se desvaneciera.


  —No podemos quedarnos aquí. —Dije, mirando a la calle y la gasolinera al otro lado de la pared que nos separaba ligeramente de su estacionamiento.


  —Entonces conduce hacia atrás, —susurró ella. —Llévame al auto, por favor, no me hagas esperar.


  —Vamos, —siseé, la pasión haciendo que mi voz fuera dura y grave. —Métete en el coche.


  Ella saltó de mi regazo felizmente y corrió al auto.


  Con las palmas ya sudando, conduje hacia atrás del edificio, a una parcela llena de baches, sin luz, obviamente sin usar y elegí la esquina más lejana de la carretera y de la estación antes de inclinar mi asiento hacia atrás.


  Alessandra estaba sobre mí en un instante, sus piernas a cada lado de mis caderas y sus labios sobre los míos. Estaba tan hambrienta en sus movimientos que despertó mi lado dominante, y mis manos se dirigieron a sus caderas, agarrando allí la tela.


  Moví su cintura en círculos, tirando de ella contra mí. Las sensaciones contra mi longitud ya endurecida me ponen los pelos de punta, el placer empapando los bordes de mi mente.


  Gruñó contra mis labios, rodando sus caderas a tiempo con mi exigente agarre. Nos metimos en un frenesí acalorado hasta que, finalmente, fue demasiado.


  Le bajé el vestido para que su sostén fuera visible, revelando de nuevo la parte superior de esos orbes suaves y deliciosos para mí. Con mucho cuidado, mis dedos se inclinaron hacia su espalda y desabroché, casi rompiendo su sujetador.


  Se rio vertiginosamente, un sonido de garganta que me hizo querer poseerla mucho más. Mi boca encontró el lado de su cuello, luego lentamente viajó hacia abajo hasta que estaba tomando uno de sus pezones en mi boca.


  Su jadeo y sus movimientos se volvieron mucho más insistentes. No me sorprendería que la parte delantera de mis pantalones ya estuviera empapada por sus esfuerzos, y ese pensamiento me hizo pensar en mucho más.


  Sus gemidos llenaron mi auto mientras empañábamos las ventana, y me dirigí a su otro seno. Mi otra mano se movió entre nosotros, y metí mis dedos en sus bragas, que apenas cabían entre nosotros.


  Estaba tan mojada como pensaba que estaría, mojando mis dedos y habiendo empapado ya su negligé de encaje. Tirando de él hacia un lado, dejé que mis dedos se estrellaran contra ella, y empezó a cabalgar sobre mi mano.


  —Oh, por favor, Galván, —suplicó ella, su voz apenas un susurro. —Así.


  Atrapé sus labios en los míos mientras mis dedos la golpeaban, acariciando el exterior mientras mi pulgar se quedaba en el manojo de nervios que yo sabía que la haría caer en pedazos en cuestión de minutos. Quería estar dentro de ella, con la necesidad de abrir mis pantalones casi con violencia, pero me hice esperar. Sería mucho más dulce oírla acabar antes.


  La trabajé una y otra vez, ella con los labios abiertos rogándome que la liberara. Jugué con ella, prolongando la situación mucho más de lo que probablemente debería, antes de que finalmente le clavara dos dedos. Ella gritó mientras la invadía su orgasmo, quizás demasiado fuerte considerando que estábamos en público, así que le cubrí la boca con otro beso. Sentí un apretón en mis dedos, sus paredes revoloteando durante casi un minuto antes de que finalmente se derritiera contra mi pecho.


  —Gracias, —jadeó, mirándome con la expresión más agradecida. Creo que nunca me cansaré de esta mujer.


  Mi dedo se deslizó fuera de ella y fui a mi cinturón. Maldije mientras jugaba con la hebilla, mis dedos aún resbalaban, pero me las arreglé para abrirlo y deslizarlo lo suficiente como para llegar a mi cremallera y deslizarla hacia abajo.


  Ella soltó un ronroneo y metió su mano en mi ropa interior, sacándome de los confines de la tela. Nos costó un poco de movimiento, pero finalmente yo estaba presionando en su entrada.


  —¿Me deseas? —Le pregunté, agarrándola para que no se me echara encima.


  —Sí, —se quejó, sus labios acomodándose en una mueca mientras intentaba saciar la necesidad que había dentro de ella. —Demasiado. Por favor, no me hagas esperar.


  —Dime cuánto me deseas, —ordené, mis pulgares acariciando círculos en sus caderas.


  —Más que a cualquier cosa. Por favor, —Dios, era tan sexy cuando suplicaba. Me tomó toda mi fuerza de voluntad no sólo enterrarme en ella en ese mismo momento. Pero quería que esto durara.


  —Buena chica, —le dije, permitiéndole finalmente que se deslizara hacia mí.


  Ambos jadeamos mientras la llenaba, sus paredes tan calientes y húmedas que pensé que podría perderme en ese mismo instante. Era tan cálida, tan hábil, que era casi injusto.


  Pero no me quejaba. No, por lejos estaba agradeciendo reverentemente a cada deidad que conocía que me hubieran permitido tropezar con esta mujer bailando sobre mi piso. ¿Qué habría pasado si no me hubiera quedado hasta tarde ese día? Me estremecí al pensar en ello.


  —Estoy lista, —siseó ella, bajando por mi eje hasta llegar a su base.


  Eso era exactamente lo que quería oír. Al apretar las caderas, empujé hacia adentro y hacia afuera con toda la fuerza que tenía.


  A juzgar por los sonidos que hacía, le encantaba cada minuto. Miraba, hipnotizado, mientras ella se deslizaba hacia arriba y hacia abajo, sus pechos rebotando a nuestro ritmo. Era una visión tan caliente y erótica que sabía que me distraería en los peores momentos durante los próximos meses.


  —Dios, Galván, me haces sentir tan bien, —jadeó, con la cara volteada hacia el techo mientras seguía montándome.


  —Mereces sentirte bien, —respondí. —Quiero que lo hagas. Quiero que acabes por mí una y otra vez.


  Mis palabras parecieron encender algo en ella porque se inclinó hacia atrás, su hermosa espalda casi tocando la bocina de mi volante. Pero el ángulo cambiado me permitió tocar un nuevo lugar dentro de ella, y soltó un grito en el momento en que lo hice.


  No necesitaba un manual para saber que era algo bueno, y empujé una y otra vez, y otra vez, y otra vez. Ella duró tal vez un minuto antes de soltar un enorme grito.


  —¡Oh Dios, Galván! ¡Galván!


  La vi desmoronarse, una escena impresionante llena de piel rosada, jadeos embriagadores y mejillas rojas. Sus labios se estrellaron contra mí al salir de su altura, y sentí que mi orgasmo se acercaban rápidamente.


  Perdí el ritmo cuando la empujé salvajemente hacia arriba, con la sensación de que la mitad inferior de mi cuerpo iba a explotar. Y explotó, balanceando mi mente con el orgasmo más intenso que había tenido en semanas.


  Ella se acostó contra mi pecho y nos sentamos allí por varios momentos, refrescándonos lentamente. Pero no fue hasta que Alessandra se movió incómodamente que me dejé deslizar fuera de ella.


  —Eso estuvo bien, —dijo ella, subiéndose al asiento del pasajero e intentando ponerse decente. Esa es la única desventaja del sexo en el coche, no hay ningún abrazo o disfrute del resplandor.


  —Lo fue, ¿verdad? —pregunté, volviéndome a subir mis pantalones. —¿Estás lista para volver a mi casa? —Dije.


  Se retorció en su asiento para poder plantar un dulce beso en mi mejilla. —Claro. Tal vez para entonces ambos estemos listos para el segundo asalto.


  —Tal vez, —le contesté, sonriendo antes de partir hacia la noche.


  


  Capítulo 27


  Alessandra


  
     
  


  Si hubiera sabido que era posible que la vida fuera tan pacífica y feliz, habría luchado mucho más para hacer que mi ex pasara por todo lo que el sistema legal tenía para ofrecer. La vida con Galván era tan perfecta como podía serlo, y cada día me despertaba preguntándome si estaba en algún tipo de cuento de hadas.


  Ayudaba que Nicolás estuviera absolutamente encantado. Al principio, me preocupaba que pudiera estar celoso de que me acercara a su padre o molesto de que yo pudiera estar tratando de reemplazar a su madre. Pero nada de eso ocurrió.


  Era un chico encantador, y ojalá no tuviera que irse con su madre tan a menudo. Habíamos pasado demasiado tiempo viendo películas y jugando a los juegos de mesa durante el fin de semana, y ahora que volví a trabajar el lunes, no me sentía bien.


  Esperaba no haber cogido algún tipo de virus. Con la manera en que estaban resultando las cosas, sería absolutamente horrible si me enfermara y tuviera que exiliarme por un tiempo.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Kelly, subiendo detrás de mí mientras sacaba mi almuerzo del refrigerador. —¿Trajiste algo especialmente sabroso?


  —Tal vez, —le respondí, sin decirle que recordaba cómo -después de que Nicolás se durmiera en su habitación - Galván me había poseído en el sofá hasta que mis piernas temblaban.


  —Sabes, has estado muy radiante últimamente. ¿Ha cambiado algo? Te ves tan feliz.


  —Soy feliz, —respondí, yendo a nuestra mesa de descanso habitual. En realidad, mi almuerzo no era tan emocionante. Sólo calzone y una manzana, pero muy sabroso. Había estado deseando carbohidratos como nadie últimamente y pensé que había quemado más que suficientes calorías este fin de semana como para darme algo de indulgencia.


  —¿Cuántos animales salvaste el fin de semana? —Le pregunté, levantando mi comida para tomar un buen bocado.


  —Ninguno, pero pude liberar a los dos murciélagos que llegaron heridos. —La mujer de piel oscura tenía una mirada de ensueño en sus ojos mientras descansaba la barbilla en sus manos. —Deberías haberlos visto, eran tan adorables. Se fueron juntos, revoloteando en el cielo nocturno antes de desaparecer. Ugh, eso hace que mi corazón esté feliz todo el tiempo.


  Sonreí mientras ella volvía a contar su historia. Realmente no entendía cómo no se asustaba por algunas de las criaturas a las que ayudaba, pero apreciaba lo mucho que las amaba. Realmente era un alma amable. —Eso es increíble, —dije, poniendo algo de comida en mi boca. Pero al hacerlo, un olor me golpeó la nariz con tanta fuerza que me sentí asco en ese momento.


  —¿Estás bien? —Preguntó Kelly, sus ojos abriéndose de par en par.


  Me las arreglé para controlar el impulso y rápidamente tragué un poco de agua. —Estoy bien, bien, bien.


  —¡Hola, chicas! —Dijo Alfonso, apareciendo desde detrás de nosotras con un plato humeante de comida. Una vez más, el olor me golpeó y mi estómago se agitó violentamente. Jadeé, apenas pude levantarme de la mesa antes de que mi estómago se revolviera.


  Salí corriendo al cubo de la basura, con el estómago lleno de lo poco que había comido. Me sentí terrible por arruinar las comidas de mis amigos, así que lo arrastré fuera de la sala, donde me sentía como si hubiera perdido aproximadamente el cincuenta por ciento de mis órganos internos.


  Una suave mano tocó mi espalda, frotando reconfortantemente círculos.


  —Te traje un poco de agua, —Oí a Kelly decir por detrás de mí.


  —Gracias, —susurré, hundiéndome en el suelo ahora que estaba segura de que habían oído con mis sonidos tecnicolores. Ella me dio el vaso de agua fría y luego se sentó a mi lado. Es admirable que se quedara a pesar de que estaba segura de que podía oler todo lo que yo acababa de tirar. —Lo siento por eso.


  —No te preocupes. Pero, Alessandra, ¿crees que te estás enfermando de algo? Esta es la segunda vez que te enfermas en el trabajo.


  —¿Qué? No, ¡no lo es!


  —Sí, ¿recuerdas hace una semana? Una estantería cayó en el armario de suministros y te asustó tanto que vomitaste en el cubo de la fregona.


  Maldición, tenía razón. Eso había sucedido. ¿Me estaba enfermando de algo después de todo?


  —Yo... creo que voy a ir al baño.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No, —dije insegura. —Creo que sólo necesito un par de minutos para componerme. ¿Te.... te importaría ir al último piso esta noche?


  —Por supuesto, —dijo ella, asintiendo. —Pero si necesitas algo, házmelo saber, ¿de acuerdo?


  Tomé su mano y la apreté. Soy muy afortunada de tener compañeros de trabajo tan ejemplares. Quién iba a pensar que después de pasar por tantos trabajos, eventualmente encontraría tales joyas de personas trabajando durante la noche en mantenimiento.


  Me dirigí al baño, haciendo una pausa para coger mi bolso y así poder tomar un medicamento para el estómago que había comprado hace varios meses cuando había consumido algo en mal estado. Llegué a la habitación sin más ganas de vomitar, pero mi vejiga insistió repentinamente que estaba demasiado llena.


  Me apresuré a entrar en uno de los puestos y cerré la puerta de golpe, quitándome el mono justo a tiempo. Suspiré mientras me ocupaba de mis asuntos, preguntándome qué me pasaba.


  Oh bien, podría también tomar mi medicina mientras estaba ahí. También podría volver a revisar las instrucciones de los medicamentos para asegurarme de que los tomaba correctamente.


  La parte de atrás decía exactamente lo que esperaba. Tomar dos pastillas para mi rango de peso. No tomar con el estómago vacío, no tomar mientras opero maquinaria pesada, no tomar mientras estoy amamantando o embarazada. Menos mal que yo no era nada de eso.


  Espera. ¿Cuándo fue la última vez que tuve mi período? Fue hace dos meses, justo después de que Galván y yo decidiéramos hacerlo oficial. Recordé que me irritaba tanto porque tenía tantas ganas de tener sexo ese fin de semana. De cualquier modo, desde que me pusieron el implante, el periodo me llegaba entre uno y tres meses. Estaba increíblemente agradecida por mi forma de control de la natalidad y por el tiempo que lo tenía.


  En realidad.... ¿Hace cuánto tiempo que lo tengo?


  Mi corazón dio un latido y sentí que el sudor se desataba en mi frente mientras trataba de entenderlo. Se suponía que el implante duraría al principio dos años, pero estudios recientes y lo habían aprobado durante tres años. Había conseguido uno nuevo justo después de graduarme en el verano y eso fue....


  Hace cuatro años.


  ¡No! ¡No, no, no, no, no! Esto no puede estar pasando. Por supuesto, mi ginecólogo me lo habría recordado. Pero había cambiado mi antiguo número y no me había hecho un chequeo médico en los últimos dos años, para que mi ex no me encontrara.


  Eso explicaba por qué mis períodos se habían alargado y por qué el último fue tan intenso. ¡Oh Dios! Mi método anticonceptivo había caducado hacía más de un año y había estado teniendo mucho sexo últimamente.


  Apenas me atrevía a terminar el pensamiento, pero no era como si pudiera meterlos a todos de nuevo en una lata y olvidar todas las cosas que acababa de comprender. A pesar de que mi estómago se retorcía, una sola pregunta flotaba en mi mente.


  ¿Estaba... embarazada?


  Colgaba allí, pesada y condenatoria. Amaba a los niños, pero no estaba en posición de ser madre. Vivía en un estudio, era soltera, acababa de empezar a trabajar y todavía estaba preparando mi seguro.


  Y por supuesto, no pude evitar pensar en Galván. Era bastante obvio que su primer matrimonio probablemente sólo había ocurrido por Nicolás. No quería que pensara que estaba tratando de atraparlo con un bebé, y no quería que la historia se repitiera.


  No. No podía estar embarazada. Era imposible. Respirando lentamente, me tranquilicé y me fui. Tanto Kelly como Alfonso me estaban esperando en la sala de descanso, habían terminado sus comidas y habían empacado la mía para volver a meterla en la nevera.


  —Gracias chicos, —dije, notándolo al instante.


  —No es nada, —dijo Alfonso, dándome una botella de agua. —Sólo queremos asegurarnos de que estás bien.


  —No te preocupes por mí, —dije, tomándolo con gratitud. —Estoy segura de que es sólo un virus estomacal. —O mejor dicho, esperaba que fuera sólo un virus estomacal. Con una gran sonrisa en la cara, miré a los dos. —Vayamos a limpiar, ¿de acuerdo?


  


  Capítulo 28


  Alessandra


  
     
  


  —Que tengas una buena noche, ¡trata de descansar lo suficiente!


  —¡Lo haré! —Respondí de vuelta, apresurándome a salir del trabajo tan urgentemente, al punto de casi haber estado corriendo.


  La segunda mitad de mi turno pareció ser una eternidad, y cada minuto hizo que la ansiedad dentro de mí ardiera mucho más. Constantemente divagaba entre la seguridad de no estar embarazada y la seguridad de que efectivamente podía estarlo.


  Mi viaje de regreso a casa tampoco fue tan fácil, pero me esforcé, bajando una parada antes para poder pasar a una farmacia a muy poca distancia de mi edificio de apartamentos. Me quedé de pie en la sección de productos femeninos, encontrándome en una situación en la que nunca antes había estado.


  Todas esas escenas en las películas y en la televisión no le hacían justicia. Mis mejillas ardían, mi corazón latía con fuerza, y si sentía que todos me miraban fijamente.


  Lo agarré y me lo metí en el bolsillo, sin importar si pensaban que estaba robando en la tienda, y luego me fui al pasillo de los bocadillos. No importaba cómo saliera esto, definitivamente iba a necesitar algo de comida reconfortante cuando todo estuviera listo.


  Al final terminé con unas barritas de chocolate, un pote de helado, varias gaseosas, unas patatas fritas y un poco de salsa. Arruinaría completamente mi dieta para el próximo mes, pero en este momento no me importaba.


  —¿Encontró todo lo que necesitaba, señorita? —El cajero preguntó, tratando de parecer amigable pero sobre todo pareciendo absolutamente miserable. No podía culparlo. Trabajar en el comercio apestaba. Intenté lanzarle mi propia sonrisa agradable, pero creo que a mí tampoco me fue tan bien.


  —Sí, estoy bien. —Puse todo en el mostrador, dejando la prueba de embarazo para el final. Rápidamente, empujé todo hacia él, mirando a mi alrededor como si estuviera traficando con drogas en lugar de comprar un simple producto femenino.


  Para su crédito, el cajero lo tomó sin comentarios y lo embolsó. —¿Puedo ayudarte en algo más hoy?


  —No, creo que eso es todo, gracias.


  —No hay problema, y buena suerte por cierto.


  Dudé en el último momento, entendiendo en qué me deseaba suerte. No sabía por qué la frase amable de un extraño me conmovió tanto, pero definitivamente lo hizo, así que todo lo que pude hacer fue asentir con la cabeza y escabullirme por la puerta.


  Lo bueno fue que mi vejiga ya me estaba recordando que necesitaba regresar a casa rápidamente. Una parte de mí quería culpar a la ansiedad, pero la otra parte estaba más que feliz de recordarme que la micción frecuente era un signo de embarazo.


  Y también la diabetes, pero afortunadamente eso no estaba en el bloque de consideración de hoy.


  Saqué las llaves mientras doblaba la esquina hacia mi casa. Por supuesto, se quedaron atascadas en el forro de mi bolsillo, así que tuve que jugar con ellas con una mano mientras mi otro brazo se aseguraba de que mi bolsa de comestibles no sufriera una caída involuntaria.


  Sentí que había alguien más en las escaleras mientras subía al rellano. Al principio, pensé que era alguien como yo, con llaves tercas y todo eso. La puerta principal también era notoriamente difícil de abrir, lo que requería empujar hacia adelante, sacudir la cerradura y sacrificar una vaca en un volcán.


  Pero tan pronto como mi pie dio el primer paso, algo frío me atravesó. Me quedé helada en mi sitio y levanté la vista para ver nada menos que a mi ex de pie en la puerta principal.


  Lo miré fijamente, con los ojos bien abiertos y la mente tambaleándose. ¡No, no! ¡Se suponía que se había ido! ¿Qué está haciendo aquí?


  Un rápido vistazo a su cara reveló una tenue sombra amarilla donde alguna vez habían estado sus moretones. ¿Hasta qué punto lo había golpeado Galván, para que hubiera pruebas de ello tantas semanas después?


  No lo sabía, y no me importaba. Todo lo que sabía era que necesitaba estar en cualquier lugar menos aquí.


  —¡Ale, bebe!


  Me agarró y tropecé hacia atrás, casi rompiéndome el cuello al caer por las escaleras. Me las arreglé para agarrarme de la barandilla, pero al hacerlo hice que los comestibles que había protegido cayesen al suelo, esparciéndose por todas partes.


  —¡Alessandra! Deja de ser dramática. Déjame ayudarte a recogerlos.


  Pasó junto a mí y se dirigió hacia el rellano, agarrando chocolates y bebidas. Fue entonces cuando un frío pánico me bañó al darme cuenta de lo que él podría ver.


  —¡Gaspar, no! —Grité, corriendo hacia él e intentando arrancarle los objetos de sus manos.


  —Relájate, Ale. Sólo quiero... —Se detuvo y me di cuenta de que llegué demasiado tarde. Levantó la pequeña caja rosa y me miró con una furia que hizo que mi sangre se congelara.


  —¿Qué demonios es esto? —Gritó, su cara enrojeciéndose.


  Fue entonces cuando comprendí que no se podía evitar lo que estaba a punto de suceder. Me tenía sola, estaba enfadado y no había nadie que pudiera ayudarme. Como yo lo veo, tenía dos opciones. Podría encogerme ante él, como siempre, o podría defenderme por mí misma por una vez. Después de todo, ¡ya había probado lo que era una relación real! Sabía lo que se sentía ser amada, valorada, apreciada. Si este monstruo de hombre pensara que podía entrar en mi vida y arruinarlo todo.... bueno, no me iba a hundir sin luchar.


  —¿Qué es lo que parece? —Contesté, poniéndome de pie y levantando mi barbilla desafiantemente.


  —¿Estás bromeando? Esto no es para ti, ¿verdad? —Él también se puso en pie, acercándose un paso más a mí, la ira irradiando desde su forma. Pero no me eché atrás. No pude hacerlo.


  —¿Y qué si lo es, Gaspar? ¡No es asunto tuyo! Tienes que salir de aquí antes de que llame a la policía.


  —No llamarás a la policía, —replicó, su cara rozando el morado. —Porque sabes que tengo razón. Sabes que, en el fondo, no hay nadie lo suficientemente bueno para ti excepto yo.


  —¡Oh, eres realmente todo un imbécil! —Grité, terminando con esto. Me cansé de estar callada, me cansé de estar asustada. —¡Llamaré a la policía y luego me haré la prueba de embarazo!


  —Huh, así que es para ti entonces. Es curioso, después de todo ese tiempo juntos, ¡nunca te imaginé como una puta común!


  —¡No soy una puta! —No sabía lo que me pasaba. Claro, estaba enfadada, pero sabía que no debía provocarle. Sin embargo, le miré a la cara y le escupí.


  El tiempo pasó a cámara lenta mientras mi saliva se arqueaba y golpeaba su mejilla. Se quedó allí un momento, brillando bajo el sol de la mañana, y se limpió la cara con una especie de furia deliberada.


  —¡Pequeña perra!, —gritó, levantando la mano para golpearme.


  Grité, no pude evitarlo, y me encogí, sosteniendo en alto mis brazos para protegerme, debí haber corrido, tal vez tratado de patearlo en las pelotas, pero estaba tan aterrorizada que estaba arraigada en el lugar.


  Gaspar podía golpearme, y me dolería, pero no dejé que me conquistara de nuevo. Me levantaría. Lucharía contra él, y nunca me detendría hasta que estuviera muerto.


  Pero el golpe nunca llegó. Sabía que el tiempo parecía haberse detenido, pero no tanto.


  Al abrir los ojos, vi que el brazo de Gaspar había sido detenido por una mano conocida. A pocos metros de mí estaba Galván, con una furia protectora en sus ojos.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Preguntó Gaspar


  Miré fijamente a los dos hombres, y pude sentir que la tensión aumentaba. Sabía que, sin duda, uno de ellos no iba a salir de esto como una persona completa.
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  De todas las formas en que me había imaginado el día, ésta no estaba en la lista. Pero cuando miré fijamente a los ojos del ex de Alessandra, supe que estábamos a punto de cruzar una línea de la que no se podía regresar caminando.


  Pero no me importaba. Este hombre... no, este animal parado frente a mí había herido a Alessandra. Y parecía que, incluso con mi anterior —consejo, —él seguía intentando dañarla.


  Y pensar que había estado esperando en un taxi fuera de la casa de Alessandra porque quería sorprenderla. En poco más de una semana, cumpliríamos seis meses de estar juntos, pero yo estaría fuera de la ciudad para otra conferencia y quería que ella supiera que no lo había olvidado.


  Había estado esperando sorprenderla fuera de su departamento y darle flores y chocolates, pero fue entonces cuando me llamaron de la oficina, y me distraje durante cinco minutos. Cuando colgué, me sentí aliviado al ver que no la había perdido de vista, pero se veía considerablemente afectada. Fue en ese momento cuando vi a alguien de pie en la puerta del complejo que casi la empuja por las escaleras.


  Corrí hacia ella, por supuesto, y cuando reconocí a su ex comencé a ver todo rojo.


  —Te doy una última oportunidad para que retrocedas, —dije, mi voz era más un gruñido más que voz humana, pero no me importaba.


  El hombre, aunque no se le podía llamar así, soltó su brazo de mi agarre y me gruñó. —Entonces, ¿tú eres el bastardo que la envenenó contra mí?


  —Tú mismo hiciste todo eso, —dije, dando un paso al frente y casi nos tocamos. Quería que sintiera mi presencia, que se sintiera intimidado por mí mientras lo miraba como el bastardo que era. —Por mucho que me gustaría llevarme el mérito. Eres un abusador asqueroso, y ella ha sido mucho más amable contigo de lo que te mereces.


  Se rio, y su saliva voló para salpicarme en la barbilla. Asqueroso, tal como era. —Vamos, tú no crees todo eso, ¿verdad? Las parejas se pelean y ella es demasiado dramática. ¿Me estás diciendo que nunca discutiste con tu chica?


  —La gente discute todo el tiempo. Pero eso no es lo que hiciste. Tú lo sabes. Ella lo sabe. Y yo lo sé. Así que, te estoy dando la oportunidad de irte, pero me arrepentiré rápidamente.


  —Como quieras, —el hombre se echó para atrás y luego me empujó. —Es sólo una puta que hará lo mismo contigo y luego volverá corriendo a mí.


  Había muchas cosas en el mundo que podía tolerar, pero había un límite. E insultar a la mujer más maravillosa que conocía estaba muy lejos de ese límite.


  —Sabes qué, —siseé, agarrándole el hombro y azotándole. —La oferta expiró.


  Antes de que pudiera abrir esa vil boca y decir más mentiras, golpeé mi puño contra sus estrechos labios. Era una sensación familiar, considerando que ya lo había golpeado una vez, pero la última vez estaba borracho. Ahora estaba sobrio, y cien por ciento consciente de la justa furia que fluía a través de cada parte de mí.


  Esta vez el hombre no estaba tan aturdido, y trató de devolver el golpe. Lo bloqueé, deslizándolo a lo largo de mi brazo, y luego lo giré en un golpe que cayó justo contra su mejilla y lo hizo tropezar.


  Hacía siglos que no peleaba con alguien -sin contar la primera vez que le di una paliza- pero todo me estaba volviendo a la mente. Mis años de preadolescencia en el gueto, las peleas en la escuela secundaria cuando se atrevían a insultar a mi padre inmigrante, la mala racha por la que había pasado después de la muerte de ese santo hombre. Todo fluyó sobre mí como una segunda naturaleza que rara vez me permitía.


  De repente, se lanzó hacia adelante desde el suelo y me atacó por la cintura. Me sorprendió el movimiento y ambos fuimos hacia atrás, haciendo que me golpeara la parte de atrás de la cabeza contra la barandilla mientras caíamos.


  El mundo fue sólo ondas de choque por un momento y mi cabeza nadó. Estaba vagamente consciente de que uno de sus puñetazos caía sobre mi pómulo, pero el dolor se retrasó tanto que ya estaba luchando antes de sentirlo.


  Era demasiado estúpido como para tratar de inmovilizarme los brazos, así que levanté la mano y le di un puñetazo en la mandíbula. Sus ojos se pusieron en blanco por un momento, y el repentino vacío de conciencia me permitió voltearnos de tal manera que quedé encima.


  Lo golpeé de nuevo, golpeando un lado de su cabeza. Y luego otra vez. Y luego otra vez. Estaba más furioso de lo que nunca había estado en mi vida, y todo en lo que podía pensar era en el dolor y el terror que le había hecho pasar a Alessandra.


  —¡Galván! —La oí llamarme, con la voz aterrorizada. ¿Estaba asustada por él? ¿O de mí?


  Me detuve, mirando hacia arriba para verla de pie junto a nosotros, con lágrimas cayendo por sus mejillas.


  —Galván, puedes parar. Ha terminado.


  Me paré lentamente, mi mente y mi cuerpo tratando de aceptar el repentino corte del estímulo. Mi corazón se aceleraba, y podía oír mi sangre pasar por mis oídos, pero me obligué a concentrarme en ella y sólo en ella.


  —¿Estás bien? —Pregunté, extendiendo la mano para acariciar su mejilla con los dedos ensangrentados.


  Pero a pesar de eso, se apoyó en mi palma. —Lo estoy. Gracias a ti. Pero realmente necesitamos llamar a la policía. Yo... creo que estoy lista para lidiar con esto legalmente.


  —¿Estás segura? Porque no tienes que hacer nada si no estás lista para... —De repente sus ojos se abrieron de par en par y antes de que pudiera preguntarle qué estaba pasando, algo se estrelló contra mi cabeza. Tropecé hacia adelante, y una vez más la realidad se volvió borrosa.


  Podía oír los sonidos, pero eran débiles y resonaban, como si alguien hubiera empujado mi cabeza bajo el agua. Me quedé allí un momento, tratando de recuperarme mientras el mundo se enderezaba. Me puse de pie temblorosamente y me di vuelta para ver que el ex de Alessandra se había levantado y había cogido un palo que yacía en la acera. Eso debe haber sido con lo que me había golpeado. La única razón por la que no me seguía golpeando era porque Alessandra había saltado sobre su espalda y había envuelto sus brazos alrededor de su cuello en un estrangulamiento triangular. ¡¿Cómo demonios sabe como asfixiar a alguien?!


  No lo sé, pero no iba a detenerla y preguntarle. En vez de eso corrí hacia delante, intentando ayudarla, pero su ex ya se había doblegado hasta las rodillas, su cara de un profundo tono púrpura.


  —¡Fuera de mi vida, bastardo!


  Esta vez era mi turno de tratar de separarla suavemente del hombre. —Alessandra, tienes que dejarlo ir. —Es curioso, había estado tan decidida a matarlo yo mismo, pero no quería que Alessandra tuviera que lidiar con las consecuencias de quitarle la vida a un hombre. Incluso si apenas calificaba como humano.


  Ella me ignoró al principio, pero me las arreglé para poner algunos dedos bajo su brazo y la alejé, de repente, sus ojos se abrieron de par en par, y se soltó con un grito ahogado.


  Su ex cayó al suelo, respirando con jadeos rápidos y ásperos. Los ojos de Alessandra se llenaron de lágrimas y se arrojó a mis brazos. —¡Lo siento! —Ella habló, y pude sentir su corazón latiendo a través de su pecho. —Es sólo que te estaba golpeando y pensé que te iba a matar.


  Rápidamente la abracé y la sostuve, dejándola respirar lentamente. Podía oír ruidos en la distancia y finalmente, los vecinos estaban empezando a salir de sus casas. ¿Cuántos de ellos se habían quedado junto a las ventanas mirando lo que había sucedido? Asqueroso.


  —No sé qué habría hecho si no hubieras estado aquí, —respiró Alessandra. —Estaba tan enfadado.


  —Está bien, cariño, está bien. —Le froté la espalda suavemente, manteniendo un ojo en su ex desmayado todo el tiempo.


  Afortunadamente, cuando llegó la policía, ella parecía haber controlado sus emociones. Ciertamente no se veía bien para nosotros, por lo que me aseguré de mantener mis respuestas claras y directas.


  —Entonces, ¿qué pasó aquí? —El oficial dijo, caminando hacia nosotros y mirando toda la escena. Era un hombre de mediana edad, y corpulento. Su piel era entre leche rancia y pintura rosa, mientras que sus mejillas eran de un rojo vibrante. Se veía tan cansado y hastiado, que me pregunté si iba a hacer esto mucho peor de lo que tenía que ser.


  —Es mi ex, —murmuró Alessandra, levantando la barbilla y hablando con una especie de determinación de acero admirable. —Me atacó y tuve que defenderme.


  —Y aparentemente se defendió bastante bien. —El oficial nos miró a ambos, sus ojos azules entrecerrados. —Usted también tiene algunas heridas. ¿También tuvo que defenderse?


  —Vine en su ayuda después de ver el comienzo del altercado.


  —¿Y usted es?


  —Él es mi pareja, —dijo Alessandra, respondiendo por mí. —Mi compañero. Si él no estuviera aquí, esta situación sería muy diferente.


  —Uh-huh. ¿Y ha tenido algún problema con su ex antes? ¿O hizo algo para agitarlo o provocarlo?


  —¿Disculpe? —Pregunté, mi temperamento volviendo a estallar.


  —No, no es la primera vez. —Alessandra respondió rápidamente. —Presenté varias órdenes de alejamiento e hicimos un informe de disturbios domésticos.


  —Ya veo. Lo buscaré. —Guardó la libreta en la que estaba escribiendo y nos asintió con la cabeza. —Que los paramédicos te revisen. Dada su historia pasada, estoy seguro de que su ex estará dispuesto a dejar esto.


  —¿Dejar esto? —preguntó Alessandra. —¡No quiero dejar caer esto! Quiero presentar cargos.


  —¿Presentar cargos? —El oficial repitió. —Señora, usted es la que está de pie y él es el que yace en el suelo jadeando.


  —¡Es la segunda vez que intenta obligarme a ir con él! ¡Me ha acosado por medio continente! Quiero que enfrente las consecuencias de sus acciones.


  —Muy bien, entonces, necesito tomarle declaración.


  —Bueno, él...


  —Sola. —El oficial interrumpió. —Y mi compañera tomará la declaración de su amigo aquí. —Señaló a la mujer uniformada que todavía estaba inclinada sobre el ex, murmurando hacia él y tomando signos vitales.


  —Muy bien, —murmuró Alessandra, desenredándose de mí. Me di cuenta de que no quería separarse, pero tenía que hacerlo si quería darle finalmente al abusivo bastardo sus justos postres. —Volveré en un momento, —dijo ella, siguiendo al oficial hasta el otro lado de su auto.


  —Estaré aquí mismo, —respondí antes de que alguien aclarara su garganta detrás de mí. Me volví para ver a la oficial haciendo un gesto para que la siguiera.


  Lo hice, escuchando más sirenas en el fondo mientras caminaba con ella. Para cuando estaba repitiendo mi versión de los hechos, los paramédicos habían llegado y estaban cuidando al ex de Alessandra.


  Estaba consciente de nuevo y parecía capaz de hablar -aunque fuera en un susurro. Sus ojos evitaban tanto a Alessandra como a mí, lo que me hizo preguntarme si finalmente había tenido suficiente.


  Más le vale. Si la probara por tercera vez, no sobreviviría.


  La mujer oficial era más educada que su compañero, pero de nuevo, una rata malhumorada con el hábito de morder habría sido más educada que su compañero. Supuse que era lo mismo que cualquier profesión, que había policías increíbles, y no tan increíbles, pero ciertamente no me gustó la idea de que mis impuestos fueran a parar a uno que acusara a Alessandra de haber provocado la situación. Ella tomó mi declaración interrumpiendo sola para hacer preguntas aclaratorias cuando lo necesitaba.


  —Gracias, señor. Le agradeceré que se siente con los paramédicos un momento y deje que le revisen.


  —Prefiero...


  —Déjeme decirlo de otra manera, señor, esa no era una pregunta. Si quiere ayudar a su pareja con su caso contra este hombre, querrá toda la evidencia documentada del daño que puede hacer.


  No lo había pensado de esa manera. —Oh, gracias.


  —No se preocupe, señor. Sólo estamos aquí para ayudar.


  Me asintió con la cabeza y luego se acercó a su compañero, que aún estaba de pie con Alessandra. Estudié la cara de la pelirroja y me alegró ver que -aunque todavía estaba agitada- su expresión era de resolución, no de miedo.


  Qué viaje tan loco nos ha traído hasta aquí. Los dos habíamos recorrido un largo camino desde lo que habíamos sido, y no pensé que volveríamos a ser los mismos.


  Pensaba regalarle flores y chocolates por cumplir seis meses juntos, pero de repente, eso no parecía suficientes. Sabía que necesitaba a esta mujer en mi vida más que a nada. Nicolás la necesitaba.


  Ni siquiera el zumbido de los paramédicos a mi alrededor podría distraerme de ese pensamiento. Colgaba, omnipresente en mi mente, una meta pura, ardiendo brillantemente en mi visión.


  Pasaron unos quince minutos antes de que los médicos me dejaran ir. Querían que fuera con ellos al hospital, pero no me interesaba. No tenía nada que un curita no pudiera arreglar, y dejar solo a Alessandra me parecía absolutamente atroz.


  Se fueron y durante todo el tiempo, el ex de Alessandra nunca me dijo una palabra, a pesar de estar acostado en una camilla en la parte trasera de la ambulancia abierta. Lo más probable es que tendremos por delante una larga carrera en las cortes, pero siento que ese capítulo en la vida de Alessandra estaba por fin, realmente acabando.
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  Al final, tardaron unos veinte minutos más antes de que terminaran con Alessandra y la dejaran volver a mí. Vi que le dieron una tarjeta de visita antes de irse, y ella la tomó con una expresión agotada.


  —Oye, ¿estás bien? —Le pregunté, tomando su cabeza en mis manos. Una vez más me apretó la cara contra la palma de la mano, mirándome con sus ojos cariñosos y confiados. ¿Cómo pude pensar que lo que tenía con la madre de Nicolás era amor?


  —Sí. Estoy emocionalmente exhausta, tengo hambre y creo que algunos de mis bocadillos fueron aplastados. —Ella suspiró. —Dame un minuto para recogerlos.


  —Puedo ayudar...


  —¡Oh, no! —Dijo, moviendo su dedo en mi cara. —Te voy a cuidar, a llevarte adentro y a atender todas esas heridas que tienes.


  —¿Heridas? —Me burlé, aún tratando de ayudarla. —He tenido peores caídas por las escaleras.


  —¿Y te caes por las escaleras a menudo? —Terminó de recoger todas sus cosas, incluyendo la bolsa rota, y me miró irónicamente mientras estaba de pie.


  —Bueno, no. Pero ciertamente he tenido mis resbalones en la vida.


  —Uh-huh, estoy segura.


  Sacó las llaves y se acercó a su puerta. Pero antes de entrar, se detuvo, mirando el cristal sucio de la entrada.


  —¿Qué pasa? —pregunté, mirando por encima de su hombro.


  —Uh, nada, —murmuró. Reconozco una mentira cuando la oigo, así que me quedé callado hasta que ella estuvo lista para responder con sinceridad. —Es sólo que han pasado muchas cosas entre la primera vez que subí estos escalones y la última vez que llegué a la puerta. Es curioso cómo funciona la vida a veces, ¿no? —Se rio y metió su llave en la cerradura para volver a detenerse.


  —¿Qué pasó ahora? —Le pregunté, sonriendo un poco. Pero lo que no esperaba era que se volviera hacia mí con una mirada sospechosa.


  —¿Por qué estás aquí, de todos modos?


  Oh. Cierto. Ella no tenía idea de que yo había estado planeando una sorpresa y me había olvidado de sus regalos.


  —Esa es una buena pregunta, —le dije, dándole un beso en la frente. —¿Por qué no entras y vuelvo enseguida?


  —Espera, ¿en serio?


  —Sí, de verdad, —respondí. —Prometo que volveré enseguida. Sólo entra.


  Me miró con recelo, pero accedió, deslizándose por las puertas delanteras de su complejo. La vi irse, sin moverme hasta que se perdió de vista.


  Una vez que me aseguré de que no podía verme, volví rápidamente al taxi que había abandonado.


  Esperaba que se hubiera ido y hubiera dejado mis regalos depositados a un lado de la carretera, pero en cambio vi que el caballero seguía estacionado en el mismo sitio.


  —Hola, no esperaba verlo aquí. —Dije, acercándose a la ventana abierta.


  —¿Cómo podría irme? Si no me hubiera roto un pie, habría estado ahí fuera. ¡Pero llamé a la policía por usted, señor!


  Miré hacia abajo en el taxi y, por supuesto, había un grueso yeso en el pie que no estaba en el pedal. —¿En serio? ¿Les llamó? —Aprecio a ese hombre.


  —Por supuesto, por supuesto. Debemos ayudar a nuestro prójimo, ¿no?


  Me dio el pequeño dispositivo de mano que la cabina tenía para deslizar mi tarjeta a través de él. Repasé las instrucciones y no tuve que debatir antes de darle un trescientos por ciento de propina.


  —¡Gracias, señor! —Exclamó una vez que vio lo que había pagado.


  —No hay problema. Es lo menos que puedo hacer, en realidad. Ahora sólo necesito sacar mis cosas de la parte de atrás, si no le importa.


  —¡Oh, sí! ¡Por supuesto! Déjeme abrirlo.


  Esperé hasta oír el clic de la puerta y luego abrí. Tomé los cincuenta lirios que había traído -recuerdo que Alessandra dijo una vez que no le gustaban las rosas- y la botella de vino, así como el corazón gigante de chocolates variados.


  Fue un poco surrealista cuando me acerqué a su puerta. El día había comenzado con una nota muy diferente, y ahora no sabía si podría conseguir la emoción que originalmente había estado esperando.


  Iba a intentarlo de todas formas. Alessandra se merecía lo mejor, y no iba a dejar que un imbécil le quitara nada más.


  Respiré hondo y toqué el timbre del intercomunicador. Pasaron unos segundos antes de que reverberara a la vida, y su voz sonó.


  —¿Quién es? —Me di cuenta de que estaba tratando de sonar divertida y tranquila, pero el estrés seguía ahí. Había pasado por tanto hoy, ¿así que tal vez sería mejor intentarlo en otro momento? Tal vez no debería ser demasiado terco al poner mis necesidades por delante de las de Alessandra. Sobre todo si acababa de tener un día infernal.


  No, estaba bastante seguro de que esto la ayudaría. Así que, antes de que la pausa se volviera incómoda, le contesté.


  —Oh, sólo tu novio amoroso.


  —¿Cómo sé que eres tú?


  Bueno, al menos no ha perdido su naturaleza sarcástica


  —A menos que los extraterrestres hayan bajado y robado mi cuerpo, estoy bastante seguro de que podrás ver soy yo.


  —Me parece justo. Pero si eres un ladrón de cuerpos, no te permitiré robar mi cuerpo hasta que termine de lavar mi ropa.


  —Claro. Siempre es bueno terminar tus tareas antes de dejarte secuestrar.


  Se rio de eso y la puerta sonó, indicando que la había abierto. Con todas las películas y actividades que ella, Nicolás y yo habíamos estado compartiendo juntos, había aprendido aún más de las cosas extrañas que mi hijo amaba. En cierto modo, ella casi trabajaba como traductora entre nosotros, explicándome cosas que yo no entendía y recordándole a Nicolás que me explicara ciertas cosas. Sólo una prueba más de que está hecha para nosotros. O quizás fuimos hechos para ella. De cualquier manera, abrí la puerta y entré.


  Fue un viaje rápido subir las escaleras y caminar por su pasillo, donde finalmente llegué a su puerta. Sólo había estado en su casa una vez antes - ella prefería ir a la mía, y no podía culparla.


  La alfombra estaba desgastada, descolorida y parecía que tenía manchas de moho al azar. A las paredes no les fue mucho mejor, con pintura picada por todas partes. La iluminación era tenue y amarilla, con la mayoría de las bombillas apagadas y varias más parpadeando.


  Por supuesto, nunca le dije que su casa era un agujero de mierda... pero era más o menos un agujero de mierda. Se merecía algo mucho mejor, y ahora que su ex había descubierto dónde vivía, yo estaba preocupado por su seguridad.


  Llegué a su puerta y llamé, sosteniendo las flores para que no pudieran ser vistas por la mirilla. La oí acercarse, deslizar una de las cerraduras y finalmente la manija de la puerta se giró y estaba viendo su hermosa y estresada cara de nuevo.


  —Oh, Dios mío, —gritó, con las manos en las mejillas. —¿Esto es para mí?


  —No conozco a nadie más aquí que se lo merezca más.


  Su cara estaba muy roja cuando las tomó, y pude ver lágrimas en las esquinas de sus ojos. —Son... son hermosas, oh Dios mío, no tenía ni idea. ¿Es por eso que habías venido?


  —Sí, —contesté, entrando y cerrando la puerta tras de mí. —Feliz seis meses más o menos.


  —¿Seis meses? —murmuró distraídamente. ¿Ha pasado tanto tiempo?


  —El tiempo vuela, ¿no?


  —Desde luego que sí. —Se volvió hacia mí, sus rosas ahora a salvo en un jarrón de aspecto envejecido y me dio un suave beso. Mis manos se acercaron a su cintura, amasando allí la suave carne, pero ella se alejó antes de que las cosas se hicieran más intensas.


  —El baño tiene mejor luz, así que vamos ahí.


  —¿Para qué? —Le pregunté con curiosidad, queriendo abrazarla y besarla de nuevo.


  Agarró un rollo de toallas de papel y las agitó amenazadoramente. —Te lo dije, te voy a curar. Ningún héroe mío va a andar por ahí con la cara sucia y magullada.


  Oh, cierto. Había recibido algunos golpes. Caminé hacia su pequeño y estrecho baño con ella no muy lejos. Me paré un poco torpemente entre la ducha y el inodoro mientras ella se agachaba y empezaba a tirar de lo que parecía ser un botiquín de primeros auxilios desde debajo del lavabo de su baño.


  Cuando finalmente tuvo todo a mano, se puso de pie y mojó una bola de algodón con un poco de peróxido de hidrógeno. Volviéndose hacia mí, se acercó para hacer algo con la mancha fibrosa, sólo para detenerse a mitad de camino hacia mi cara.


  —¿Qué? —Pregunté, preocupado de que estuviera mucho peor de lo que me sentía.


  —Eres demasiado alto, —murmuró, una dulce sonrisa en su boca. —Nunca he tenido que decírselo a nadie antes.


  —¿Todos tus amigos son bajos entonces? —Le pregunté.


  Ella asintió. —Llegué a la pubertad temprano y he sido más alta que mis padres desde que tenía once años.


  —¿En serio? Recuerdo cuando era más alto que mi padre. No tuvo ningún problema en sentarme y decirme que todavía podía darme mi merecido si alguna vez me ponía demasiado grande para mis pantalones.


  —¿Era un tipo del sur?


  —Lo más al sur posible, considerando que era originario de Cuba.


  —Oh, ¿era un inmigrante?


  Asentí con la cabeza, haciendo una leve mueca de dolor cuando mi cuello protestó ante el movimiento, pero no dejé que eso me distrajera del hecho de que realmente no sabíamos mucho el uno del otro. Para estar juntos durante seis meses, ni siquiera sabía el nombre de sus padres, mucho menos si estaban vivos o cuáles eran sus nombres.


  Teníamos un largo camino por recorrer. Pero me entusiasmaba la perspectiva de conocerla aún mejor.


  —Bueno, siéntate en el asiento del inodoro para que pueda llegar a esto.


  —Qué digno, —le respondí, haciendo lo que ella me pedía.


  Me puse lo más cómodo que pude considerando la situación y volví la cara hacia arriba. La bola de algodón me tocó, y emití un pequeño silbido. Sin embargo, el ardor se desvaneció rápidamente, así que pude mirar hacia arriba a su cara y ver las emociones que se esparcieron por sus hermosos rasgos.


  Me limpió cuidadosamente toda la cara, su concentración nunca vacilante. Limpió los restos de sangre que los paramédicos no tuvieron tiempo de atender, y cubrió con venda los cortes más grandes que yo me había negado a dejarles coser. Estuvimos así durante casi una hora, en silencio y en presencia del otro, y con cada momento que pasaba yo estaba mucho más seguro de que amaba absolutamente a esta mujer.


  Pero la magnitud de ese sentimiento también me asustó. Era tan intenso, tan puro, que no podía evitar preguntarme si alguien vendría y haría estallar la burbuja perfecta que parecía rodearla.


  Esperaba que no, porque yo estaba dentro.
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  Limpiar la cara de Galván y curar sus heridas me dio paz, la cual necesitaba desesperadamente considerando el día que habíamos tenido. Pero pronto, sin importar el tiempo que me tomara, toda la sangre se había ido y tenía cada corte desinfectado y vendado y cada moretón ligeramente cubierto con crema de vitamina K, lo que me dejaba sin nada que me distrajera.


  —Déjame ir a buscarte un trago y conseguirte algunos antiinflamatorios, —le dije, arrugando mis dedos a través de su grueso cabello.


  El toque fue sorprendentemente íntimo considerando todo lo que habíamos hecho juntos. Confiaba en él más que en cualquier otra persona en esta Tierra, y no podía creer que alguna vez lo consideré una amenaza para mi. Pero me acordé de lo que en mi bolso había hecho estallar a mi ex.


  Intenté apartar ese pensamiento. Sería inútil decirle a Galván si resultaba ser una falsa alarma, ¿no? ¿Pero eso era una mentira? ¿O solo una omisión de la verdad? Fui una completa imbécil al olvidar mi implante, y no podría culparlo si se pusiera furioso conmigo.


  Pero podría manejar la ira. Lo que me preocupaba era que él pensara que era a propósito. Que estaba tratando de atraparlo con un hijo. Tal como lo hizo su ex. ¡No quería eso en absoluto! ¡No estaba preparada para un hijo! Ni en lo más mínimo. Finalmente había tenido la valentía de enfrentarme al hombre que había estado haciendo de mi vida un infierno durante los últimos siete años, aún me quedaba un largo camino por recorrer antes de estar lista para formar una familia.


  Me giré para irme, la intensa mirada entre nosotros resultó ser demasiado, pero antes de que pudiera irme, Galván cogió mi mano y me tiró hacia él.


  —¿Sí? —Le pregunté, riendo a carcajadas como si no tuviera un millón de cosas en la cabeza.


  —No creo que sea seguro para ti vivir aquí, —dijo, sorprendiéndome con el repentino cambio de tema. Esperaba que dijera algo gracioso, o romántico, no un insulto para mi lugar de vida.


  —Pero Gaspar está bajo custodia, y voy a renovar la orden de alejamiento sobre él. —Le respondí. Realmente no quería hablar de las finanzas con Galván. Aunque por fin estaban mejorando, eso no significaba que pudiera pagar los costos de una mudanza más un depósito de seguridad y todo lo demás que venía con eso.


  —Lo sé. Pero yo sólo... —se detuvo y respiró hondo, como si estuviera tratando de componer con más cuidado lo que estaba tratando de decir. —No es sólo Gaspar. Es el moho, la iluminación, el viaje y, por el amor de Dios, Alessandra, tu cama es un colchón en el suelo. —Abrí la boca para objetar, pero antes de que pudiera, él estaba de pie, con mis dos manos pequeñas entre las suyas. —Alessandra, mereces vivir mucho mejor que esto, así que, por favor, múdate con Nicolás y conmigo.


  Alguien podría haberme dicho que los marcianos habían aterrizado y que iban a exterminar a todo Washington DC y yo lo habría creído antes de creer lo que estaba sucediendo ahora. Miré a Galván, con los ojos muy abiertos. Me salían ruidos de la boca, pero ninguno de ellos era un discurso perceptible.


  Finalmente, tragué saliva y me las arreglé para decir una palabra real.


  —¡¿Qué?!


  A su favor, Galván persistió. —Quiero que te mudes. Quiero que compartas mi cama todos los días. Quiero despertar contigo a mi lado. Quiero ir a trabajar sabiendo que estás durmiendo en un lugar sana y salva. Quiero que tengas una cama normal. —Sus palabras eran tan apasionadas, tan amables, que no pude evitar sentirme abrumada. ¿Cómo puede este hombre preocuparse tanto por mí? Nos conocíamos desde hacía menos de un año y no habíamos empezado exactamente con el pie derecho.


  —YO-YO-—Pero la bondad sólo trajo más culpa. ¿Cómo pude no decirle lo que me estaba pasando? Se merecía la verdad, aunque arruinara lo mejor que he tenido.


  Pero la forma en que me miraba, con tanta amabilidad y deseo, ¿cómo podía renunciar a eso? Finalmente tuve paz. ¿Realmente merecía perder mi ‘felices para siempre’ por un estúpido, estúpido error?


  —No tienes que tomar la decisión hoy, y lamento haberte dicho esto, probablemente no es justo, pero necesito que sepas que no tienes que estar aquí. Hay otras opciones. —Se detuvo y volvió a respirar profundamente. Tuve que admirar que me estaba dando espacio. —Y si decides no hacerlo, está bien. Esta no es una relación de tómalo o rompemos. Pero estoy listo para llevar nuestra relación al siguiente nivel, por así decirlo. Nunca he sentido esto por nadie más, y Nicolás te ama absolutamente. Habla de ti todo el tiempo y siempre espera con ansias tus visitas. Estaría totalmente fuera de sí si decidieras mudarte con nosotros.


  Fue demasiado, todo fue demasiado. Su generosidad me abrumó y antes de que me diera cuenta, las lágrimas corrían por mis mejillas.


  Obviamente, Galván no esperaba ese tipo de respuesta y trató de jalarme hacia él para un abrazo reconfortante, pero tuve que alejarme. Me estaba aprovechando de su amabilidad, y la culpa me hacía sollozar.


  —Espera, espera, Alessandra, ¿estás bien? —Me miraba como si estuviera loca y honestamente, me sentía de esa manera. —Está bien, no tienes que mudarte. Está bien, de verdad.


  —No es eso, —me dio hipo, tratando de recuperar el aliento. Pero era tan difícil. Entre las lágrimas y las sibilancias y el ardor de garganta, apenas sentía que podía respirar, y mucho menos responder de una manera comprensible. —Yo solo, yo solo...


  —¿Tú qué? —preguntó Galván, su voz baja y amable. Trató de abrazarme una vez más, y esta vez no me alejé. En vez de eso, me desplomé contra su pecho, llorando a mares.


  Me sentí tan avergonzada, pero no pude parar. El estrés de todo lo que había pasado era demasiado y la gota finalmente rebalsó el vaso. Pero Galván me abrazó, esperando a que me recuperara, hasta que finalmente pude hablar.


  —Galván... —Murmuré, reuniendo mis fuerzas. Había pasado por cosas mucho peores que ésta. ¿Por qué estaba actuando como un bebé?


  Pero sabía por qué. Tenía miedo de perderlo. Miedo de perder lo mejor que me ha pasado.


  —¿Qué, nena?


  —Revisa el bolso que traje. De la tienda de la esquina. El que mi ex tiró al suelo.


  Me envió una mirada confusa, pero hizo lo que le pedí, dejando el baño para caminar hacia mi pequeña cocina. Lo escuché sin girar, incapaz de seguir sus pasos mientras cruzaba el piso de mi estudio.


  Lo escuché todo, todo en capas una encima de la otra en una historia auditiva. El crujido de la bolsa, el ruido sordo al recoger un objeto tras otro y luego lo dejó a un lado. Hasta que finalmente, los ruidos se detuvieron y él sólo respiraba.


  Lo encontró.


  No puedo decir cuánto tiempo duró ese silencio, pero me pareció una eternidad. Estaba segura de que se iría, o tal vez empezaría a gritar, pero en vez de eso, caminó en silencio hasta que estuvo parado en la puerta del baño.


  —¿Esto es lo que me quieres decir?


  Me giré lentamente, alargando la acción mucho más de lo necesario. Claro que sí, estaba sosteniendo el paquete rosado y cuadrado que pude identificar fácilmente como la prueba de embarazo.


  —Sí, —susurré, usando toda mi fuerza para mirarlo a la cara.


  —¿Estás esperando? —Parecía completamente conmocionado, como si le hubiera dado un latigazo emocional y que aún se estaba recuperando de la sorpresa.


  —No lo sé, —respondí honestamente. —Por eso necesito la prueba. Pero creo que podría estarlo.


  —¿Tienes atraso?


  Asentí con la cabeza. —Sí. Y náuseas. Así que pensé que sería prudente estar segura. Quién hubiera pensado que hoy, de todos los días, Gaspar aparecería aquí y lo vería.


  —¿Por eso enloqueció? —preguntó Galván.


  —Sí. Aunque creo que habría encontrado cualquier cosa por la que enloquecer si no fuera por eso. Vino en busca de conflictos.


  Galván miró de nuevo a la prueba antes de dármela. —¿Podrías hacerlo ahora, por favor?


  Bueno... hasta ahora, se lo estaba tomando mejor de lo que pensaba. No parecía enojado, pero tampoco estaba muy emocionado.


  —Oh, por supuesto, supongo. —Lo puso suavemente en mi mano. Intenté leer su emoción en su cara, pero todo lo que pude ver fue la conmoción que aún se apoderaba de su rostro.


  Dio un paso atrás y cerró la puerta, dejándome de pie en medio del baño sintiéndome absolutamente atrapad< por mi situación.


  Supuse que sólo había una manera de salir de ella, y era hacer la prueba.


  —¿Necesitas algo? —preguntó Galván fuera de la puerta.


  Me tomé varios momentos para respirar antes de responder. Como de costumbre, él fue paciente y esperó a que le respondiera en lugar de presionarme implacablemente. —Creo que dejé mi teléfono ahí fuera. ¿Puedes poner el temporizador cuando esté lista?


  —Claro. Sólo avísame.


  Ok. Aviso. Supongo que será mejor que empiece a orinar.


  Abrí el paquete y saqué una de las bolsitas de plástico. Sacando la lengüeta de ahí, se me salió todo el pequeño dispositivo y apenas lo agarré antes de que cayera al suelo. Aunque estaba bastante segura de cómo usar las cosas simples, agarré las instrucciones y las leí.


  Fueron sorprendentemente largas considerando que la suma de ellas era más o menos —orinar en este palo y esperar tres minutos. Hable con su médico para estar absolutamente segura. —Pero lo leí todo obedientemente.


  —¿Estás bien? —Llamó Galván, sin duda preguntándose por qué no oía nada.


  —Sí, sólo para asegurarme de que no lo estropee, —le respondí.


  Supongo que debería dejar de postergarlo y terminar con esto. Había sobrevivido a cosas peores y sin importar lo que pasara, superaría esto.


  Me senté en el inodoro -después de levantar el asiento, por supuesto- y me puse a trabajar. Terminé sin hacer demasiado lío y puse la prueba al lado del fregadero.


  —Enciende el cronómetro, —le dije a Galván, quien asumí que aún estaba esperando del otro lado.


  Luego me senté y esperé. Y esperé. Y esperé.


  Parecía una eternidad antes de que Galván aclarara su garganta y volviera a hablar.


  —Es la hora.


  Al estirar la mano, agarré el palo. Lo tomé, tratando de aspirar un poco de aire antes de finalmente girarlo para ver si había una pequeña línea o una fatídica cruz.


  Qué extraño que toda mi vida se redujera a un par de líneas. Sonriendo irónicamente hacia mí misma, me obligué a voltearlo, y miré directamente los resultados.


  Luego, de inmediato, estallé en lágrimas de nuevo.
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  —¿Alessandra? —¿Estás bien?


  No pude responder esta vez, mi garganta apretando demasiado dolorosamente para hablar. Los sollozos se forzaron uno tras otro.


  —Alessandra, voy a entrar, ¿de acuerdo?


  No lo detuve, y oí que la puerta crujía y luego se arrodilló frente a mí. Tan gentil como podía ser, sacó la prueba de mis manos y la miró él mismo.


  —Es positivo, —murmuró, con voz baja.


  —Sí, —jadeé, sosteniendo mi cabeza. —¿Qué debo hacer? ¡No estoy lista para esto! ¡No puedo ser madre!


  De repente, me abrazó y mi cuerpo se apretó contra su pecho fuerte y caliente. —Respira conmigo. Despacio y con calma. Uno tras otro.


  Hice lo que me pidió, y sentí que mis sollozos empezaban a calmarse. No parecía estar enojado o acusándome de tratar de atraparlo. ¿Podríamos... podríamos tener una oportunidad de ser felices? ¿Aún no lo había arruinado, como siempre lo hacía?


  —Esta prueba no significa que tengas que hacer nada. Lo que sea que quieras hacer, lo respetaré. Pero quiero que sepas que amaré y cuidaré de este niño durante toda su vida, sin importar lo que haya pasado entre nosotros.


  —¿Qué? —Miré su cara, tratando de procesar sus palabras, pero mi cerebro se sentía como papilla. Así de fácil, ¿nos aceptaría? ¿Sin pruebas de paternidad o contratos o acuerdos de custodia? Eso.... eso no era posible, ¿verdad? No podía confiar en mí de la nada.


  —Mira, te quiero. Y no lo digo en la forma ligera y frívola en que se lo dices a tus amigos, ni siquiera en la forma en que se lo dices a tus padres. Quiero decir que te amo con cada parte de mi corazón, que felizmente iría de un extremo de la Tierra al otro por ti. Te amo, y si tu felicidad significa tener este hermoso hijo juntos, entonces eso es lo que quiero hacer. Y si no estás absolutamente lista... entonces eso también está bien. Sólo quiero lo mejor para ti.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Después de todo lo que habíamos pasado, después de todo el infierno literal que le había hecho pasar y todo el estrés que había traído a su vida, me estaba dando la bienvenida.


  —Pero ahora, más que nunca, espero que te mudes con nosotros. Si vamos a criar a un hijo, no quiero perderme ni un momento del tiempo que podríamos pasar juntos.


  Le envolví mis brazos alrededor de los hombros, aplastándolo hacia mí con los brazos temblorosos. —¿Estás seguro? —Le pregunté, la voz apenas un susurro.


  —Absolutamente. Cada palabra de ello.


  Las lágrimas estaban comenzando de nuevo, pero eran de felicidad, unas lágrimas que me llenaban de una alegría sin límites. Me aferré a él, agarrándome con todas mis fuerzas, hasta que me dolieron los brazos, y mi cuerpo comenzó a reconfortarse.


  Galván se alejó un poco y nos miramos el uno al otro, con los ojos diciendo cosas que nuestras bocas no podían. Entonces, después de que nuestras expresiones dijeron todo lo que pudimos, sus labios se estrellaron contra los míos y nos besamos con una pasión completamente desquiciada.


  Todo el estrés y el dolor del día se desvanecieron, dejando sólo el deseo crudo y puro entre nosotros. En todos mis años, nunca había conocido a alguien que hiciera tanto por mí. Nunca había conocido a alguien que me protegiera con todo lo que tenía y me perdonara cuando la he cagado tan terriblemente.


  Quería compensárselo. Quería mostrarle que mi amor por él no dependía de su dinero y de lo que él pudiera hacer por mí. Y aunque me iba a llevar mucho tiempo descubrir cómo hacerlo, mis labios contra los suyos podrían ser suficientes por ahora.


  Pero, por mucho que quisiera mostrarle cómo me sentía, el baño no me parecía el mejor lugar para hacerlo.


  —Vamos, —dije, de pie y tomando la mano de Galván. También se levantó y me permitió llevarlo a mi sala de estar/dormitorio. Lo llevé a mi colchón en el suelo y me tiré, arrastrándolo conmigo.


  Era demasiado fuerte para tirar de él conmigo, pero aún así se rio y cayó de rodillas, sus piernas cayendo a ambos lados de las mías. Se inclinó, y sus labios volvieron a capturar los míos, avivando el fuego de mi deseo.


  Fue sólo entonces, con nuestras bocas moviéndose urgentemente unas contra otras, cuando me di cuenta de que todas las cosas que me preocupaban eran ahora discutibles. A Gaspar se lo habían llevado, no iba a tener que enfrentar sola este embarazo, de hecho, nunca más iba a tener que hacer nada sola.


  —Te amo, Galván, —respiré, apenas creyendo que podía decir esas palabras. —Nunca he amado a nadie como te he amado a ti.


  Se alejó, mirándome con esa expresión de derretimiento que hacía que todo mi cuerpo se quemara. Fue en ese momento que supe que teníamos un largo y sinuoso camino juntos, uno que estaba segura que estaría lleno de giros, vueltas y todo tipo de sorpresas, tanto buenas como malas.


  Estaba el largo y prolongado juicio que tendría que pasar con mi ex, ahora había un embarazo, y no había forma de saber cómo su ex iba a lidiar con todo esto. Estaba segura de que trataría de hacer que la situación fuera todo sobre ella. Parecía de ese tipo.


  Pero a pesar de todo eso, podía imaginarme tanta felicidad. Tarde por la noche con Nicolás, viendo una película de monstruos que se estrenaba en un canal de ciencia ficción. Podía vernos almorzando en su restaurant favorito. Podía ver picnics en verano y trineos en invierno. Vi risas y alegría y tantas sonrisas.


  Y no podía esperar.


  


  Capítulo 33


  Galván


  
     
  


  Estaba besando a la mujer más bella del mundo, a la que ahora sabía que amaba con todo mi corazón, pero mi mente seguía tambaleándose por su revelación.


  Qué día, ¿eh? Enfrentándose de nuevo a su ex, casi lo hace pedazos, Alessandra encontró la fuerza para hablar con la policía y ahora sabíamos que estaba esperando un hijo nuestro.


  Y yo sabía que era mío. No creía en absoluto en mi mente que ella alguna vez trataría de engañarme o acostarse con otra persona mientras estábamos en una relación. Ese paquete de células dentro de ella era mío, para bien o para mal.


  —Eres tan hermosa, —le susurré, apreciando el color rojo que cruzaba sus mejillas al mismo tiempo que yo. Incluso después de seis meses juntos, se sonrojó como al principio.


  Aunque ciertamente me había sorprendido, la idea ya estaba creciendo en mí. A Nicolás le vendría bien un hermano, y estaría mintiendo si no dijera que la idea de tener otro bebé ciertamente me asustaba, pero también me llenaba de esperanza.


  Tal vez era un poco irónico que se necesitara una crisis para tener la epifanía de que quería una familia. Una familia que había estado anhelando una desde mi separación con mi ex, a pesar de todo el dolor que nos causó tanto a mí como a Nicolás, pero que había estado demasiado asustado de pasar por ese infierno otra vez.


  Era decididamente extraño mirar a la cara mi propia negación y saber cuán equivocado había estado. Pero qué manera de estar equivocado, y qué manera de encontrar mi verdad.


  —Tú tampoco estás tan mal, —murmuró Alessandra, sus labios llenos se convirtieron en una sonrisa tímida.


  Dios, me encantaba cuando sonreía. Esa boca sexy siempre parecía prometer tantas cosas, enviando placer a través de mi sistema al pensar en ello. No pude resistirme más y volví a chocar mis labios contra los de ella. Todo fue fuego, pasión y dominación, y ella respondió de la misma manera.


  Me senté en su escaso colchón, sujetado por uno de mis codos para que mi cuerpo no aplastara su forma suave y femenina. Aunque todo lo que quería hacer era hundirme en ella y sentir sus cálidas y acogedoras curvas envolviéndome.


  Pero todo a su debido tiempo. Pronto su futuro estaría lleno de náuseas matutinas, pies hinchados y una columna vertebral dolorida, así que quise darle toda la adoración y el placer que se merecía mientras aún podíamos. No es que no me asegurara de que todas sus necesidades fueran atendidas mientras esperaba, pero sabía por mi ex que el deseo sexual era complicado cuando otro ser humano estaba creciendo dentro de una mujer.


  Pero tendríamos mucho tiempo para resolverlo todo, desde la posición de las almohadas hasta los pezones adoloridos. Por ahora, quería que los dedos de sus pies se rizaran hasta que olvidara su nombre y todos sus problemas.


  La agarré con mi única mano libre, dejando que mis dedos se hundieran en su carne. Estaba demasiado vestida para mi gusto, pero eso se podía arreglar a tiempo.


  Una vez que me aseguré de que sus labios estaban completamente destrozados, le besé el costado de la cara, encontré su mandíbula y avancé por su longitud.


  Tenía un rostro en forma de corazón, que se ajustaba a su personalidad, y yo seguí la curva de su rostro hasta la parte más suave de su barbilla. Su piel era de alabastro bajo mis labios, con un fuerte toque de rubor rosa coral. No podría haber sido más perfecta si Miguel Ángel la hubiera pintado él mismo y la hubiera colocado en el techo de la Capilla Sixtina.


  De su mandíbula bajé por su cuello, dejando pequeñas mordeduras de amor y chupetones a mi paso. Quería que recordara esto mañana, que tuviera recordatorios físicos de cuánto la deseaba durante al menos unos días hasta que se desvanecieran en recuerdos.


  Ella suspiró, un sonido alegre y contento, y un poco sin aliento. Sus manos se deslizaban por mi espalda, las yemas de sus dedos clavándose en los músculos a cada lado de mi columna vertebral. Fue como un ligero masaje, pero que despertó en mí más excitación que relajación.


  Presioné mis caderas hacia adelante, asentándome entre sus muslos vestidos. Ya podía sentir el calor de su centro irradiando a través de sus pantalones, llamándome para que me acercara. Era imposible resistirme a ella, aunque no es que quisiera hacerlo.


  —No juegues conmigo, Galván, —susurró ella, con la voz nublada mientras me abría paso hasta el cuello de su camisa. Pero jugar era exactamente lo que tenía en mente. Iba a darle cuerda a ese placer tan fuerte dentro de ella, que fuera como una explosión una vez que escapara.


  —Sabes que te gusta, —dije, mis manos deslizándose de sus caderas para ir a la cremallera de su uniforme. Ni siquiera había tenido tiempo de cambiarse después del trabajo; estaba seguro de que tenía que estar cansada, pero no podía ver ningún cansancio en su cara enrojecida, así que seguí adelante. En todo caso, estaba seguro de que esto la ayudaría a dormir muy bien.


  —Me gusta todo lo que me haces, —contestó ella, pasando su mano por mi pelo otra vez. El movimiento me hizo sentir un hormigueo en el cuero cabelludo y me reí un poco. —Pero eso no significa que tengas que ser tan malo al respecto.


  Le bajé la cremallera sólo un poco, revelando la línea de escote que se le escapó de la camiseta sin mangas. La besé suavemente, sintiendo la suavidad de su piel contra mi cara. —Oh, así que ahora soy malo, ¿no?


  —¡Agradablemente cruel!


  Bajé más la cremallera, revelando la camiseta blanca y lisa que había debajo y el sostén que se asomaba por debajo de ella. Besé en el borde de la ropa, moviéndome en línea recta. —Entonces, ¿debería parar? —Me levanté lo suficiente para que pareciera que me detenía, y ella soltó un grito indignada, con sus brazos alrededor de mis hombros y presionándome hacia ella.


  —¡No te atrevas!


  Sonreí. Me encantaba cuando se reía. El sexo no siempre tenía que ser serio, o de cara severa. Podría ser divertido y lleno de alegría. Al menos hasta que mi boca se llenara de otras cosas.


  Volví a su cremallera y finalmente la bajé el resto del camino, terminando justo encima de la línea de sus bragas. Era más difícil arrancarlo de lo que yo pensaba que sería, pero levantó sus caderas y me ayudó lo mejor que pudo sin levantarse.


  Una vez que fue liberada, arrojé la prenda al rincón de la habitación y volví a mirarla. Allí se veía impresionante, recostada sobre sus sábanas, con el cabello extendido sobre su almohada, vestida sólo con su camisola, sostén y bragas azules.


  —No pensé que vendrías, —dijo ella, sonrojándose aún más. —Si lo hubiera sabido, me habría puesto algo... más bonito.


  —No te preocupes, —dije, dejando que mi mano se moviera por su borde hasta que descansara sobre la cubierta de algodón. —Se irán pronto.


  Presioné hacia abajo, ahuecando su centro, y el jadeo que se le escapó fue absolutamente perfecto. Se arqueó hacia mí, presionándose contra mi mano, pero me eché hacia atrás, así que mi presencia era increíblemente ligera, sólo un leve indicio de placer que sólo susurraba sobre lo que iba a suceder.


  —Galván.... —se quejó de nuevo.


  Por mucho que me encantara su lloriqueo, sabía que había una delgada línea entre la tentación y la frustración, así que permití que un solo dedo presionara la tela, deslizándose justo entre sus pliegues.


  Otro grito ahogado y sus dedos se clavaron en mis brazos, tratando de encontrarme. Vi su cara mientras sus labios se abrían, sus ojos cerrando ligeramente mientras sus mejillas pasaban de rosadas a casi rojas. Presioné más fuerte, sintiendo que sus bragas ya estaban húmedas.


  —Dios, Galván... —suspiró, sus caderas aún tratando de levantarse para encontrarme.


  —¿Sí, Alessandra? —Respondí descaradamente, añadiendo otro dedo.


  —Yo... quiero más.


  —Siempre lo haces, —le dije antes de finalmente tirar de la tela hacia un lado y dejar que mis dedos tocaran su resbaladiza carne.


  Ella siseó, y yo casi lo hago también. Ya estaba tan caliente, tan mojada para mí. Sería tan fácil quitarme los pantalones y enterrarme en ella, pero entonces todo habría terminado, y no podía permitirlo.


  La acaricié, enfocándome en el exterior de su centro y luego moviéndome lentamente hacia adentro. Deslicé mis dedos hacia arriba y hacia abajo, pero siempre me detuve justo antes de tocar ese intenso punto de nervios en su ápice que ella sin duda quería que presionara.


  Pero incluso una mujer como ella no podía esperar mucho tiempo. Empezó a menearse, y sus lloriqueos se hicieron más insistentes, hasta que finalmente le clavé un dedo mientras rodeaba con mi pulgar directamente alrededor de su clítoris.


  —Mierda, —prácticamente lloró, con la cabeza en la almohada. Ya podía sentir cómo se agarrotaba a mi alrededor, un hermoso y tentador precursor del evento principal que pronto vendría.


  Sonreí ante mi propio juego de palabras interno, pero seguí moviendo los dedos dentro de ella para golpear ese punto sensible dentro de sus paredes mientras seguía estimulando ese botón caliente de placer en el exterior.


  Sus gemidos y jadeos aumentaron en tempo y volumen hasta que posiblemente los vecinos se enteraron de lo que estábamos haciendo. Pero no me importaba si lo sabían. Quería que el mundo supiera lo mucho que ella era mía y yo era suyo.


  —¡Galván, estoy cerca, estoy tan cerca!


  Música para mis oídos. Pero después de seis meses de estar juntos, sabia que ella necesitaba un poco más para caer al borde del precipicio de la manera espectacular que yo deseaba. Así que, mi mano libre fue a su camiseta sin mangas, logrando bajar un lado lo suficiente como para revelar su sostén, y de esa forma liberé uno de sus pechos de su confinamiento el tiempo suficiente como para llevar su pezón a mi boca.


  Eso parecía ser exactamente lo que su cuerpo había necesitado, pero soltó un grito tembloroso mientras sus uñas marcaban mi espalda, dejando marcas que sin duda estarían allí al día siguiente. Observé su cara una vez más mientras se agarraba a mi mano, su columna vertebral doblándose en un arco mientras se movía.


  La dejé cabalgar mientras duró, disfrutando del espectáculo, sin detener mis movimientos hasta que cayó de nuevo al colchón como un charco humano. Me miró con los ojos nublados, con los párpados entrecortados, con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Deberías pelear más a menudo por mi honor, —bromeó, levantando débilmente sus brazos para envolverme en un abrazo. Me apoyé en el colchón, donde me acurruque con ella por unos momentos mientras su cuerpo descubría cómo recuperarse después de toda la dicha orgásmica por la que acababa de pasar.


  Pero el período recuperación de una mujer es mucho más pequeño que el de un hombre, y en un par de minutos oí que su respiración se regulaba y sentí que sus muslos se tensaban lo suficiente contra mí. Tomando eso como una señal, la volteé sobre su espalda y me puse encima de ella.


  —¿Lista para el segundo asalto? —Le pregunté.


  —Si por segundo asalto te refieres a ti dentro de mí, entonces sí. Definitivamente.


  —No, todavía no. —Presioné mis labios contra los suyos una vez más, destrozándola en otro beso. Lo mantuve hasta que pude sentir su corazón latiendo en su pecho, entonces estaba bajando por su cuerpo una vez más.


  Esta vez me detuve en la parte superior de su blusa y luego alcancé la parte inferior del mismo, tirando de él hacia arriba y por encima de su cabeza. Sus rizos rojos cayeron sobre su cara y los aparté del camino, queriendo ver siempre su expresión.


  Su sostén fue el siguiente, fácilmente desabrochado con una sola mano, deslizándose entre ella y el colchón, y luego seguí bajando.


  Su piel era tan suave, y ligeramente salada bajo mi lengua. Quería besar cada centímetro de su piel diez veces, hasta que supiera lo que era ser bien y verdaderamente amada.


  No me tomó mucho tiempo alcanzar sus bragas de nuevo, y esta vez agarré la parte superior con mis dientes y los deslicé por encima de sus caderas.


  Alessandra ayudó, por supuesto, a levantar sus gruesos muslos una vez más para que mis manos pudieran tomar el control y quitarle las bragas.


  Entonces estaba completamente desnuda ante mí, una diosa moderna tendida sobre sus sábanas. Mis ojos recorrieron su cuerpo, absorbiendo cada centímetro de ella que pude, hasta que finalmente me ubiqué entre sus piernas.


  Le besé el lado derecho de la cadera, luego el izquierdo, y luego lentamente fui bajando más y más hasta que ya estaba sobre su flor. Ella se estremeció mientras mi exhalación rozaba su entrada, y pude verla brillar.


  ¿Tenía idea de lo sexy que era? Eso esperaba. Pero lo hiciera o no, no tuve ningún problema en recordarle exactamente lo atractiva que era.


  Bajé la cabeza, deslizando mi lengua entre sus pliegues. Pude saborear lo dulce que era, y eso me hizo querer mucho más de ella. Era como una droga, pero en vez de consumirme, me hacía mejor.


  Me puse a trabajar en ella, besándola, lamiéndola y rizando la lengua. Incluso mi nariz entró en juego, aplicando presión a su todavía congestionado capullo mientras me concentraba en su entrada. Levanté mi mano libre, retorciéndole también uno de sus pezones, y a juzgar por sus gritos, eso le gustó bastante.


  Si había algo que había aprendido al estar juntos durante casi medio año, era cómo volverla absolutamente loca. Que era exactamente lo que buscaba.


  Podía sentir su tensión debajo de mí, y sus dedos volvieron a encontrar mi cabello. Se envolvieron en mis cabellos oscuros, tirando de mí hacia su centro mientras me la comía lo mejor que podía.


  La construí, acariciándola cada vez más alto y presionándola más. Podía sentir su mitad inferior temblando a mi alrededor y sus muslos se estaban volviendo resbaladizos por el sudor. Estaba cerca, tan cerca. Necesitaba seguir adelante y pronto ella estaría-


  —¡Mierda, Galván! Voy a.... Voy a...


  Nunca terminó la frase porque estaba ocupada terminando. Sus muslos se apretaron a cada lado de mi cabeza, dejándome sin oxígeno por una fracción de segundo, pero no entré en pánico. Sólo mantuve mi lengua chasqueando mientras ella se deshacía de nuevo, montando mi cara hasta el final.


  Su orgasmo fue más corto que el anterior, pero me pareció igual de intenso desde mi perspectiva, y luego se estaba derritiendo de nuevo en el colchón.


  Respiraba con dificultad y el sudor salpicaba su frente, pero la mirada en su cara era de completa satisfacción. Me miró perezosamente, su sonrisa muy evidente.


  —No me vas a hacer esperar más, ¿verdad?, —preguntó ella, con las mejillas rojas.


  —¿Me estás diciendo que no has tenido suficiente? —Me acomodé, agachándome una vez más para besarla.


  —No hasta que te haya tenido, —ronroneó, agarrándome el cuello de la camisa y arrastrándome hacia otro beso.


  Pero a diferencia de los otros, este beso no duró mucho. Después de sólo un par de segundos, me empujó, sólo para que sus dedos se acercaran a mis botones y los abrieran uno por uno con impaciencia.


  Luego, ella se apresuró a quitarme la camisa. Una vez que estaba desnudo, sus uñas rascaron mi piel. Fue un simple toque, nada elaborado ni particularmente intenso, pero hizo que el deseo en mí fuera mucho más fuerte. La sangre corría hacia mi hombría mientras sus manos se dirigían a mi cinturón. Se las arregló para quitarlo, lanzándolo en la misma dirección en la que yo tiré su mono. Me paré, y ella me siguió, arrodillándose ante mí mientras trabajaba para liberarme de mis ropas. Luego abrió el botón, y la cremallera, y se deslizó los pantalones hacia abajo.


  Los pateé y me quité los calcetines de los pies, quedando tan desnudo como ella. Ella se quedó arrodillada, besando mi ombligo, luego mis huesos de la cadera, antes de presionar sus labios contra la carne tensa cerca de mi pene.


  Mi mano se acercó a su cabello casi instantáneamente, enrollando mis dedos a través de sus rizos. Dios, me encantaban sus labios envueltos a mi alrededor, y me di cuenta de que subconscientemente estaba tratando de empujarla hacia adelante para que me tomara.


  Pero ahora ella tenía el control, y se tomó su tiempo para lamer y pellizcar en todas partes excepto donde yo quería que lo hiciera.


  Pero después de tanta tortura, ella tomó mi cabeza entre sus labios y se deslizó por mi hombría, su lengua caliente y húmeda haciendo una línea directa hacia mí que me sacudió hasta la médula.


  Continuó hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mi cuerpo, succionando ocasionalmente mientras tiraba hacia atrás, y pude sentir que mi cuerpo respondía con demasiada rapidez. Parecía que después de seis meses había aprendido mucho sobre mí. Me sacó gemidos y gruñidos, hasta que finalmente tuve que sacarla mientras daba un paso atrás.


  —Todavía no, —dije, levantando un dedo. —Aunque eso fue muy, muy tentador.


  Ella sonrió, limpiándose la boca, y luego se sentó en el colchón. La seguí, colocándome encima de ella. Estaba apunto de darle el mejor momento de su vida.


  


  Capítulo 34


  Alessandra


  
     
  


  No parecía posible que mi cuerpo todavía pudiera estar clamando por más, considerando los orgasmos que Galván ya me había dado, pero no era suficiente. Necesitaba sentirlo a mi lado, grueso y duro, mientras ambos nos movíamos uno contra el otro en nuestra danza primitiva y antigua.


  Afortunadamente, parecía que finalmente estaba listo para complacerme. No es que me quejara del placer que me había dando, pero era como estar en un restaurante y tomar un aperitivo delicioso después de un aperitivo delicioso, pero nunca llegar al plato principal. Y estaba lista para el plato principal.


  —Te quiero ahora mismo, —susurré acaloradamente, llegando a acariciar la cara de Galván. Dios, él era tan guapo, especialmente así, colocado sobre mí con deseo puro en su rostro. Todo en él hizo que mi sangre bombeara más rápido y que mi femineidad se volviera mucho más húmeda.


  —Pide y recibirás, —respondió, con voz baja y enviando escalofríos por mi columna vertebral. Lo sentí alinearse con mi entrada y deslizarme hacia adelante, llenándome más y más hasta que finalmente, estaba completamente dentro de mí.


  Como de costumbre, me dio un segundo para respirar, para ajustarme a su ancha circunferencia, pero cuando lo abracé y asentí, nos fuimos a las carreras.


  Sus poderosas caderas se balanceaban contra mí, yendo suavemente al principio, pero acelerando el paso hasta que estaba golpeando ese punto profundo dentro de mí que casi me vuelve loca. Levanté mis piernas, las envolví alrededor de su cintura y dejé que se adentrara mucho más en mí.


  Yo estaba consciente de los chillidos agudos que se me escapaban de la boca, pero no traté de reprimirlos. Los dejé sonar, completamente desvergonzados, mientras le hacía saber lo mucho que me encantaba que me tocara como si fuera un violín de cuerdas apretadas.


  Podía sentir que nuestros cuerpos se volvían resbaladizos por el sudor a medida que una ola de placer tras otra me bañaba. Fue como ahogarse, pero nunca quise salir a la superficie. Sólo felicidad perpetua y euforia.


  Los sentimientos comenzaron a elevarse con el éxtasis. Aún me sorprendía saber que Galván estuviera tan a favor de que yo pudiera tener un hijo suyo. ¿Cuánto amor tenía este hombre por mí y qué podría haber hecho para merecerlo?


  No lo sabía, y tenía la sensación de que nunca lo entendería, pero estaba eternamente agradecida. Ya podía ver partes de nuestro futuro juntos. Citas con el doctor con actualizaciones sobre lo que habíamos creado, Nicolás leyendo cuentos para dormir a su hermanito o hermanita, sólo felicidad hasta donde mi mente podía ver.


  Galván se inclinó para que una de sus manos llegara a mi pecho, sus dedos haciendo rodar mi pezón mientras su boca se llevaba el otro. Me encontré agachándome hacia él, agarrándome a su cuerpo tan fuerte como pude, y tomando todo lo que él podía entregarme.


  Que resultó ser bastante. Sentí como si hubiera despertado algo en él, sus impulsos eran mucho más fuertes que antes. No comprendí cómo mantenía ese ritmo, pero cuando su mano soltó mi pecho entre nosotros y sus dedos presionaron contra ese punto sensible una vez más, perdí el control de la realidad y volé hacia el paraíso.


  Mi visión me abandonó, mis sentidos me abandonaron y sólo existía lo bueno. No había estrés, no había preocupación, sólo el placer de adormecer la mente que llegaba a las partes más profundas de mí.


  Grité el nombre de Galván, junto con un montón de frases confusas, y él me besó suavemente, tragándose mis alabanzas. No sabía cuánto tiempo había flotado en las nubes de mi propio cielo personal, pero cuando volví a bajar no había cuartel. Galván inmediatamente me dio la vuelta, levantando mis caderas para poder empujarme con todo lo que tenía.


  Si pensaba que lo que teníamos antes era intenso, esta nueva posición era mucho más.... todo. Estaba golpeando un área completamente nueva dentro de mí, sacando sonidos que rápidamente fueron tragados por la almohada en la que yo estaba presionando mi cara. El sonido de carne contra carne llenó la habitación, golpeándonos uno contra otro en rápida sucesión.


  —¿Crees que tienes otro orgasmo dentro de ti? —Galván gruñó en mi hombro, mordiendo suavemente la carne.


  —No lo sé, —dije, respirando pesadamente. Y sinceramente, no lo sabía. Toda mi mitad inferior se sentía como gelatina revuelta y derretida, y estaba a punto de colapsar sobre mí misma como una estrella moribunda. Pero aparentemente esa pequeña posibilidad fue suficiente, y su mano se extendió a mi alrededor para frotar ese pequeño capullo de placer en la parte superior de mis pliegues.


  No sabía cuánto tiempo estuvimos así, pero sí sabía que me dolían las caderas, y estaba empezando a llegar a la frontera entre lo que era placentero y lo que era sólo dolor.


  —Ya casi llego, —respiró Galván, elevando mis caderas para que pudiera embestirme de nuevo. El nuevo ángulo despertó algo más dentro de mí, y sentí que esa ola de perfección candente corría hacia mí de nuevo.


  Vino rodando hacia mí con rapidez, y antes de que me diera cuenta, todo mi cuerpo se estaba cerrando por el placer. Prácticamente volví a aullar el nombre de Galván, y pude sentir que respondía de la misma manera.


  Él palpitó varias veces y luego lo sentí vaciarse dentro de mí, alcanzando su propio e intenso clímax junto con el mío. Fue intenso y perfecto y todo lo que pude haber pedido.


  Cuando mi orgasmo terminó, y me quedé sintiendo como una cáscara vacía, me hundí en la cara del colchón primero. Galván cayó a mi lado con fuerza y me abrazó.


  Nos quedamos así durante mucho tiempo, disfrutando del momento. Tenía la sensación de que nuestras vidas estaban a punto de cambiar dramáticamente, así que esta podría ser la última vez que pudiéramos estar juntos de esta manera durante tanto tiempo. La idea era ciertamente desalentadora, pero confiaba en que podríamos superarla. Con el apoyo de Galván, sentí que realmente podía conquistar cualquier cosa.


  Me acurruque más cerca de él, recordándome a mí misma que tendría que lavar mis sábanas más tarde, pero empujando eso a la parte de atrás de mi mente por ahora. Moviendo mis ojos hacia él, le di un beso casto en la mejilla.


  —Gracias, —murmuré, mi aliento aún áspero en mi propia garganta. —Por todo.


  —El placer es mío, —contestó, apretando su propio beso en mi frente. —Así que.... ¿acerca de mudarnos?
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  —Seguro que voy a extrañar verte todas las noches, —dijo Kelly, suspirando mientras estábamos en la puerta que llevaba a la salida del edificio.


  —Lo sé, —dije, dándole un largo abrazo. Pero no creo que sea seguro para el bebé estar cerca de estos productos químicos.


  —No podía creerlo cuando entregaste tu renuncia y tu aviso con dos semanas de antelación. ¿Pero vas a estar bien? ¿Vas a ser capaz de mantenerte a ti misma?


  —No te preocupes por mí, cariño. El padre está proveyendo literalmente para todo.


  —Como un buen hombre debería hacerlo, —dijo Alfonso, uniéndose a nosotras desde donde había estado guardando sus últimas provisiones. —Se necesitan dos para bailar salsa, después de todo.


  —Eso es cierto, —dije, acercándome para darle un abrazo a él también.


  Había pasado mas de un mes desde el día en que me enteré de que estaba embarazada del hijo de Galván y decidí quedarme con la cosita. Aunque todavía no sabía si era niño o niña, había empezado a llamarla nuestra cosita.


  Había tenido mi primera cita con el médico sólo una semana después de ese día. Era extraño estar tan bien atendida, pero Galván se aseguró de que todas mis necesidades fueran satisfechas. A los pocos días de enterarnos del embarazo, y antes de que pudiera siquiera parpadear, parecía que me había elegido un ginecólogo, un hospital para el plan de parto, así como varios pediatras una vez que naciera nuestra cosita. Y no de una manera controladora en absoluto.


  —Entonces, ¿cuándo vas a decirnos quién es el padre?


  Miré mi teléfono y vi un mensaje de texto esperándome. —Bueno, considerando que es sábado por la mañana, está aquí para recogerme.


  —¡Mejor que no lo hagamos esperar entonces!


  Los tres salimos afuera y mantuve mis ojos en sus caras para poder ver su reacción cuando descubrieran quién era el misterioso padre. Al principio había considerado mantenerlo en secreto permanentemente, pero ahora que no trabajaba para la compañía, no podría ser acusada de confraternización.


  Quiero decir, seguro, habría gente que iba a hablar, y seguramente tendrán algunas palabras muy selectas sobre mí, pero no me importaba. Tenía felicidad, y no iba a dejar que unas personas mezquinas trataran de robármela.


  Galván se detuvo en su auto deportivo y las mandíbulas de Alfonso y Kelly estaban en el piso.


  —Espera, tú... —Kelly jadeó, sus ojos muy abiertos. —y... y...


  Galván salió del auto y caminó hacia nosotros, quitándose el pelo de la cara y avanzando como si acabara de salir de una revista de moda. —Buenos días, cariño, —dijo, dándome un dulce beso en la mejilla. Sus ojos miraron a mis dos amigos y extendió su mano educadamente. —Galván Barbos. Encantado de conocerlos.


  —Oh. Dios. Dios. —Dijo Kelly, aún mirando abiertamente. —Quieres decir que ustedes dos, uh, tú...


  —Muchas veces, —contesté riendo ligeramente.


  —¿Es por eso que te gustaba tanto limpiar el último piso? —Preguntó Alfonso, su cara aún conmocionada.


  Mis mejillas se tiñeron de color y agité la cabeza. —¡Oh, Dios mío, no! —Bueno, adiviné que tampoco tenía que mantener esa parte en secreto. —Me gustaba subir porque hay mucho espacio abierto y podía limpiar mientras bailaba.


  —¿Mientras tú qué? —Kelly dijo, pareciendo que el impacto de la situación la había dejado sorda.


  —Bailaba, —continué, atravesando la vergüenza. —Ya sabes, moviéndome y sacudiéndolo mientras empujaba la fregona y la escoba. Me ayudaba a lidiar con la energía acumulada.


  —Aparentemente no lo suficiente, —dijo ella, levantando una ceja y dejando que sus ojos se fijaran en Galván. Todos nos reímos de eso, y luego vino otra ronda de abrazos.


  —De acuerdo, mejor me voy. Los de la mudanza van a estar en mi casa pronto y quiero estar allí para ello.


  —¿Mudanzas? —Repitió Alfonso enfáticamente. —Ay, este es un gran fin de semana para ti, ¿no?


  —Lo es, —respondí, dejando que Galván me guiara hasta su coche. —¡Que tengan un buen fin de semana chicos!


  —¡Lo intentaremos!


  Hubo más saludos hasta que llegamos al auto. Cuando estábamos a una cuadra, subí la ventanilla y suspiré profundamente.


  —¿Estás bien? —Preguntó, dejando que sus intensos ojos me miraran por un momento mientras nos parábamos en una señal de stop.


  —Sí, —murmuré, mis manos frotando mi estómago. Era una locura pensar que había un pequeño yo más Galván creciendo allí. Quiero decir, conocía toda la ciencia que hay detrás de ello. Estaba consciente de las semanas en las que se desarrolló y cómo las células se dividieron y multiplicaron, pero aún así, realmente parecía mágico. —Oye, —dije, me di cuenta de lo que me rodeaba. —Este no es el camino a mi casa. —Aunque habíamos tenido cuidado de no ser vistos juntos en el trabajo, todavía sabía lo suficiente de la ciudad como para ser consciente de que este no es el camino por el que se llega a mi casa.


  —Lo sé, —dijo con una sonrisa. —Tenemos que recoger a alguien especial.


  —¿Nicolás? —Pregunté, sintiendo mi cara iluminada. —Pero pensé que no vendría hasta dentro de tres días.


  —Así es. Pero llamé a mi ex porque sé que hay un gran estreno en el Reino Unido y le dije que me lo llevaría un par de días antes. Por supuesto, ella se lo comió y ahora vamos a poder sorprenderlo con las noticias.


  —¡¿Sorprenderlo?! —Me opuse. —¿Quieres decir que no se lo dijiste?


  —Bueno, no. Quería hacerlo en su cara y mi ex siempre pasa más tiempo con él durante el verano para acomodarse a las vacaciones. Así que pensé que podríamos tratar esto como una especie de sorpresa para él.


  —¿Pero qué pasa si se molesta? —Podía sentir que la ansiedad aumentaba en mí mientras pensaba en ello. —¿Y si se sorprende de mala manera?


  —Está bien, —dijo él, extendiendo la mano y dándome palmaditas. —Te aseguro que va a estar absolutamente encantado. El equipo de mudanzas tendrá que correr para ver quién puede llevarte a mi casa antes.


  —Si tú lo dices, —me quejé, sintiéndome muy insegura sobre todo el asunto. Como si necesitara algo más de lo que preocuparme.


  —Así es. ¿Me he equivocado alguna vez?


  Ugh. Odiaba cuando tenía un punto lógico. —No... —Dije con un poco de puchero.


  —Exactamente. Ahora confía en mí. Todo va a salir bien.


  Me calmé y traté de relajarme durante el resto del viaje. No es de extrañar que nos dirigiéramos hacia el extremo este de la ciudad, donde estaba el aeropuerto, si no recuerdo mal. Por supuesto, su ex quería encontrarse con él allí. Ir a la casa de Galván sería demasiada molestia para ella misma.


  Pensarla me hizo enojar. No podía esperar a vivir con Nicolás y mostrarle todos los días lo que era tener un verdadero amigo que lo apoyara todos los días. De repente todos los nervios por sorprenderlo se desvanecieron. Esto sería tan bueno para él como para mí.


  Galván se metió en uno de los pequeños pero lujosos cafés que estaban justo afuera del aeropuerto, un lugar de encuentro típico para los viajeros. Llegamos primero, por supuesto, a pesar de que ella dijo que ya estaba allí, así que aprovechamos para tomar algo.


  —Nada de café, supongo, —dijo Galván mientras caminaba hacia el mostrador.


  —No. Sólo un té y un vaso de agua.


  —¿Por qué no vas a buscar un asiento? Yo esperaré en la fila.


  Asentí con la cabeza y me dirigí a una bonita mesa cerca de la ventana, donde con suerte podría ver a Nicolás cuando llegara y también podría sentarse cómodamente mientras le explicábamos los cambios que estaban a punto de ocurrir en su vida. Una vez más, los nervios comenzaron a asentarse, pero sólo un poco.


  La línea era ciertamente impresionante, y Galván estaba a punto de llegar a la caja cuando vi a un coche llegar a velocidades insensatas, aparcar torcido en un lugar, y luego una mujer vestida de cabeza a pies con ropa de diseñador.


  Habría sabido que era la ex de Galván aunque llevara una máscara, lo que honestamente habría sido una mejora con respecto a tener que ver esa expresión de asco en su cara todo el tiempo. Pero dejé de lado esos pensamientos y puse una sonrisa amable en mi cara cuando entró por la puerta.


  Vio a Galván casi al instante, cruzando los brazos y resoplando porque se atrevía a hacerla esperar, pero a Nicolás no pareció importarle. Su cabeza giró de un lado a otro y no tardó mucho en ver que le hacía un pequeño saludo desde la mesa.


  —¡Alessandra! —Llamó alegremente, corriendo hacia mí. Salí de la mesa y lo agarré con los brazos abiertos, balanceándolo de un lado a otro.


  —Hola, amiguito. ¡Cómo estás!


  —¡Genial ahora que estás aquí! ¿Vamos a...?


  —¿Qué hace ella aquí?


  Levanté la vista del niño para ver que su madre también se había acercado, aunque mantuvo su distancia como si yo pudiera ensuciarla con mi presencia. Noté que ella no se dirigía a mí como un adulto, sino que hablaba de mí como si yo no estuviera allí. Cielos, ¿estaba en la secundaria otra vez?


  Ciertamente me pareció que sí.


  Afortunadamente Galván vino al rescate con dos tazas en cada una de sus grandes manos, pero no tuve tiempo de agradecerle antes de que la conversación continuara. —Ah, ya has conocido a la Srta. Alessandra antes, —dijo, dejando las bebidas en la mesa antes de dar vueltas para pararse a mi lado. —Cuando dejaste a Nicolás en mi oficina.


  —¡Sí! —Nicolás hizo eco. —¿Recuerdas? ¡Ella es mi amiga de la que te hablé! Vemos películas y juega conmigo.


  —Pensé que era otro de tus amigos imaginarios. —Sus ojos se cerraron sobre mí antes de detenerse repentinamente en mi medio. —¡Tienes que estar bromeando! —Escupió, haciéndome saltar ante su repentina vehemencia. —¡La dejaste embarazada, ¿no es así?! —Mi boca se abrió, pero su cara sólo se puso más roja. —Oh Dios, Galván, nunca aprendes, ¿verdad?


  —Este no es el momento ni el lugar para esta discusión, —siseó Galván, poniéndose delante de mí. —Y con quién salgo no es de tu incumbencia.


  —¡Pero es mi preocupación a quién estás exponiendo a nuestro hijo! ¿Cómo sabemos qué intenciones tiene esta extraña?


  —¡Mamá! —Nicolás dijo, moviéndose también para pararse frente a mí. Aunque no necesitaba que los dos hombres me protegieran de la señorita, fue muy agradable saber que les importaba. —¡No es una extraña! ¡Somos amigos!


  Pero ella lo ignoró completamente y miró a Galván. —Crees que puedes hacer cualquier cosa porque estás tan acostumbrado a estar en el poder, pero estás muy equivocado. Esto no será el final de esto.


  —Si quieres ponerte nerviosa por mi vida personal, es asunto tuyo. Pero al resto de nosotros nos gustaría sentarnos y disfrutar de nuestras bebidas, ¿si te parece bien?


  Parecía sorprendida por la tranquila refutación de Galván, y tengo que admitir que yo también estaba un poco sorprendida. La primera vez que conocí a esta mujer, fue capaz de provocar una discusión con sólo un par de palabras, pero ahora, parecía que su control sobre Galván había disminuido considerablemente. ¿Era un orgullo para mí pensar que era en parte por mi culpa?


  —Bien. —Resopló y se fue furiosa, prácticamente pisando a fondo el acelerador de su auto -si es que era físicamente posible pisarlo a fondo con tacones de aguja. Esperamos a que se retirara completamente antes de poner nuestra atención en las bebidas.


  El agua y el té helado eran para mí, mientras que el chocolate caliente y el expreso eran para Nicolás y Galván. Nos tomamos nuestro tiempo, pero Nicolás era demasiado listo para engañarlo por mucho tiempo.


  —¿Qué está pasando? —Preguntó, dejando caer su chocolate caliente y lamiéndose la nata de la nariz.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Galván, hablándole a su hijo con la misma expresión de amor que parecía tener siempre.


  —Mamá dijo que Alessandra está embarazada. Eso significa que tiene un bebé dentro, ¿verdad?


  —Así es, —dijo Galván, extendiendo la mano y volviéndose un poco loco. —Tienes un hermanito o hermanita creciendo dentro de Alessandra ahora mismo.


  Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se abrió mientras nos miraba fijamente durante varios segundos. —¡Voy a tener un hermano!


  —Sí, lo tendrás.


  —¡Muy bien! ¿Podemos llamarlo Luke? ¿O Xavier? O, oh, ya sé, ¡Foggy!


  —¿Foggy? —preguntó Galván.


  —Es un personaje de un cómic, —murmuré. —Y tendremos que pensar cómo llamarlo cuando sepamos qué es, ¿de acuerdo, Nico?


  —¡Está bien! ¡Esto es increíble! ¡Es como hacer una patada lateral!


  No pude evitar reírme de eso. Galván tenía razón. Debería haber confiado sobre cómo reaccionaría nuestro hombrecito. Era un alma tan positiva. —Y como tendré a tu hermano, pensamos que sería mejor que me mudara contigo. De hecho, estamos a punto de ir a mi casa para que podamos coger todas mis cosas y empezar a vivir juntos.


  Su mandíbula ya colgante prácticamente cayó al suelo. —¡¿En serio?!


  —De verdad, —dije con una pequeña carcajada. —Vas a estar conmigo por un buen tiempo, si quieres.


  —¡Increíble! —Estaba prácticamente vibrando en su asiento ahora, su cara sonrojada por su emoción. —¡Vamos a jugar todos mis juegos, y luego vamos a ver todas mis películas, y luego tus películas hasta que nos desmayemos!


  —Suena como un plan, amigo mío. —Dije, riendo. —Así que, ¿qué tal si terminamos nuestras bebidas y nos vamos?


  —¡Okies dokies! —Se bebió su chocolate caliente como nadie mientras yo bebía lo que quedaba de mi té. Terminó un poco antes que yo y se ocupó de tirar nuestras tazas vacías mientras yo drenaba el resto de las mías.


  Galván parecía contento, de pie para ofrecerme una mano. —¿Vamos? —Preguntó con una sonrisa.


  —Vamos, —le dije, permitiéndole que me condujera hasta su coche, Nicolás agarrándose de su otra mano. Me sorprendió que no insistiera en estar en el medio, pero parecía que el pequeño sabía que había un momento y un lugar para todo.


  Todos nos apilamos en el coche, asegurándonos de abrocharnos el cinturón, y luego nos fuimos. Los de la mudanza nos estaban esperando cuando llegamos, y me sentí un poco avergonzada hasta que me revelaron que no habían estado allí por mucho tiempo.


  A partir de ahí fue más o menos como un paseo por mi casa, diciéndoles lo que quería empaquetado y qué etiquetas quería en ello. Les llevó menos de una hora terminar todo, y no sabía si eso era porque eran increíblemente eficientes o porque yo sólo tenía poca cosa.


  A su favor, ninguno de ellos dijo nada ni hizo ningún comentario sarcástico, lo cual definitivamente agradezco. Lo siguiente que supe es que estaban llegando la dirección de Galván y luego se retiraron rápidamente.


  Ese sentimiento se elevaba de nuevo en mi estómago, el nerviosismo burbujeante combinado con la felicidad abrumadora que se apoderó de mí. ¡Esto estaba pasando, estaba pasando de verdad!


  Dejé escapar un pequeño hipo que estaba entre la risa y el jadeo nervioso. Galván se volvió hacia mí, con las llaves en la mano.


  —¿Está todo bien? —Preguntó, levantando la frente.


  Me encantaba que siempre supiera cuando algo estaba pasando conmigo, y que realmente le importara. —Yo sólo... veo que todo está saliendo bien. Vamos a vivir juntos de verdad. Y realmente vamos a tener un bebé. Todo me está golpeando ahora.


  —Está bien, —dijo Nicolás, envolviendo sus brazos alrededor de mis caderas, que era lo más alto que podía alcanzar. —Siempre que te sientas preocupada, podemos jugar a un juego, o puedes mostrarme tus figuras de colección.


  Eso me hizo reír y me incliné para abrazarlo. —Gracias, amigo. Necesitaba eso.


  Galván se unió y fue un momento tan reafirmante y lindo que quería que durara para siempre. Por supuesto, no duró mucho porque el teléfono de Galván comenzó a sonar.


  —Awwww, olvídalo, —me quejé, maldiciendo a la tecnología moderna.


  —Déjame ver quién es. —Se alejó de nosotros y revisó su teléfono sólo para fruncir el ceño. Conocía esa mirada y no era buena. —Es mi abogado.


  —¿Tu abogado? —Le pregunté. —¿Qué podría querer?


  Se encogió de hombros y contestó, dando unos pasos hacia atrás. No pude evitar esforzarme para ver qué podía captar.


  Sin embargo, no obtuve mucho, pero me di cuenta de que cuando colgó estaba reteniendo un poco de ira.


  —¡Maldita sea! —Gruñó, tirando su teléfono a un costado cerca de un sillón. Nico y yo corrimos hacia él y de repente mi corazón estaba en mi garganta.


  —¿Qué pasa? —Le pregunté. —¿Qué está pasando?


  —Ella ha presentado una queja ante el juez que se encarga de nuestra custodia. Dice que expongo a mujeres extrañas a Nicolás y pongo en peligro su bienestar con mis decisiones imprudentes.


  —¿Hablas en serio? —Yo respondí. —¿Hizo eso desde que se fue del café? ¡Está en un avión!


  Soltó un largo chorro de palabrotas y yo instintivamente cubrí las orejas de Nicolás. Aunque sabía que Galván haría cualquier cosa por su hijo, su ex tenía un don para sacar lo peor de él.


  —¡Esto es tan típico de ella! ¡Es una mujer tan manipuladora, malvada y…! Yo sólo.... yo... —Dejó salir otro grito. —Cada vez que vamos a la Corte de Familia, sé que me arriesgo a perderlo todo. ¿Sabes lo raro que es que un padre obtenga una buena custodia de su hijo? Tengo suerte y eventualmente esa suerte se va a acabar.


  Después de tanto tiempo dedicado a consolarme, sabía lo que tenía que hacer. Agarré a Galván de las manos y lo volteé para que me mirara. Su cara estaba casi roja, y pude ver lágrimas en las esquinas de sus ojos. Me dolió verlo así.


  —Galván, estamos juntos en esto. No importa lo que ella diga, o lo que intente, nos aseguraremos de superar esto.


  Nicolás también se acercó, pareciendo un poco como si hubiera hecho algo malo. —Papá, le diré al juez que quiero vivir contigo. Me gusta mamá, pero siempre está demasiado ocupada. Yo prefiero estar aquí, con ustedes.


  —¿Ves? —Dije, acariciando su cabeza. —Para bien o para mal, pase lo pase y se interponga quien sea, todos vamos a estar aquí el uno para el otro. Nunca más tendrás que estar solo, y yo tampoco.


  —¡Ni yo! —Nicolás agregó.


  —Sí, ni tú. —Dije con una risa.


  Galván dejó escapar un gran respiro y nos aplastó a los dos con fuerza contra él. —Siempre estaré agradecido por el día que te conocí. No creo que pueda superar esto sin ti.


  —Y no tendrás que hacerlo. —Presionando mis labios contra los suyos, supe sin duda alguna que estábamos juntos para siempre. A través del infierno o de las aguas violentas, ninguno de nosotros iba a tener que hacerlo solo otra vez.


  Fue una sensación muy buena.
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  —Chica, si no sacas tu trasero de la cocina, voy a tener que levantarte y sacarte yo mismo.


  Levanté la vista de la fuente de verduras que estaba arreglando meticulosamente para ver a Kelly de pie en la entrada, vestida con un pelele y con un vaso de sidra de manzana espumosa en la mano.


  —¿De qué estás hablando? —Le devolví descaradamente. —Sólo he estado aquí por... —Miré mi teléfono celular. —Oh, Dios, una hora. ¿Cómo sucedió eso?


  Se encogió de hombros. —No sé. Pero pareces tan tensa como siempre.


  —¿Qué? ¡Nunca he estado tensa!


  —Cariño, te pusiste un nombre falso durante todo el primer año que te conocí. Si no es tensión, no sé lo que es.


  Le saqué la lengua. —Fueron circunstancias especiales. Sabes que tuve un año infernal.


  —Puedes decirlo como quieras. Déjame ver si puedo recordar en orden. Estabas huyendo de tu ex abusivo, y luego terminaste haciendo el mambo horizontal con el CEO de nuestra compañía, luego tu ex te encontró de nuevo y ustedes dos tuvieron que encabronarse. Luego te enteraste de que estabas embarazada, golpeaste a tu ex, te enamoraste del hombre al que le limpiabas el piso y eso es sólo el principio.


  Levanté las manos, riendo. —Está bien, está bien. No necesitamos un resumen de lo que ya sabemos.


  —Bueno, entonces saca tu trasero de aquí. ¡La gente te está esperando!


  —Está bien, está bien. Tráeme los jugos de la nevera, ¿quieres? Aún no me he dejado crecer el segundo par de brazos que me prometió mi madre que tendría.


  Ella no estaba equivocada. Ese día en que nos mudamos juntos, uniendo oficialmente nuestras vidas como uno solo, había sido sólo el principio. A partir de ahí hubo varias citas en la corte con mi ex, que estaba presentando cargos contra los dos por asalto. Pero dada nuestra larga y documentada historia de abuso, el juez se puso de mi lado y lo castigó con una orden de libertad condicional y una orden de alejamiento prácticamente del mismo tamaño el del estado. Me hubiera gustado que lo encarcelaran, para ser honesta, pero entendí por qué no lo hizo. Quiero decir, no creo que estuviera bien, pero lo entendí.


  Pero ahora que estaba absolutamente segura de que se había ido de mi vida, era hora de reforzar todos los puentes que había quemado para mi propia seguridad. Primero habían sido mis amigos, que aparentemente pensaban que yo había muerto, probablemente asesinada por Gaspar en uno de sus ataques de celos. Parecieron entender en su mayor parte, y la mayoría de ellos me desearon lo mejor.


  Mis padres... bueno, ellos eran otro asunto. Nunca tuvimos una relación de apoyo, siempre sentí que los decepcionada, pero cuando mi madre se puso a llorar al escuchar mi voz, supe que estaba haciendo lo correcto.


  Fue una conversación difícil y larga, pero al final nos pusimos de acuerdo. Incluso vinieron de visita y conocieron a Galván y Nicolás y tocaron mi barriga embarazada. Había sido incómodo, pero emocional y ciertamente valió la pena.


  —¡Hola, caramelito! —Hablando del diablo, mi padre se me acercó y me puso un beso en la mejilla. Se veía tan feliz como podía estarlo y ciertamente no podía culparlo teniendo en cuenta la ocasión.


  —¡Mamá! ¡Has vuelto! —Nicolás dijo, corriendo hacia mí.


  Me reí y lo cogí en mis brazos. Había empezado a llamarme así unos tres meses después de que me mudara y no me importaba en lo más mínimo. De hecho, me encantó, y me pareció muy apropiado considerando que yo era su mamá de tiempo completo.


  Esa victoria en particular tampoco había sido fácil de ganar. Por supuesto, fui a la corte para apoyar a Galván, pero me tomó tres reuniones enteras con el juez donde entrevistaron a todos juntos, luego uno a uno, antes de que finalmente le revocaran la custodia completa y le dieran solo derechos de visita. Nunca pensé que vería el día en que Galván llorara, pero lo hizo cuando el juez le dijo que Nicolás era su responsabilidad 24/7. Había sido un día muy feliz ese día, y otro cambio que hizo que nuestras vidas fueran mucho mejores.


  Lo único triste de eso fue que Nicolás vio lo mucho que a su madre no le importaba que la dejaran solo con una visita al mes. De hecho, ni siquiera armó un escándalo hasta que el juez dictaminó que, dado que ya no tenía la custodia conjunta de Nicolás, ya no recibiría ninguna manutención para él. Su generosa pensión alimenticia seguía intacta, pero ya no tenía sentido que recibiera veinte mil dólares al mes por un niño que ni siquiera estaba cuidando.


  Ella realmente se había mostrado entonces, gritando en la corte que no podían tomar su dinero y que ella tenía derecho a ese tipo de ingresos y así. Había sido terrible verlo, pero me imaginé que era mucho peor para Nicolás.


  Sin embargo, se lo tomó con valentía y coraje, como sus héroes favoritos, ni siquiera lloró, a pesar de que yo estaba tentada de hacerlo. Al final, el juez la sacó de su despacho y no estoy segura de si fue detenida por desacato al tribunal o no, pero nunca volvimos a saber de ella, ni siquiera cuando Galván la llamó para organizar la visita a la que tenía derecho. Esto solidificó aún más el hecho de que ella nunca se preocupó realmente por Nicolás y sólo estaba en ello por el dinero.


  —¡Vamos! —Mi madre dijo, agarrando mi mano y llevándome a la mesa donde todos se habían reunido. —Ya he llenado tres cámaras desechables con fotos y aún no tengo ninguna de ustedes.


  Me reí de la mujer bajita, un poco torpe, y del color rojo de sus mejillas. Era fácil ver de dónde saqué el tinte, y mi pelo rojo provenía de mi padre.


  Llegamos a la gran mesa que dominaba el gran mirador que habíamos alquilado en el parque local. Sentí que la felicidad burbujeaba en mí al ver varias caras familiares, incluyendo a Alfonso, Kelly, uno de los maestros de Nicolás, un par de sus amigos de la escuela y, por supuesto, la estrella del espectáculo, la pequeña Gabriella en el regazo de papá.


  —¡Ahí está mi Princesa! —Chillé, agarrándola con las manos. —¿Y cómo te va en tu primer cumpleaños?


  Galván se rio y me la entregó. —Preguntándose dónde está su mamá, por supuesto. Casi envío un grupo de búsqueda por ti.


  —Lo siento, —le dije con un sonrojo, y besé toda su cara hasta que soltó esa risita angelical que siempre hacía que mi corazón se disparara. —Me distraje con las verduras.


  Incluso después de todo un año juntos, nuestra hija seguía siendo la cosa más adorable del mundo para mí. Cachorros, gatitos, incluso pandas bebés, ninguno de ellos se compara con mi pequeña princesa.


  Su llegada al mundo no había sido exactamente fácil. Con nueve libras y media, me había puesto en reposo en cama durante mi último trimestre. Y no me fue bien en cama. Me volvía absolutamente loca, pero al menos me dio tiempo de sobra para trabajar en mi currículum.


  Lo que ciertamente resultó ser algo bueno, porque terminé consiguiendo un trabajo como traductora en línea para HOH y para estudiantes sordos en la universidad. Comencé a trabajar desde mi casa, y finalmente terminé el grado en el que había invertido gran parte de mi vida. El mismo grado que había pensado que tendría que abandonar por culpa de Gaspar.


  —¿Te importaría sostenerla un par de minutos? —preguntó Galván, poniendo un beso en mi mejilla. —Quiero ir a buscar el pastel.


  —¡Por supuesto, quiero abrazarla un par de minutos! —Le devolví, dándole un tipo de mirada de ‘deberías saberlo mejor’. —La parte más difícil será luchar contra todos los que quieran abrazar a nuestro angelito. —Ella soltó un arrullo mientras yo decía eso y mi corazón entero se estremeció. Había heredado tanto el cabello oscuro de Galván como sus rasgos fuertes. Pero en una sorpresa que ninguno de nosotros había esperado, había nacido con heterocromía, lo que significa que uno de sus ojos era de verde intenso, mientras que el otro era azul frío con manchas doradas alrededor de su pupila. Juro que podría mirarla a los ojos para siempre. Ella fue el mejor regalo que me habían dado, y siempre se lo agradecería.


  —¿He oído lo de tomar a mi hermana? —dijo Nicolás, saliendo de donde había estado arrastrándose por debajo de la mesa. Aunque sólo tenía siete años y medio, sin duda había crecido en un año. Era más alto, más delgado y le faltaban unos cuantos dientes. Había pedido afeitarse los costados de la cabeza y mantener su grueso cabello largo en la parte superior, lo que aparentemente era el estilo que todos los niños llevaban hoy en día. Incluso se las había arreglado para conseguir algunos amigos genuinos ahora que no estaba constantemente en viaje entre su mamá y su papá.


  Y adoraba absolutamente a su hermana. Pasaban el tiempo juntos todo el tiempo, con Nicolás leyéndole o viendo películas juntos. Claro, hacía cosas mimadas o molestas de vez en cuando, pero era un niño y eso era lo que hacían los niños. En general, era espectacular.


  —Sí, puedes tener un turno, —le dije a regañadientes, entregándole a Gabriella, pero no sin antes sacar mi teléfono y tomar una foto de los dos juntos.


  —¡Por fin! —Dijo, caminando para sentarla en su colchoneta de juego con todos sus juguetes.


  —Perfecto, —dijo Galván, dándome un pequeño apretón. —Volveré en un momento.


  —¡Pero acabo de sacar las verduras y la bandeja de frutas! —Me opuse y finalmente me di cuenta de lo que Galván estaba diciendo. —No queremos que el pastel y el regalo se abran hasta dentro de media hora más o menos.


  —No te preocupes, cariño. Me aseguraré de no apresurarme. —Me guiñó un ojo y luego volvió a entrar en el pequeño edificio adosado a la glorieta donde estaban la nevera, la cocineta y el baño. Lo observé con curiosidad, pero me distraje rápidamente cuando Gabriella emitió una risa estridente.


  Miré a su tapete para ver que Nicolás le hacía caras graciosas, le rizaba la lengua y le cruzaba los ojos. En serio, si alguna vez hubiera una cura para el cáncer, creo que sería la risa de mi bebé. Es cierto que los médicos no parecían creerme, pero eso se debía a que no entendían el regalo que ella era para el mundo.


  Agité la cabeza y me reí de mí misma. Por mucho que sonara como una madre loca, sabía que debía tomarlo con calma. No quería terminar siendo una de esas mamás que presionan a sus hijos para que sean perfectos y que nunca sienten que están a la altura. Eso estaba demasiado cerca de mi propia infancia.


  Con mi pequeña niña, mi amoroso hijo y mi increíblemente guapo novio, todos mis sueños se habían hecho realidad. A pesar de que eran sueños que no sabía que tenía.


  —¿Sabes?, casi me haces querer sentarme y tener algo más que mis bebés de pelos y escamas, —dijo Kelly, que subió a mi lado y miró a Nicolás mientras entretenía a mi hijita.


  —¿En serio, tú? —Dije, recordando todas las veces que había rechazado frente a mí tener citas ya que eran una pérdida de tiempo. —Pensé que eras muy anti-relación.


  —Lo era. Pero si recuerdo bien, una vez fuiste muy anti-bebé. Verte tan feliz me ha dado suficiente tiempo para reconsiderar mi postura. —Suspiró y se sentó a mi lado. —Cuando apareciste por primera vez en el trabajo me di cuenta de que estabas aterrorizada. Rara vez mirabas hacia arriba, siempre decías ‘señor’ o ‘señora’ al final de cada frase. Estabas tan rígida que pensé que tu columna vertebral se rompería cada vez que te agacharas. Y claro, te soltaste un poco después del entrenamiento, pero todo el mundo lo hace con Alfonso. Eras como un cervatillo asustado a punto de huir. Pero luego, con el paso del tiempo, te vi sonriendo más. Empezaste a hablar con nosotros más a menudo y a abrirte de forma regular. Creí que estabas empezando a conocernos, pero ahora sé la verdad. Quién hubiera pensado que el amor podría tener ese efecto en la gente. Pero definitivamente ha sucedido contigo. Así que, ¿puedes realmente culparme por preguntarme si un poco de ese mojo podría funcionar conmigo?


  Wow. Nunca lo había pensado desde esa perspectiva externa. Supongo que definitivamente había pasado por una metamorfosis personal en los casi dos años desde que llegué a la ciudad. ¿Reconocería a mi antigua yo? Había estado tan aislada, asustada y desconfiada. Había estado vigilando a todos para que no me traicionaran. Había pensado que estaba condenada a estar sola y a trabajar haciendo aseo por las noches toda mi vida y que nunca volvería a usar mi título.


  Gracias a Dios que estaba tan equivocada. Y pensar que todo fue porque necesitaba desahogarme un poco mientras limpiaba.


  Puse mi mano en el hombro de Kelly y le di un apretón amistoso. —Puede ser difícil, pero si bajas las defensas, puedes encontrar a alguien. Sólo tienes que estar abierta a la idea.


  —Oh, eso es todo, —dijo ella, burlándose. —Haces que suene tan fácil.


  —Bueno, es cualquier cosa menos eso, —respondí, riendo. —Pero créeme cuando digo que vale la pena en todos los sentidos.


  —Gracias, Alessandra. Estaba segura de que desaparecerías de la faz de la Tierra ese día. Aprecio que hayas querido siendo mi amiga.


  —Por supuesto. Tú y Alfonso fueron los únicos que estuvieron conmigo en una parte muy estresante de mi vida. Siempre estaré agradecida por eso.


  —No hay problema. De verdad.


  Ella me acarició el muslo y fue una buena sensación. Intercambiamos sonrisas, pero luego escuché a Gabriella dar un grito de felicidad y toda mi atención estaba en ella. Creo que le había dejado con Nicolás mucho tiempo y caminé para llevármela una vez más.


  Nicolás, siendo el buen hermano que era, no se quejó, sino que corrió con sus amigos a comer algunas de las frutas, bocadillos y pizza que les habíamos preparado.


  Sostuve a mi Princesa, rebotando en mi cadera mientras miraba a la multitud.


  Todo el mundo comía, hablaba y jugaba. Aunque sabía que Gabriella probablemente nunca recordaría esto, se grabaría a fuego en mi mente para siempre. Tanto amor, tanta felicidad. Realmente era un cuento de hadas hecho realidad. Y ni siquiera necesitaba una zapatilla de cristal.


  Sonriendo para mí misma, continué haciendo rebotar a Gabriella y la llevé a la mesa, sentándome en mi asiento y agarrando una fresa fresca. Estaba bastante sabrosa, pero aún así se me cayó cuando oí un fuerte aplauso y de repente se abrió la puerta.


  Era Gal, por supuesto, porque ¿quién más podría ser? Estaba sonriendo ampliamente mientras llevaba un enorme pastel en una bandeja, y también lo estaba Nico, que iba detrás de él con su propio plato mucho más pequeño con un cupcake en él.


  Me reí, aplaudiendo, al igual que todos los demás, reunidos alrededor de la mesa una vez más.


  —¡Feliz cumpleaños a ti! —Galván comenzó, y pronto todos nos unimos, cantando a Gabriella mientras celebrábamos su primer año en la Tierra.


  Se comió la atención, por supuesto. Riendo y aplaudiendo como la súper estrella que era. Dios mío, ¿podría ser más adorable? Probablemente no. Parecía físicamente imposible.


  La canción terminó, y Galván colocó el pastel frente a mí mientras que Nicolás puso el cupcake junto a él. Reboté a Gabriella en mi rodilla, su movimiento favorito, hasta que todos tuvieron sus cámaras y teléfonos apagados.


  —Muy bien, mi pequeña princesa, —le dije en una canción. —¿Estás lista para soplar las velas y pedir un deseo?


  Ella no contestó, por supuesto, pero no había mucho que se pudiera pedir a una niña de un año, sin importar lo inteligente y perfecta que fuera.


  —Mamá te va a ayudar, así que respira hondo y... —Cerré los ojos y exhalé, soplando un chorro de aire. Podía oír a Gabriella reír y aplaudir, pero de repente todos jadeaban.


  Mis ojos se abrieron de par en par, preocupada de que alguien estuviera herido, pero no noté nada raro.


  Eso fue, hasta que miré hacia abajo, y vi a Galván y a Nico de rodillas ante mí.


  Jadeé, y ya podía sentir lágrimas que me picaban los ojos. Esto no puede estar pasando... ¡¿o sí?!


  —Alessandra, —dijo, sacando una pequeña caja roja de su bolsillo. Volví a jadear, y la brusca entrada de aire casi me da hipo. ¡Oh, Dios mío! ¡Esto no puede estar pasando! ¡No pude!


  —Nicolás tiene algo que decirte.


  Espera, Nicolás.... ¿qué? ¡Pero había una caja roja en mi cara! ¿Por qué estábamos hablando de Nicolás? Debería haber sabido que no debía olvidarme de ellos. Si había algo que los hombres Barbos sabían hacer, eran regalos con un toque de drama, y Nicolás demostró estar a la altura sacando una larga, delgada y negra caja de terciopelo de su bolsillo también.


  —Te conocí por accidente —El niño dijo, sosteniendo la caja hacia mí. —Por alguna razón, tú te metiste debajo de la mesa conmigo y comenzaste a hablar de todas las cosas que me gustaban. No pensaste que era raro. Fuiste una buena amiga todo el tiempo y ahora eres mi mamá. Eres divertida, cariñosa y me diste a mi hermanita. Así que me gustaría que eso no cambie nunca… ¿Te gustaría ser mi mamá oficial?


  Me entregó la caja y la tomé, abriéndola con indecisión. Mi corazón ya estaba tan lleno que temía que explotara en cualquier momento.


  La caja finalmente se abrió, y vi un hermoso collar con la palabra mami en él. Pero lo que es más importante, estaba envuelto alrededor de un paquete de papel bien enrollado, y lo levanté suavemente de su lugar.


  Desenrollándolos con las manos temblorosas, finalmente llegué a la primera página y entendí las primeras palabras.


  —¿Papeleo de adopción? —Respiré, apenas creyendo lo que estaba frente a mí.


  Pero Nicolás asintió con la cabeza, mirándome con ojos grandes e inciertos. Asintió lentamente, como si tuviera miedo de lo que yo pudiera decir.


  —¡Por supuesto! —Lloré, lágrimas fluyendo de verdad ahora, incapaz de ser contenidas detrás de mis párpados. —¡Seré tu mami legal!


  Se arrojó una vez más sobre mí, sus brazos alrededor de mis hombros y sus vítores se elevaron desde todas partes a nuestro alrededor. Fue difícil no sollozar de verdad, me conmovió tanto el amor de mi pequeño hijo. Dios, realmente fui bendecida.


  Me dejé llevar tanto por la emoción, por la alegría, que me olvidé de Galván. Sin embargo, rápidamente me acordé cuando Nicolás se hizo a un lado para él y volví a mirar una caja roja.


  Era tan delicada, tan roja y aterciopelada, y atada con un delicado lazo de plata. Era tan bonita que casi tuve miedo de tocarla, aunque sabía que era para mí.


  —Este último año y medio juntos ha sido increíble. Cambiaste mi vida. Desde el momento en que te vi con ese uniforme supe que eras increíblemente buena, y eso se ha demostrado una y otra vez. Eres la madre de mis dos hijos, y eres increíble. Eres mi compañera, pensaste en lo bueno y en lo malo, y has estado conmigo en algunos de los momentos más estresantes que he tenido que pasar. No quiero vivir sin ti ni por un segundo.


  Él abrió la caja y entonces vi el anillo más hermoso que jamás pude imaginar. Eran dos bandas sinuosas, con una tríada de joyas en el centro, todas ellas zafiros de diferentes colores. Recuerdo haberle mencionado una vez que pensaba que los diamantes eran una piedra sobrevalorada y fea, ¡pero nunca esperé que se acordara!


  Pero, por supuesto, lo recordó, porque era igual que Nicolás, siempre ha sido tan dulce, tan considerado, y se deleitaba legítimamente en dar los mejores regalos que podía.


  —Señorita. Alessandra O'Grady, ¿me haría el placer de ser la Señora Alessandra Barbos?


  —¡Sí! —Lloré, levantando la mano. —¡Oh! ¡Dios! ¡Sí!


  Más vítores por todas partes y ahora estaba llorando realmente fea. Alguien me quitó a Gabriella de los brazos y lo siguiente que supe fue que Galván me estaba arrastrando a un beso, con mocos y todo.


  Estaba llena de pasión y amor y de todas las cosas que una pueda desear, y cuando finalmente nos separamos, él me levantó en sus brazos y me hizo girar. Me reí, y lloré, y me reí un poco más. Nicolás bailaba a nuestro alrededor, gritando variaciones aleatorias de la palabra 'impresionante' mientras yo estaba segura de que no había un ojo seco en la casa.


  Cuando Galván finalmente me dejó en el suelo, nos volvimos a besar, y me di cuenta de que nuestro cuento de hadas apenas comenzaba. Pensé que tenía lo mejor que podía tener, pero una vez más, Galván me estaba demostrando que podía anticiparme mucho más.


  —Te amo, Señor Galván Barbos. —Dije mientras me aferraba a él con todas mis fuerzas.


  —Y yo te amo, Señora Alessandra Barbos. Y continuaré amándote mucho después de que ambos nos hayamos ido.


  —Bien, —dije, dándole otro beso en la mejilla que ya estaba resbaladizo con mis lágrimas. —Porque estás atrapado conmigo.


  —No podría pedir un destino mejor.


  Me reí de nuevo, la felicidad literalmente impregnando cada célula de mi cuerpo. Ahora sólo tenía que preocuparme por los colores de nuestra boda.


  ...tal vez debería descansar un poco antes. Después de todo, tenía a mi príncipe encantador, ¿cuál era la prisa?


  El Fin
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